








































El autor incorpora a su análisis una serie de 
novedosas disciplinas, para entender una serie 
de procesos y comportamientos aparentemente 
anómalos de los agentes económicos, en 
especial de los consumidores. Entre ellos, 
se cuenta el enorme desperdicio de (y sobregasto 
en) alimentos, agua, medicinas, electricidad, 
ropa y demás, lo que no solo se materializa en 
el derroche de escasos factores de producción 
y el deterioro del medio ambiente, sino sobre 
todo en la alienación humana a que ha dado 
lugar nuestra civilización materialista.
Para dar sentido a esas decisiones, muchas 
veces patológicas, y que son anómalas 
e inexplicables desde la lógica de la teoría 
económica convencional, el autor recurre 
a la Psicología Cognitiva, las Neurociencias, 
la Economía Experimental, las Teorías del 
Bienestar Subjetivo, la Psicología Evolutiva, 
entre otras ramas relativamente jóvenes del 
conocimiento. Sobre la base de esos desarrollos 
científicos y algunas reflexiones personales, 
propone políticas para reducir las variedades 
de consumo conspicuo y emocional, así como 
para redirigir las técnicas empresariales 
perversas de producción y márketing. Finalmente, 
cuestiona los fundamentos básicos de la 
civilización occidental de capitalismo de mercado, 
así como la teoría microeconómica ortodoxa 
que la justifica ideológicamente. 
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a	analizar	las	causas	del	enorme derroche de recursos que	realizamos los consu-
midores	en	nuestras	modernas	economías	de	mercado.	Esos	gastos exagerados 














































3.	 El	 texto	 completo	 de	 Jacques	 Diouf	 puede	 consultarse	 en	 <www.fao.org/newsroom/
common/ecg/1000853/es/	 diouf_es.pdf>.	 Nótese,	 sin	 embargo,	 que	 el	 gasto	 de	 los	 obesos	 ahí	
mencionado	está	burdamente	subvaluado.
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Sin	embargo,	nuestras	irresponsables, distorsionadas y descuidadas decisio-
nes de consumo,	que	se	materializan	en	el	sobregasto, el derroche y el desperdicio 
eludibles,	 tanto	de	bienes	perecederos	y	duraderos,	 como	de	 los	más	variados	




brecha	que	existe	entre	 lo que postula la teoría	 –el	uso pleno	de	 los	bienes	de	
consumo–	y	lo	que	observamos	cotidianamente	–el desperdicio evitable de bienes 
y servicios–.	La	ciencia	económica	ortodoxa	no	tiene	una	respuesta	–y	ni	siquiera	
se	plantea	la	pregunta–	a	esta	evidente	problemática	porque	asume	que	lo que 
compramos lo consumimos plenamente.	A	pesar	de	que	se	argumenta	–y	la	teoría	






ciones	para	afrontarlas,	sino	que	simplemente	lo	ignora.	Lo	que	contrasta con el 
interés que demuestra y el tratamiento minucioso	que	le	da	al	uso eficiente y pleno 
de los recursos en la producción.
De	ahí	que	el	primer	objetivo	de	este	trabajo	consista	en	discutir	y	formalizar	
los	temas	de	enorme	trascendencia	mencionados:	el sobregasto y el desperdicio que 
los consumidores realizan	al	comprar	bienes	y	servicios	que	no	se	utilizan	en	todo	su	
potencial	a	la	hora	de	consumirlos.	Para	tal	efecto,	hemos diseñado dos conceptos que 
permitirían ilustrar hasta qué punto afectan los planteamientos de la teoría económi-
ca neoclásica del consumo e, indirectamente, a los de la producción.	Acompañaremos	
esa	discusión,	a	manera	de	ilustración	de	la	problemática	en	cuestión,	con	una	breve	























disciplinas que tratan el comportamiento y la toma de decisiones	de	los	agentes	
económicos,	y	que	nos	facilitan	una	aproximación	a	las	tan	necesarias	explica-





















sido	publicadas	regularmente	desde	el	año	1980	en	el	Journal of Economic Perspectives, muchas de 
las	cuales	han	sido	editadas	posteriormente	en	un	libro	con	los	innovadores	textos	del	autor	(Thaler	
1991).




establecidos	por	la	escuela dominante	y	que	–cuando	se	da	la	crisis de la ciencia–	podría	dar	lugar	a	una revolución científica.
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ido	planteando	nuevos	conceptos	y	teorías	que	nos	permiten	comprender	mejor	el comportamiento	de	los	agentes	económicos. En	contraste	con	lo	que	supone	
la	teoría	económica	ortodoxa,	ellos no siempre son racionales, libres, egoístas, so-
beranos o maximizadores.	Esto	ha	sucedido,	en	especial,	en	torno	a	 la	 toma	de	
decisiones en los campos del consumo y de las finanzas,	así	como	a	los	relacionados	
con	ellos.	
En	efecto,	principalmente	psicólogos	cognitivos	y	evolucionistas,	así	como	










científico	y,	concretamente,	en	aquel	que	se	ocupa	de	las	contribuciones	de	una	serie de nuevas disciplinas de la conducta humana.	 Estas	 se	diferencian	de	 las	
«tradicionales»,	 que	 también	 versan	 sobre	 el	 comportamiento	 humano,	 como	
la	antropología,	la	ciencia	política,	la	sociología,	la	psicología	social	y	las	demás	







miento	humano,	pero	las	ramas disciplinarias más jóvenes,	que	han	venido	germi-
nando	en	la	fronteras	de	la	ciencia	económica	a	partir	de	fines	del	siglo	pasado,	se	
han	ido	constituyendo	con	personalidad	propia,	llámense	la	Economía del com-
portamiento	 propiamente	 dicha,	 la	Economía experimental, la Neuroeconomía, la Economía evolucionista, la Bioeconomía, la Economía del bienestar subjetivo, la Ecología política	 y	 similares.	Todas	ellas	nos	 interesarán	aquí,	 en	 la	medida	
en	que	nos	permitirían	explicar	las	«anomalías»	referidas	y	porque,	en	muchos	
casos,	 nos	ofrecen	pautas	 generales	 y	 específicas	para	 afrontar	 los	problemas	
planteados	y	para	contribuir	a	asegurar	decisiones	de	compra	que	permitirían	
incrementar	el	nivel	de	vida	y	el	bienestar	subjetivo	de	los	consumidores.














Lo	 que	nos	 ha	 obligado,	 en	 presencia	 de	 nuestras	 recurrentes	 decisiones	
sesgadas	o	anómalas,	a	ofrecer	una	introducción muy general	–a	manera	de	rese-
















































latino a un desarrollo a escala humana,	respetando	los	derechos	de	la	Naturaleza.
IV.	 REFLEXIONES	PARALELAS:	TEMAS	PENDIENTES




























rido	darle	a	este	 libro	el	 título	de	Sociedades del desperdicio,	 como	 lo	han	hecho	 también	algunos	





A	 lo	 que	 se	 añade	 una	 segunda	 cuestión:	 el	 hecho	 de	 que	 el	 crecimiento	





existenciales y axiológicas (Manfred	Max-Neef	1993).	Esto	 requiere	estudiar	 la	
posibilidad	de	aplicar	 –según	 las	 condiciones	específicas	de	 los	países–	estra-











amplia	que	el	mero	desperdicio	y	sobregasto–	el propio funcionamiento de las eco-
nomías capitalistas de mercado puede considerarse anómalo,	en	la	medida	en	que	
afecta	al	medioambiente	y	la	disponibilidad	de	recursos	naturales	no	renovables	







































hacia sociedades más humanas, a la vez que se asegura un mundo sostenible10.
V.	 ACOTACIONES	NECESARIAS













catenados	de	manera	 tal	 que	una	 comprensión	 completa	 solo	puede	 lograrse,	
cabalmente,	siguiendo	el	orden	estipulado	en	el	índice	de	contenidos.
10.	 Originalmente,	pensamos	 incorporar	nuestras	respuestas	muy	preliminares	a	estas	 tres	
ambiciosas	cuestiones	en	este	mismo	texto.	Sin	embargo,	varios	motivos	nos	han	convencido	de	que	
debían	publicarse	aparte,	 el	principal	de	 los	 cuales	era	 la	extensión	que	adquiriría	el	documento.	
El	volumen	adicional	ha	sido	publicado	paralelamente	al	presente con	el	título:	Desarrollo a escala 
humana y de la naturaleza,	que	también	ha	sido	publicado	por	el	Fondo	Editorial	de	la	Universidad	


































































fuerza	de	trabajo,	del	capital	y	de	los	recursos	naturales	en la producción, la	que	
se	alcanzaría	por	la	acción	automática	de	las	libres	fuerzas	del	mercado.	
Como	 tal,	 desde	 entonces	 la	 eficacia	 y	 la	 eficiencia	 se	 convirtieron	 en	 las	
principales	 preocupaciones	 de	 los	 economistas	 ortodoxos.	 Inquietud	 que,	 en	
principio,	 está	plenamente	 justificada	 a	 efectos	de	 alcanzar	 el	máximo del po-
tencial productivo	de	las	empresas	y	de	la	economía	para	intentar	asegurar	un	
mayor	 crecimiento	 económico	 y,	 eventualmente	 también,	 el	 correspondiente	







institucionales	que	deben	asegurar	que se evite el desperdicio o subuso de	esos	
ingredientes	escasos	utilizados	en el proceso de producción. 
Paradójicamente,	 no	 sucede	 algo	parecido	 en	 el	 campo del consumo	 de	 los	
bienes	y	 servicios	producidos,	 cuando	bien	 sabemos	–como	 lo	 expresara	Adam	
Smith	hace	más	de	dos	siglos–	que




El	problema	radica,	precisamente,	en	que	el énfasis del análisis microeconó-
mico contemporáneo está	puesto	–casi	de	manera	exclusiva– en	el	estudio	de la 
producción.	Son	pocos	los	economistas	que	se	ocupan	de	una	serie	de	procesos	
y	anomalías	que	se	dan	por el lado del consumo.	Más	específicamente,	nos	referi-





nes.	Aparentemente,	 el	 lugar	 secundario	 que	 ocupan	 estos	 estudios	 se	 podría	
justificar	por	el	supuesto	convencional	de	los	economistas	ortodoxos,	según	los	
cuales	el	consumidor	–entendido	como	Homo oeconomicus–	consume plena y efi-
cientemente todos los bienes y servicios que adquiere,	en	el	marco	de	decisiones	
racionales	dirigidas	al	logro	de	su	máxima	satisfacción	personal.	
Es	decir,	de	acuerdo	con	la	teoría	económica,	cada	quien	aprovecha	plena y 
óptimamente el potencial derivado de los bienes y servicios	que	ha	adquirido,	con	
lo	que	no hay lugar para gastos excesivos o para el desperdicio eludible de las mer-
cancías.	Será	por	eso	que	Tibor	Scitovsky	(1986	[1976]:	22-23)	haya	señalado	que	
el	 economista	 supone	 tácitamente	que	 los	 consumidores	 saben	 lo	que	 están	
haciendo	y	hacen	lo	que	más	les	conviene,	de	modo	que	la	única	tarea	del	eco-
nomista	consiste	en	asegurar	que	la	economía	produzca	lo	que	quieran	los	con-









saving	and	spending.	The	discovery	that	saving	is	limited	by	the	need to keep up with the Jones	ranks	
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Como	sabemos,	sin	embargo,	en	la	práctica	es	bastante	generalizado	el	uso	
ineficiente,	el	despilfarro,	el	subconsumo	y	el	desperdicio evitable de las mercan-










































[…]	sería	deseable	romper con la larga tradición de la economía académica de 
sacrificar la importancia del tema a la elegancia del método analítico;	es	mejor	
tratar	en	forma	imperfecta	lo	que	es	sustancial,	que	llegar	al	virtuosismo	en	el	
tratamiento	de	lo	que	no	importa	(1959	[1957]:	39)15.
En	lo	que	sigue	nos	concentraremos	no	solo	en	 las	causas	por	 las	que	 los	
consumidores	generan	esa	masa	de	derroche y de desperdicios evitables,	sino	que	
también	procuraremos	entender	por qué los economistas no se han ocupado de 
este tema crucial en el corpus	de	su	ciencia,	en	especial	del	correspondiente	a	la	
teoría microeconómica.	Para	dicho	fin,	en	una	primera	aproximación	muy	gene-
ral,	nos	proponemos	plantear	y	desarrollar	esos	dos conceptos elementales que, 
curiosamente, no se han incorporado al léxico teórico básico de la ciencia económi-
ca,	a	pesar	de	ser	evidentes	para	cualquier	observador.
















En	 breve:	 la	 utilidad	esperada,	 que	 se	 da	 teóricamente	 al	momento	 de	 la	







de	satisfacción	y	que,	al	momento	del	consumo,	le	rinde	una	utilidad superior a la esperada	original-mente.
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llevar	una	vida	adecuada.	Es	decir,	en	condiciones de pobreza o de extrema pobre-
za se está «subconsumiendo» bienes y servicios en términos absolutos, respecto de 
lo que se requeriría	para	cubrir	los	satisfactores	elementales	a	partir	de	una	«ca-
nasta	básica».	En	este	caso,	diremos	que	se	trata	de	un	subconsumo microeconó-
mico «absoluto»,	para	diferenciarlo	del	subconsumo microeconómico «relativo»17 
o	desperdicio eludible	de	las	mercancías	adquiridas,	que	es	el	concepto	que	utili-
zaremos	y	el	tema	que	trataremos	aquí18. 
También	 lo	distinguiremos	de	 la	noción	de	 subconsumo macroeconómico,	
aquella	utilizada	por	algunos	economistas	postkeynesianos	y	neomarxistas	para	
explicar	las	crisis y recesiones que	se	generan	por falta de demanda agregada efec-
tiva y,	especialmente,	por	el	deficiente	consumo	privado	respecto	de	la	cantidad	
producida	y	ofrecida	en	la	economía	de	una	nación	específica19.	Es	decir,	habrá	






1.2 Capacidad ociosa en el consumo: desperdicio de bienes duraderos
El	subconsumo	microeconómico	relativo	(SMR)	descrito,	prácticamente	es	










del	 ingreso	y,	sobre	todo,	 la	de	 la	riqueza	son	muy	desiguales,	nos	encontramos	con	una	paradoja	
desde	la	perspectiva	microeconómica:	hay	una	convivencia abominable entre el subconsumo absoluto 
y el sobreconsumo	de	bienes	y	servicios.	Por	ejemplo:	viviendas	hacinadas	vis a vis	mansiones	espa-
ciosas	y	cuasi-vacías;	transporte	sobrecargado	(combis)	frente	a	automóviles	privados	que	solo	son	
conducidos-ocupados	por	una	persona;	falta	completa	de	acceso	al	agua	potable	de	muchos	y	amplias	


















Es	decir,	 en	este	primer	acercamiento,	diremos	que	 la	COC	consiste	en	 la	
enorme	 cantidad	de	dinero	 y	de	 valor	no	pecuniario	que	 se	pierde	por	 subu-
tilizar,	malgastar	o	desechar	bienes de consumo duradero21,	adquiridos	y	alma-
cenados	por	 las	 personas	 y	 familias	 en	 las	 sociedades	 contemporáneas22.	 Nos	






























En	 tal	 sentido,	 buscamos	bosquejar	puntos de partida teóricos	 de	 sentido	
común,	plenamente	reconocibles	empíricamente,	para	el	diseño	de	marcos teóri-





rarse	al	subconsumo	de	bienes	perecederos	(SMR),	en	tanto	también	es un flujo 
que	adquirimos.	
Se	trata,	por	tanto,	de	una	tendencia	que	generalmente	–pero	no	necesaria-
mente	siempre–	proviene	del	exceso de compras o sobregasto	de	las	personas	y	
familias	en	la	adquisición	de	bienes	y	servicios.	Se	entiende	que	parte	o	todo	de	
lo	que	resta	(o	en	lo	que	se	sobregasta)	de	esas	mercancías	adquiridas	por	un	





énfasis	que	los	economistas	le	otorgan	al	bienestar	perdido	como	consecuencia	del desaprovechamiento efectivo	de	recursos	escasos	en la producción,	tal	como	
se	desprende	de	la	teoría	y	los	cálculos	convencionales	sobre	la	capacidad ociosa 
en la producción	(COP)23,	 la	subutilización	de	bienes	de	consumo	(SMR	y	COC)	
no	se	considera;	a	pesar	del	enorme	valor	monetario	desperdiciado	que	implica,	
incluido	el	tiempo	y	la	energía	no	contabilizados.	
Además,	en	 la	elaboración	primaria	de	 los	conceptos	de	subconsumo micro-
económico relativo	(SMR)	y	de	la	capacidad ociosa de consumo	(COC)	también	in-
tentaremos	ir	más	allá	del	derroche directo	de	bienes	de	consumo,	para	calibrar	el	
desperdicio indirecto de factores de producción que implica su producción.	Este	aserto	puede servir de contrapartida	–en	términos	del	desperdicio	de	fuerza	de	trabajo,	
de	capital	y	de	recursos	naturales–	de	la	conocida	noción	de	capacidad ociosa de 
producción	(COP),	tal	como	es	utilizada	en	la	teoría	microeconómica	convencional24. 
23.	 No	es	del	caso	analizar	aquí	las	razones	por	las	cuales	en	las	economías	reales	no	se	llega	
a	producir	al	nivel	de	los	recursos	disponibles;	es	decir,	a	los	límites	de	la	curva de transformación. 
Pero,	en	lo	fundamental,	la	existencia	de	la	capacidad	ociosa	en	la	producción	(COP)	surge	de	los	más	










Este	tipo	de	desperdicio indirecto	o	implícito en la producción,	que	proviene	
del	 subconsumo	y	desperdicio	evitable,	 se	explica	por	el	hecho	de	que	 lo	que	
no	 se	 consume	 implica	–potencial	 e	 implícita	o	 teóricamente–	una	producción 
excesiva no intencionada	y,	por	tanto,	un	gasto	inútil	y	exagerado	de	fuerza	de	tra-
bajo,	de	capital	y	de	recursos	naturales	en el proceso productivo.	Es	decir,	al des-
perdiciarse recursos en el consumo privado en forma directa, se está dando lugar 
indirectamente a una pérdida implícita de recursos en el ámbito de la producción. 
Es	decir,	no	consumir	un	bien	o	solo	una	fracción	de	él	equivaldría	también	









En	resumen,	dejar	de	consumir	parte	(o	 todo)	de	 lo	comprado	no	solo	es	un desperdicio de ciertos bienes y servicios finales,	 con	 lo	que	 la	«utilidad»	que	
alcanza	el	consumidor	no	es	la	máxima	que	pudo	obtener	potencialmente.	Pero,	
como	consecuencia	de	ello,	también es un desperdicio implícito de los factores de 
producción	que	se	utilizaron	en	la	fabricación	de	esas	mercancías	subconsumi-das26.	El	cuadro	1.1	presenta	un	guión	de	los	términos	que	utilizaremos	de	aquí	
en	adelante,	y	que	pueden	servir	de	pauta	para	facilitar	la	lectura.
En	 lo	que	 resta	de	este	primer	 capítulo,	 comenzaremos	enumerando	una	serie de ejemplos concretos	de	subconsumo	y	capacidad	ociosa	que	son	de	sen-
tido	común,	pasando	por	una	verificación	empírica	de	un	caso	muy	significativo	




Posteriormente,	trataremos	el	complejo	repertorio	de	las	causas que podrían 
estar dando lugar a este tipo de «subconsumo microeconómico relativo» y	de	«capa-











26.	 Es	a	esto	último	a	lo	que	hemos	denominado	subconsumo microeconómico relativo (para	el	caso	




























consumo.   





productivos.   
Desperdicio	












































De	una	 parte,	 porque	 cada	 uno	 –entre	 sus	 diversas	 variedades–	 requiere	
de	un	tratamiento	distinto	para evaluar su importancia,	pecuniaria	o	cualitativa.	








Esa	 diferenciación,	 de	 otra	 parte,	 resulta	 inevitable	 por	 las	 consecuencias 
























Partimos	 del	 supuesto	 de	 que	 el	uso más eficiente o adecuado de ciertas 
mercancías,	así	como	las	especificidades	de	su	producción,	podrían	beneficiar	a	
muchas	personas	o	instituciones	(privadas	o	públicas),	directa	o	indirectamente.	
En	este	caso,	lo	que	nos	interesa	especialmente	es	la forma cómo tales «restos» o 
mercancías subutilizadas pudieran convertirse en mercadería que pueda servir a 
otros consumidores o para otros fines;	en	particular,	como	insumos	para	produ-
28.	 En	la	práctica,	sin	embargo,	tanto	los	empaques	como	las	baterías	recargables	son	recupe-
rables	por	medio	del	reciclaje;	que	es	una	forma	de	reducir	el	SMR	o	la	COC,	como	veremos.





















–lo	repetimos–	la subutilización y/o	el desperdicio30 en el consumo de mercancías 
perecederas	o	duraderas	–generalmente	de	«primera	mano»	o	nuevos–	que	he-
mos	adquirido	en	algún	momento.	Ello	nos	dará	una	idea cualitativa y una noción 
aproximada de los montos –en	valor	y	peso–	de este masivo derroche, especial-
mente	en	el	caso	de	los	alimentos	y	de	ciertos	bienes	duraderos.	






por	menor,	sino	únicamente el que se da por parte de las personas y familias en sus 
hogares,	restaurantes	o	bodegas31.	Es	decir,	nos	limitaremos	únicamente	al	estu-
dio	de	los	bienes y servicios finales	que	se	desperdician,	así	como	a	las	propuestas	
de	política	para	 intentar	reducir	dicho	 tipo	de	dispendio.	Se	entiende	que	nos	
referimos	a	 las	mercancías	que	se	desperdician,	 aun	cuando	pudieron haberse 
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creased	by	60	percent	 since	1970	 […].	Many	of	 these	oversized homes,	 often	
referred	to	as	‘MacMansions’,	also	come	with	their	own	storage	shed.	Perhaps 











Dicho	esto,	estamos	en	condiciones	de	enumerar	los	diversos tipos de bienes 





grupos	y	rubros	porque	cada uno requiere un tratamiento especial para fines de 
política.
2.2 El subconsumo de bienes perecederos
Comencemos	con	 toda	 la	 cantidad	de	papel y cartón	 que	vertimos	diaria-



























tes)	puede	ser	explicada	por	el	 comportamiento	egoísta,	 racional	y	maximizador	del	 ser	humano,	
a	partir	de	los	teoremas	de	la	teoría	microeconómica	neoclásica:	desde	la	educación	y	la	discrimi-
nación,	pasando	por	el	matrimonio	y	el	divorcio,	hasta	 llegar	al	 crimen	y	 la	drogadicción.	Véanse	
también,	en	ese	mismo	espíritu,	 los	interesantes	libros	de	Levitt	y	Dubner	(Freakeconomics,	2006;	y Superfreakonomics,	2009).	Desde	esta	perspectiva	neoclásica	«productivista»	de	las	familias,	gran	
parte	de	los	desperdicios	podrían	analizarse	en	términos	de	«ineficiencia»	y	como	elemento	consti-


























albergar	apenas	al	5%	de	la	población	mundial,	y	descarta el 27% de su comida 






involucra	 los	más	diversos	espacios,	 tanto	en	el	 ámbito	 internacional	 como	al	
interior	de	cada	país.
2.3 Bienes duraderos sencillos
Continuando	con	nuestro	tratamiento	del	subconsumo	(y	sobregasto)	de	los	
diversos	tipos	de	bienes,	surge	una	cuarta	 interrogante:	¿ha	calculado	usted	la	cantidad de ropa y calzado	que	su	señora	esposa	y	sus	vástagos,	por	no	hablar	
de	su	persona,	ya	no	usan	por	haber	crecido	–a	lo	largo	o	a	lo	ancho–	o	porque	
34
















































persona	[…]	(2006:	19).Téngase presente, en quinta	instancia,	la	enorme	cantidad	de	libros y revistas 




















































un	papel	 cada	vez	más	 importante	en	 los	esfuerzos de venta.	Es	el	 caso	de	 los	
envoltorios de las mercancías	que	adquirimos	o	que	sirven	para	transportarlos	a	
los	lugares	de	venta.	Una	vez	que	el	bien	se	consume,	terminan	convirtiéndose	
en	una	piltrafa	inevitable,	pero	que	bien	podrían	tener	un	uso	posterior.	Nos	re-
ferimos	principalmente	a	los	envases de plástico y celofán44, de metal o de vidrio, 



































2.4 Sobregasto y subconsumo de servicios
De	las	categorías	relacionadas	con	los	bienes	perecederos	y	los	duraderos,	
tratados	separadamente,	pasamos	ahora	a	la	tercera,	relacionada	con	los	servi-
cios.	Aunque	su	 tratamiento	 resulta	más	complejo,	 también	aquí	encontramos	
casos	evidentes	de	desperdicio	que	implican	enormes	cantidades	de	gasto,	que	
podrían	ahorrarse	sin	mayor	esfuerzo.	En este caso, la preocupación ya no se cen-
tra tanto en el subconsumo	de	una	mercancía	adquirida47, sino en todo lo contra-
rio: el sobreconsumo, que	también	implica	sobregasto y, por tanto, desperdicio de 
dinero48.	Es	decir,	en	este	caso	el	subconsumo	viene	inevitablemente	acompañado	
de	sobregasto.
Pensemos	en	un	caso	específico	de	desperdicio	y	derroche.	Se	trata	del	tris-temente49	conocido	uso exagerado del agua,	en	el	que	las	tuberías	o	los	caños	no	
solo	gotean	por	desperfectos,	sino	que	son	reflejo	de	la	actitud	de	muchas	perso-





















































2.5 Tratamiento de bienes duraderos más complejos50También hay otras formas de subuso –generalmente en términos de tiempo y 





deros privados que efectivamente –aunque	con	excepciones–	no se pueden utilizar 














electrónicos,	como	calefactores o lavadoras,	como	planchas o	microondas,	como	
radios o	televisores51. 







se	limita	a	1,2	personas	por	vehículo»	(Brack	2009),	lo	que	es	un	claro	indicador	de la alta capacidad ociosa en el consumo vigente, cuando la «tasa natural» bien 
podría ubicarse en el doble o triple de ocupación53. 
Otro	 activo	muy	 importante	 tiene	 relación	 con	 los	 terrenos y las tierras 
–sean	de	uso	habitacional,	recreativo	o	agropecuario–	que	se	adquieren	para	rea-
lizar	prontas	construcciones	o	para	alquilarlas,	pero	también	–y	esos	son	los	que	
interesan	aquí–	con	 los	que	se adquieren con	fines	especulativos	o	para	«lavar	

















cabrían	en	este	rubro	bienes	de	lujo	como	yates y veleros, aviones y avionetas	de	uso	particular.
53.	 Nótese,	sin	embargo,	que	así	como	puede	haber	sobre-capacidad de producción en el nivel 
micro,	cuando	una	empresa	trabaja	más	allá	de	los	dos	turnos	(en	el	nivel	macroeconómico	equival-










o	más	meses	al	 año54.	Trataremos	estos	 temas	 tan	espinosos	y	 controvertidos	
más	detenidamente	en	el	capítulo	VII,	sección	1.	
Si	bien	estos	son	los	ejemplos	ilustrativos	más	importantes	en	términos	del	
mayor	valor real o potencial que significa su subuso	en	diversos	países	del	mundo,	
requieren un tratamiento de política distinto al de los bienes comunes sujetos a la 
COC	o	al	SMR	que	ilustráramos	en	la	sección	anterior,	y	en	los	que	nos	concen-
traremos	en	lo	que	sigue;	específicamente	en	los	capítulos	VI	y	VII,	que	versan	























































disputan	 los	desperdicios	que	 se	arrojan	desde	 las	 embarcaciones	europeas.	
Un	perro	muerto	o	un	gato,	o	los	restos	de	un	animal	medio	putrefacto,	es	para	
ellos	 un	manjar	 tan	 delicado	 como	 el	más	 suculento	 en	 otros	 países	 (Smith	
2006	[1776]:	70).
3.1 El caso de gran Bretaña
El	mejor	y	más	detallado	estudio	que	conocemos	sobre	el	desperdicio evi-
table de alimentos	es	el	que	fuera	realizado	para	el	Reino	Unido	(RU)59	bajo	 la	
dirección	de	Lorrayne	Ventour	(2008)	y	el	auspicio	de	WRAP60,	por	lo	que	nos	











58.	 Un	billón	equivale	a	un	millón	de	millones	en	lengua	española	(en	inglés,	billion es igual a mil 
millones).
59.	 El	estudio	realizado	en	el	RU	cubre	toda	Gran	Bretaña	(Inglaterra,	Gales	y	Escocia)	e	Irlanda.





el	fin	de	incrementar	la	eficiencia	en	el	uso	de	los	recursos,	a	partir	del	eslogan	“The less we waste, the 







anuales	de	alimentos,	pero	desperdician	7	millones	 cada	año;	 es	decir,	 la	 sor-
prendente	cifra	de	31%	sobre	el	total62.	Cada	ciudadano	subconsume alimentos 











































sionantes,	el costo que implican estos gastos superfluos	–en	tanto	son	compras	que	
no	se	materializan	en	consumo	propiamente	dicho–	es	aún	más	asombroso.	En	efec-















FORMAS, PESOS y COSTOS DEL SUBCONSUMO DE ALIMENTOS EN gRAN 
BRETAñA, 2007 (Pesos	en	miles	de	toneladas	métricas	y	costos	en	millones	de	
libras	esterlinas)
Formas Pesos Costos Particularidades
1. Alimento cocinado, pero:
1.1.		No	servido 360 800 52%	comida	preparada
1.2.		Servido	pero	no	comido 1.200 3.300 48%	comida	preparada
2. Comida aparentemente malograda, pero que:
2.1.			Pasó	fecha	de	uso 800 2.000 Pan	(14%)	y	ensaladas	(14%)1.2.  Tenía mala apariencia 470 900 Fruta	fresca	(29%)	y	pan	(28%)
1.3.		Estaba	enmohecida 460 900 Fruta	fresca	(43%)	y	pan	(27%)
1.4.		Daba	lugar	a	un	percepción	negativa1/ 300 900 Fruta	fresca	(20%),	pan	(14%)	y	
carne	y	pescado	precocido	(13%)
1.5.		Olía	o	sabía	mal 280 840 Comida	preparada	(32%)
1.6.		Estuvo	mucho	tiempo	en	el	refrigerador 130 290 Comida	preparada	(38%)









Profundizando:	los	tipos específicos más	numerosos	por	los	que	se desperdi-
cian alimentos,	que	pudieron	ser	consumidos	sin	problemas	para	la	salud,	de	ha-berse administrado mejor,	son	los	que	se	presentan	en	el	cuadro	1.2,	en	términos	de peso y de costo,	así	como	en	porcentajes,	respectivamente.	Este	solo	es	un	caso	
ilustrativo	de	la	masa	de	desperdicios	que	se	da	en	un	país	«desarrollado»	y	en	
un solo rubro	–si	bien	el	más	importante–	de	gasto.	




























frescos 35% 26%Leche 37% 38%Pastas 50%
Arroz 48%
Condimentos 34%    20%
Fuente:	Ventour	(2008).
Para	 terminar,	en	 la	siguiente	sección	ofreceremos	una	visión aproximada 
del desperdicio evitable de alimentos a escala mundial66.




















aproximadamente	un tercio de los alimentos producidos para el ser humano se 
pierden o se desperdician	en	el	planeta.	Ello	equivale	a	un	monto	de	1.300	millo-
nes	de	toneladas	por	año,	en	2007.	Es	decir,

























disponibles	sobre	 los	desperdicios evitables de comida	 (Cofresco	2011a).	De	ahí	se	desprenden	 las	












PéRDIDA y DESPERDICIO DE ALIMENTOS POR PERSONA EN LA FASE DE 
CONSUMO 	(Kilos	por	año)




6. Asia del Sur y del Sudeste 12


















































cálculos	quienes	 recolectan	 tales	«restos»	directamente	de	 las	viviendas,	 tales	
como	 los	 «Traperos	de	Emaús»	 y,	 en	 general,	 las	 personas,	municipalidades	 e	
instituciones	que	recogen	papel,	vidrio	y	demás,	así	como	las	empresas	que	re-
ciclan	 esos	materiales.	Asimismo,	 serían	muy	útiles	 los	 toneles	 especialmente	




De	otra	parte,	respecto	del	desperdicio evitable de alimentos,	en	el	estudio	
de	Cofresco	(2011a)	se	pidió	a	1.500	hogares	de	tres	países	(Alemania,	Francia	
y	España)	que	llevaran un diario para contabilizar sus gastos y desperdicios a lo 













oficiales	de	exportación de ropa de segunda mano	–dirigida	principalmente	hacia	



























según	la	autora.	El	libro	de	Rivoli	es	una	obra	maestra	para	entender	la	Economía política de la globa-
lización a partir del cluster global	de	los	polos	(T-shirts).	Se	trata	de	una	travesía	que	nos	lleva	de	los	
campos	algodoneros	de	Texas,	pasando	por	las	textilerías	en	China,	de	regreso	a	los	Estados	Unidos	y,	
desde	ahí,	hasta	los	miles	de	pequeños	mercados	de	ropa	de	segunda	mano	en	un	país	africano.	Véan-
se	los	videos	en	Al-Jazeera	(2008),	así	como	muchos	otros	que	puede	encontrar	en	Google	buscando	el tema Mitumba - The Second-Hand Road. Sin duda, este negocio ha acabado con la industria manufac-

























































estimados	disponibles	sobre	las	tasas específicas de depreciación técnica de cada 
rubro.	Comenzando	con	el	que	es	relativamente	más	notorio,	tenemos	la	ropa	y	
el	calzado;	en	cuyo	caso	el	desgaste	está	a	la	vista,	pero	siempre	sigue	siendo	muy	




En	resumen,	la	existencia	del	sobregasto	y	del	subconsumo	son	casos	evi-dentes de anomalías con relación a lo que se entiende por Homo oeconomicus, 
ya	que	los	axiomas	de	la	teoría	económica	convencional	no permiten explicar ni 
predecir que lo que se compra no se consuma plenamente.	 Es	 decir,	no concibe 
la posibilidad de la existencia masiva de desperdicios evitables en el consumo de 
bienes o servicios.	Aun	más,	para	señalar	el	cuestionamiento	principal:	la	utilidad	



























dores	(lado	de	la	demanda),	sino	también	procesos técnicos e innovaciones	que	
derivan	de	ciertas	acciones	empresariales	(perspectiva	desde	la	oferta).	En	cada	










multifacético	proceso	del	marketing	 y	 la	 innovación	 tecnológica,	en	que	 la	ob-
solescencia programada	por	parte	de	las	empresas	es	cada	vez	más	acelerada76.
A	pesar	de	las	dificultades	que	entraña	el	tratamiento	formal	del	tema,	es	
esencial	conocer	las	causas por las que se puede acrecentar y expandir el flujo o la capacidad de uso de los bienes de consumo adquiridos,	porque	son	las	que	nos	
darán	algunas	de	las	pautas para diseñar políticas específicas para reducir el gasto 
excesivo, el SMR o la COC,	de	considerarse	necesaria	y	en	caso	de	ser	viable	técnica	
y	políticamente.	
De	ahí	que,	en	los	capítulos	que	siguen	(III	a	V),	nos	interesarán	las	razones 
por las que se «subconsumen»77, malbaratean o dilapidan sistemáticamente cier-
tos	bienes	y	servicios.	Con	ello	perseguimos	dos	objetivos:	constatar	hasta	qué	
punto	la	teoría	microeconómica	neoclásica	es	válida	o	aplicable	para	entender	
a	 cabalidad	 el	 comportamiento	del	 consumidor,	 y	 especialmente	 su	 tendencia	
a	desperdiciar	bienes	de	consumo;	y	calibrar	la	posibilidad	técnica	y	política	de	
tema	que	hemos	tratado	en	otro	texto	(Schuldt	2012:	capítulo	VI).	Para	los	interesados	en	el	ranking 












(y	cada	vez	más	corto	en	presencia	de	 la	obsolescencia	planificada),	 tiende	 inevitablemente	a	au-
mentar	los	costos;	aparte	de	que	lleva	a	un	despilfarro	de	insumos	y	demás	factores	de	producción,	
especialmente	de	equipo	y	maquinaria.
77.	 Nótese	que	este	fenómeno,	lo	repetimos,	no	tiene	nada	que	ver	con	las	«teorías del subcon-























lizan	a	partir	de	 la	publicidad	en	 los	medios	masivos	de	comunicación,	 los	carteles	dispuestos	en	
ciudades	y	carreteras	e,	incluso,	por	intermedio	de	los	vendedores	«casa	por	casa».
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planteamientos	básicos	de	 la	 teoría	microeconómica	 convencional,	 lo	que	nos	
permitirá	entender	por	qué	no	puede	explicar	la	existencia	y	las	causas	del	gas-
to	exagerado	y	del	subconsumo	evitable.	Lo	que,	a	nuestro	entender,	se	debe	a	





lías»,	 en	 el	 sentido	de	que	no	 coinciden	 con	 las	 explicaciones	de	 la	microeco-
nomía	neoclásica.	Se	trata	de	una	serie	de	fenómenos	derivados	de	 las	nuevas	
disciplinas	del	 comportamiento	del	 consumidor,	 a	 las	que	hay	que	darles	una	
explicación	 distinta	 a	 las	 convencionales	 y	 que	 son	 incomprensibles	 desde	 la	
perspectiva	de	la	teoría	económica	establecida.















1.1 Los principios de la teoría económica convencional
En	términos	generales,	¿cuál	es	la	concepción que del ser humano y sus deci-
siones	postula	la	ciencia	económica	convencional?	Como	es	sabido,	el	eje	principal	













memorioso,	 autónomo	 y	 que	 está	 plenamente	 informado.	 Consecuentemente,	
adopta	sus	decisiones	sujeto	a	dos	restricciones	(precios	e	ingresos)	y	a	partir	de	
sus	(supuestamente)	bien	conocidas	preferencias	(los	gustos	dados,	expresados	
por	 las	 curvas	de	 indiferencia).	Las	preferencias,	por	 tanto,	 se	asume	que	 son	
transitivas,	completas	y	no-saciadas.	















actúa	 «como	 si»	 (Friedman	 1967)	 intentara	maximizar su utilidad, dadas 




renzer	y	Reinhard	Selten	(2001).	Más	adelante,	ensayaremos	nuestra	propia	concepción normativa de 
racionalidad,	en	función	del	tema	que	tenemos	entre	manos.	Para	ese	efecto,	como	debería	hacerse	











pero	especialmente	la	Teoría de los sentimientos morales	del	propio	Smith	(1759),	en	el	que	resalta	



























d.	 Las	 preferencias	 del	 consumidor	 son	 consistentes	 en	 el	 tiempo,	 en	 tanto	
maximizan su «utilidad esperada»,	 independientemente	 de	 si	 se	 trata	 del	
corto,	del	mediano	o	del	largo	plazo;	lo	que	logra	porque	descuenta el futuro 







da	al	momento	de	consumir	(James	2000;	Kahneman	y	Thaler	2006).f. Las preferencias de los consumidores están dadas	para	cada	uno	y	es	lo	que	







donde	se	desprende	el	célebre	eslogan	de	Stigler	y	Becker:	De Gustibus Non 




g.	 Otro	aspecto	central	es	que	el	ser	humano	poseería	una tendencia natural al 


























tienen	 la	 tesis	de	acuerdo	con	 la	cual	existen	una	serie	de	procesos	que	son	 inconsistentes	con	el	







i.	 Los	que	participan	en	el	mercado	están	plena y perfectamente	(o	lo	más	com-
pletamente	posible) informados,	tanto	de	sus	propias	preferencias	como	de	
los	precios	y	las	características	específicas	de	las	alternativas	que	se	les	ofre-
ce;	y	si	no	las	tuvieran,	estarían	en	condiciones	de	adquirir la información 
necesaria	para	tomar	las	decisiones	más	adecuadas.	El	sistema	de	precios	
sería	el	mecanismo	perfecto	para	informar	al	consumidor;	y	el	conocimiento	
de	ahí	derivado	se	despliega,	 transmite	y	generaliza	 ipso facto	a	 todos	 los	











que	puedan	ser	autodestructivos.	Es	decir,	sus preferencias son consistentes a 






leste	(televisor	con	imagen	distorsionada),	etcétera86. l. De esa interacción «en el mercado» se forman los precios,	que	son	–como	he-






















ganancia	propia;	pero	en	éste	como	en	otros	muchos	casos,	es conducido por 










tan	mencionado	de	 la	«mano invisible».	A	mi	entender,	solo	existe	una	segunda	oportunidad	en	 la	
que	Smith	la	nombra	(¡Syed	Ahmad,	en	un	artículo	de	1990,	ha	encontrado	dos	más!)	y	que	puede	







consume	little	more	than	the	poor,	and	in	spite	of	their natural selfishness and rapacity,	though	they 
mean only their own conveniency,	though	the	sole	end	which	they	propose	from	the	labours	of	all	the	
thousands	whom	they	employ,	be	the	gratification	of	their	own	vain	and	insatiable	desires,	they divide 
with the poor the produce of all their improvements. They are led by an invisible hand to make nearly the 
same distribution of the necessaries of life, which would have been made, had the earth been divided into 
equal portions among all its inhabitants, and thus without intending it, without knowing it, advance the 
interest of the society, and afford means to the multiplication of the species.	When	Providence	divided	
the	earth	among	a	few	lordly	masters,	 it	neither	forgot	nor	abandoned	those	who	seemed	to	have	
been	left	out	in	the	partition.	These	last	too	enjoy	their	share	of	all	that	it	produces.	In what constitutes 
the real happiness of human life, they are in no respect inferior to those who would seem so much above 
them. In ease of body and peace of mind, all the different ranks of life are nearly upon a level, and the be-










de	la	mano	invisible	de	Smith	al	–aparentemente	publicado	en	1730–	Essai sur la Nature du Commerce 
in Général Essai sur la Nature du Commerce in Général (capítulos	13,	14	y	16)	de	Richard	Cantillon.
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conformado	por	jóvenes	disciplinas	como	la	Economía bio-evolucionista, la Neu-
roeconomía93, la Economía del bienestar subjetivo	y	ciertos	principios	de	la	Econo-
mía institucional y la Economía de la regulación.






transcurso	de	los	años	1932	y	1934–	cuestionaron	ese	enfoque,	sustituyéndolo por el de la utilidad 
ordinal;	aunque	también	este	es	un	tema	debatible	como	veremos.
91.	 Piense	en	las	«curvas	de	indiferencia»,	que	representan	los	niveles	de	«utilidad»	que	rin-






















1.2 El subconsumo: ¿falla de mercado o anomalía de la teoría microeconó-
mica	ortodoxa?
De	las	exposiciones	precedentes	planteadas	en	el	capítulo	I,	comparadas	con	
las	de	la	sección	anterior,	se	deriva	el	carácter anómalo del subconsumo evitable y del sobregasto innecesario,	por	lo	que	nos	preguntaremos	si	los	presupuestos	de	la	
teoría	microeconómica que acabamos de exponer son compatibles con la existencia 
masiva de desperdicios evitables.	A	pesar	de	ser	evidente	para	cualquier	ciudadano,	
político	o	académico,	tales	restos	son	una	típica	«anomalía», derivada del compor-
tamiento sesgado y/o inconsistente	del	consumidor,	como	se	la	define	convencio-
nalmente	por	filósofos	y	teóricos	de	la	ciencia	(Kuhn	1971	[1962]:	capítulo	VI).
En	los	próximos	capítulos	plantearemos	ciertos	cuestionamientos	a	los	funda-








Antes	de	 entrar	 en	materia,	 sin	 embargo,	 cabe	preguntarse	 en	qué	 senti-
do	nuestros	conceptos	de	subconsumo	(SMR)	y	capacidad ociosa en el consumo 
(COC)	serían	«anomalías»,	para	lo	que	nos	aprovecharemos	de	los	términos	ku-
hnianos.	 Partiendo	de	 la	 teoría	microeconómica	 convencional,	 la	 respuesta	 es	
bastante	obvia,	ya	que	se	asume	que	 los	consumidores	adquieren	 los	bienes	y	
servicios	 que	 van	 a	maximizar	 su	 utilidad	 o	 «como	 si»	 lo	 hicieran	 (Friedman	








Por	tanto,	sería	el	desperdicio	¿una «falla de mercado» más? En	nuestra	opi-nión, el subconsumo microeconómico relativo	y	los	desperdicios	evitables	a	que	
da	lugar,	tal	como	los	hemos	descrito,	se	constituyen	en	anomalías	o	paradojas	
adicionales	a	las	muchas	ya	planteadas	en	el	pasado94	y,	muy	especial	y	más	es-
pecíficamente,	 desde	 los	 años	1980	del	 siglo	pasado.	Recomendamos	 repasar,	





lizan	en	exagerados niveles de gasto, de subconsumo y de capacidades ociosas en 
el consumo.
Por	 lo	pronto,	 si	 los	 recursos	no	 se	asignan	eficientemente	en	 los	merca-
dos	concretos	de	consumo,	estaríamos	ante	una típica «falla de mercado»	(Bator	
1958;	Akerlof	1970;	Ledyard	2008)95,	adicional	a	 las	muchas	conocidas	y	cuyo	
«ajuste» generalmente	requiere	de	la	intervención	o	regulación	del	Estado.	Junto	
con	 los	bienes	públicos,	 los	monopolios	naturales,	 los	rendimientos	crecientes	
a	escala,	 la	 asimetría	de	 información,	 las	estructuras	 imperfectas	de	mercado,	
el	riesgo	moral,	 los	mercados	 imperfectos	o	 inexistentes,	etcétera,	sin	duda,	el	
sobregasto y	los desperdicios evitables en el consumo son probablemente	–en	tér-





otorgado	importancia	alguna	a	esa	notoria	diferencia que existe entre lo que se 
compra y lo que se consume efectivamente,	que	es	otra	forma	de	definir	el	subcon-
sumo microeconómico relativo	(SMR)	y	la	capacidad ociosa en el consumo	(COC)96. 
94.	 Véanse	las	que	se	presentan	en	el	artículo	«clásico»	de	Bator	(1958).	Las	más	conocidas	




















Ello	nos	permitirá	detectar	ciertas	debilidades notorias afincadas en los axiomas 
de la teoría microeconómica convencional	 y,	más	específicamente,	en	sus	plan-
teamientos	sobre	el	comportamiento	efectivo	del	consumidor.	A	partir	de	ahí,	lo	
repetimos,	estaremos	en	condiciones	de	diferenciar	–aparte	de	otros	corolarios–	






En	tal	sentido,	esos	conceptos	también	servirán para diseñar e implementar 
políticas generales y específicas	–no	solo	económicas–	dirigidas	a	reducir	y rever-
tir el proceso de sobregasto y de los desechos eludibles	masivos	en	sus	aspectos	
más	perniciosos,	que	muchas	veces	adquiere	ribetes	patológicos.	Abrigamos	la	
esperanza	que,	a	 la	 larga,	 la	toma de conciencia de los consumidores	sobre	este	
problema	y	sus	causas	se	materializará	en	decisiones	de	compra	y	de	consumo	
más	eficientes,	conscientes	y	responsables.	Evidentemente,	también	deben	pre-




industrial,	mayor	 será	 también	 la	 disponibilidad	 y	 el	 acceso	 a	mercancías	 na-
cionales	o	 importadas.	Con	 lo	que,	paradójicamente,	 también	habrá	un	mayor	
sobregasto en	mercancías	finales	y,	como	consecuencia	de	ello,	tenderá	a	aumen-
tar	 el	 subconsumo	de	 lo	 comprado	y	 los	desperdicios	 eludibles	que	de	 ahí	 se	
desprenden.	Es	decir,	el	sobregasto de las familias tiende a alimentar el derroche 





tos	 (Gustavsson	et al.	2011).	Sin	duda	en	 los	países	 ricos,	a	pesar	de	sus	muy	
superiores	niveles	de	 educación,	 se	desperdician	más	bienes	de	 consumo	por	
habitante	–no	solo	en	alimentos–	que	en	los	«emergentes».







de	hace	medio	siglo,	The Challenge of Abundance	de	Robert	Theobald	(1962)	y,	más	recientemente,	el	







aprovechables,	entendidos	como	típicas fallas de mercado. 
Lo	que	podría	conseguirse,	como	veremos	en	los	capítulos	VI	y	VII,	por	inter-
medio	de	la	acción	de	los	más	diversos	agentes	e	instituciones	que	se	ubican	en	
distintos	niveles	y	ámbitos:	el	individual-familiar, el de las organizaciones sociales 
de	base	y	las	ONG,	el	de	las	políticas,	instituciones	y	leyes	que	emanan	del	Con-
greso y del Gobierno	y	el	de	los	acuerdos	internacionales	alcanzados	en	los	orga-
nismos multilaterales,	como	cuando	se	ha	tratado	el	tema	de	los	«bienes	públicos	
globales»97.	Por	lo	demás,	quienes	se	ocupan	del	problema	de	la	basura,	dado	su	












Ese	esfuerzo	–cuya	 creatividad	no	 tenemos	por	qué	despreciar–	 se	debió	
inicialmente	a	un	célebre	economista	de	la	Universidad	de	Chicago:	Gary	Becker,	
premio	Nobel	del	año	1992,	galardón	que	obtuvo	precisamente	
[…]	por	haber	 extendido	 el	 campo	del	 análisis	microeconómico	 a	 un	 amplio	
rango	del	comportamiento	e	interacción	humanos,	incluido	el	comportamiento	
extramercantil	(n.	t.)100. 




































de	que	los	economistas	han	invadido	prácticamente	todas	las	áreas de reflexión e 

























































































Nos	referimos	a	 la	Economía del comportamiento,	 la	que	es	complementada	
y	enriquecida,	como	hemos	dicho,	por	la	Neuroeconomía, la Economía experimen-
tal, la Psicología evolucionista, la Economía institucional, la Medicina behaviorista, la 
Genética del comportamiento, la Economía de la felicidad,	entre	varias	otras	ramas	









Los	psicoeconomistas y behavioristas	 han	detectado	una	 serie	de	 compor-









agentes	 económicos,	 pero	 cuya	 comprensión	 y	 aplicación	 se	 refiere	 a	muchos	
























dictorios,	e	incluso,	que	son	efectiva	y	previsiblemente irracionales. Se trata de las 
siguientes	 temáticas104,	 detrás	de	 las	 cuales	 –entre	paréntesis–	 figura	 el	 autor	































1991;	Ariely	2008a:	capítulo	6;	Ariely	y	Wertenbroch	2002;	Gendler	2007;	Lee et al.	2006;	Partnoy	2012;	Schraw	et al.	2007;	Steel	2007;	Williams	et al. 
2008).	Según	el	modelo	ortodoxo	de	decisión	racional,	una	vez	que	se	toma	una decisión, ella se cumple;	por	ejemplo,	porque	se	asume	que	todo	consu-
midor	(y	todo	agente	económico	en	general)	posee	una	voluntad	férrea	y/o	
porque	se	supone	que		las	preferencias	no	cambian	en	el	tiempo.2. …	la	mayoría	de	consumidores,	cuando	sale	de	compras,	gasta	más	–ceteris 
paribus–	si	posee	una	 tarjeta	de	crédito	que	si	 solo	 cuenta	con	dinero	en	
efectivo?	(Prelec	y	Simester	2001;	Wilkinson	2008:	19).
3. …	 subvaluamos sistemáticamente el futuro respecto del presente?	 ¿Por	qué	
nuestros	horizontes	de	tiempo	para	tomar	decisiones	a	futuro	son	tan	es-
trechos?	(Inconsistencia temporal y descuento hiperbólico o cuasi-hiperbó-
lico:	Chabris	et al.	2008;	Elster	2002	[2000]:	36-57;	Laibson	1996	y	1997;	
Loewenstein	 y	 Thaler	 1989;	 Frederick	 et al.	 2002;	Redden	2008;	 Thaler	
1981).	El	descuento	«racional»	debería	ser	exponencial	(a	una	tasa	cons-
tante),	según	el	modelo	ortodoxo,	lo	que	tiene	relación	con	la	siguiente	pre-gunta.






6. …	cuando perdemos algo nos sentimos doblemente miserables que si ganamos 
esa misma cosa	o	valor	que	nos	hace	felices?	Es	decir,	¿por	qué	valoramos 
más las pérdidas (en el sentido negativo) que las ganancias, a pesar de tra-
tarse	de	montos	 iguales	que	están	en	 juego?	 (tema	basado	en	 la	Prospect 
theory,	de	donde	deriva	la	aversión a la pérdida:	Kahneman	y	Tversky	1979;	Ariely et al.	2005;	Thaler	y	Sunstein	2009:	33;	Lindstrom	2008	[2009];	Kah-
neman	2011a:	anexo	B,	433-438).	
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7. …	 preferimos	 que	 nos	 aumenten	 el	 sueldo	 en	 2%	 cuando	 la	 inflación	 es	
del	4%	a	una	reducción	del	sueldo	en	2%	cuando	no	hay	inflación?	A	esta	






(digamos,	 una	mermelada),	 deciden	no	adquirirlo	 (o	 lo	hacen	al	 azar,	 sin	
mayor	indagación)	cuando	se	les	ofrece	una	excesiva	variedad	de	ese	bien	
pretendido.	Es	decir,	 la	gente	 tiende	a	«paralizarse»	cuando	se	 le	presen-





esa	otra	tienda	cuesta	180	soles?	(Ariely	2008a).10. …	nos decidimos por una determinada compra a partir de una pequeña mues-
tra de opciones,	especialmente	cuando	ya	lo	hemos	experimentado	alguna	
vez?	(Hipótesis de creencia de la veracidad de la ley de los números pequeños, 





siderar	que	la	calidad del producto es valorada en función del precio, imagi-
nando que	«cuando	más	alto,	mejor»	(generando	una	curva	de	demanda	de	
pendiente	positiva)?	Se	da	cuando	se	juzga	la	supuesta	calidad	o	bondad	de	




1985).12. …	tenemos	una	tendencia a evitar riesgos y cambios en nuestras acostumbra-
























por	 ese	 bien.	 Ese	 caso	 está	 estrechamente	 ligado	 a	 otro	 comportamiento	
bastante	más	grave:
16. …	juntamos	o	acumulamos tantas cosas	(que	generalmente	ya	no	nos	sirven	
para	nada,	aunque	nos	parezcan	 indispensables	en	algún	 futuro	 incierto),	
abarrotando	excesivas	mercancías	en	sótanos,	bodegas	y	garajes?	En	casos	
extremos,	esta	 tendencia	puede	 llegar	a	ser	patológica,	a	 tal	punto	que	 la	















18. …	las	personas	ordenan	sus	gastos	en	un	orden	predeterminado,	en	función	de una jerarquía específica de sus «necesidades»,	desde	aquellas	que	los	im-
pulsan	por	motivaciones	fisiológicas	y	de	seguridad,	pasando	por	las	de	afi-











19. …	los	consumidores	compran	«características», más	que bienes	propiamente	
dichos	 (como	 lo	 sugiere	 la	 teoría	microeconómica	 establecida)?	 ¿Por	qué	
eligen	sabores,	olores,	contextura,	chic,	estatus,	poder,	etcétera,	y	no	propia-
mente	mercancías	 concretas	 (Lancaster	1966a)	 también	 sobre	 la	base	de	
ciertas	«jerarquías»?	(Lancaster	1976).	Es	decir,	si	bien	la	mercancía	desea-
da	posee	una	gran	cantidad	de	características,	en	última	instancia	usted	la	





























tuvo	antes	de	esta	experiencia	negativa?	(La	adaptación hedónica perfecta 
73
o	imperfecta,	respectivamente,	en	lo	que	se	conoce	como	uno	de	los	varios	







miento	de	las	personas	cuando	intervienen también otras personas o grupos en 
las	transacciones,	directa	o	 indirectamente;	es	decir,	en	su	mayoría,	cuando	se	presentan externalidades en el consumo.	En	cuyo	caso,	nos	preguntamos,	
¿Por qué…
27. …	somos	tan	propensos	a	 imitar los patrones de consumo de nuestros «ve-
cinos»	o	a	 los	grupos	sociales	que	deseamos	emular?	(El	efecto	demostra-
ción	de	James	Duesenberry,	1949);	luego	desarrollado	a	partir	del	efecto	del	
‘Keep up with the Jones’,	con	los	bienes	Bandwagon	y	con	el	«consumo cons-
picuo»	(Brekke	y	Howarth	2000;	Mason	2000b;	Arrow	y	Dasgupta	2009);	
proceso	en	gran	parte	ligado	a	la	siguiente	interrogante:
28. …		la	mayoría	envidiamos a	los	que	tienen	más	y	mejores	bienes?	(Bienes po-
sicionales:	Chatfield	1972;	Hirsch	1984	[1976];	Carlsson	et al.	2007;	McDo-nald et al.	2009).	Más	aún,	ese	tipo	de	«celos»	lleva	al	sobreconsumo	(como	
lo	exponen	literalmente	Dupor	y	Liu	2003)	y	permite	responder	a	la	siguien-te pregunta:
29.	 …no	necesariamente	la	búsqueda del interés personal lleva al bienestar ge-











107.	 Ligado	a	lo	anterior,	el	principio de no-independencia	del	consumidor,	de	acuerdo	con	el	
cual	sus	demandas	no	son	soberanas	sino	que	vienen	influenciadas	por	la	moda,	la	publicidad,	la	cul-
tura,	la	familia,	los	amigos	y	hasta	por	los	«héroes»,	tema	ampliamente	tratado	por	muchos	autores	
que	contemplan	el	efecto demostración y el consumo conspicuo,	tratado	originalmente	por	Thorsten	







































36. …	se contagian las expectativas –positivas	o	negativas–	en	forma	de	manada,	
cual	«espíritus	animales»?	(Keynes	1936:	capítulo	12,	sección	VII;	Loewens-
tein	y	O’Donoghue	2005;	Akerlof	y	Shiller	2009).
37. …	tantas personas donan	dinero	a	la	beneficencia	y	sangre	en	los	hospitales,	


































mento	descrito	y	se	conoce	como	el	 juego del dictador	 (Camerer	y	Thaler	
1995;	Bolton et al.	1998;	List	2007;	Obregón	2011).	Cuanto	menor	sea	 la	
cantidad	a	dividirse,	mayor	será	la	proporción	que	obtiene	el	receptor112.	En	
relación	con	este	tema,
41. …	los	que	se	consideran	víctimas de maltrato	(es	decir,	si	no	reciben	la	parte	





millones	para	fines	caritativos	(Altman	2012,	K:	3883).112.	 En	el	juego	del	ultimátum	se	han	detectado	diferencias de género,	pues	existiría	un	efecto 
solidaridad,	en	el	sentido	de	que	si	se	trata	de	juegos	entre	personas	del	mismo género,	las	«entregas»	
son	mayores	(Eckel	y	Grossman	1998);	aunque	estos	estudios	han	sido	cuestionados,	porque	cuando 
el juego se repite varias veces,	el	efecto	mencionado	desaparece	(McGee	y	Constantinides	2010).	
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buscan	vengarse,	aun	cuando	ello	lesiona	sus	propios	intereses	en	general	o	
los	económicos,	en	particular	(fairness y retaliation:	Kahneman et al.	1986;	
Fehr	y	Gächter	2000;	Konow	2003).
42. …	y	en	qué	determinadas	condiciones	y	circunstancias	–y	hasta	qué	punto–,	las personas honestas acostumbran a engañar	a	otros	(Ariely	2008e;	2008a:	
capítulo	11;	y	2012a).





























Hutchens	1993:	el	efecto	«compromiso»	o	commitment effect).Un tercer grupo,	en	el	que	se	da	un	comportamiento	que	combina	las	deci-
siones	del	agente	económico	y	alguna	institución,	por	lo	que	cabe	plantearse	
¿Por qué…
47.	 …	cuando	se	 le	aplica	una	multa a los padres de familia por llegar tarde a 
recoger a sus hijos del Kindergarten,	aumenta	el	número	y	la	extensión	de	las	
tardanzas,	en	vez	de	disminuir?	(Gneezy	y	Rustichini	2000).
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teoría	del	modelo	de	la	target income labor supply.
49. …	el	rendimiento	de	las	acciones	es	muy	elevado	(más	allá	de	la	prima	de	























































































ejemplo,	si	observamos	 la	reciente	crisis	 financiero-hipotecaria	de	 los	Estados	









lizaremos	varios	conocimientos	derivados	de	esas	anomalías	e	 incongruencias	para explicar las fuentes	del	desperdicio	y	el	despilfarro	de	dinero	y	mercancías.














b.	 Porque	la teoría no se aplica a una selección amplia de procesos y fenómenos 













base	de	la	elasticidad-ingreso	de	la	demanda),	la	teoría	de	las	ventajas	com-parativas, etcétera. c. La capacidad de realizar predicciones empíricamente verificables puede ser 
defectuosa,	dependiendo	de	las	complicaciones	del	tema	respecto	de	la	teo-
ría	propiamente	dicha.	El	problema	radica	en	el	hecho	de	que	teorías	muy	
complejas	 –que	en	muchos	 casos	 son	necesarias–	pueden	 llegar	 a	 ser	 in-







cuestionamientos	de	la	Economía del comportamiento al Modelo ortodoxo de 



















ría	económica	ortodoxa	radica	en	la	concepción mecanicista, estática y recortada 
119.	 Hablamos	 de	 las	 «nuevas»	 disciplinas	 del	 comportamiento	 para	 diferenciarlas	 de	 las	






















remos	que	la	teoría	económica explique y pronostique adecuadamente el compor-










mos	partir	de	las	diversas	disciplinas recientes del comportamiento del consumi-
dor	y,	más	específicamente,	de	las	tesis	que	de	ahí	se	derivan	en	torno	a	la	toma	







































































mundo	moderno	para	que	el	Homo sapiens se desenvuelva plenamente en el mar-
co	de	una	sociedad	que	 iría	conduciéndonos	paulatinamente	a	un	desarrollo a 
escala humana,	a	la	vez	que	se	respetan	los	derechos de la naturaleza. 
No	basta	decir,	sin	embargo,	que	algunas	de	esas	acciones	«irracionales»,	ses-
gadas	o	a-racionales,	 sean	emocionales,	 inconscientes	o	 instintivas;	 todos	ellos	
términos	muy	generales	y,	como	tales,	ambiguos.	Por	ello,	hay	que	recurrir	a	los	




tivo:	la	pandemia de obesidad	que	caracteriza	al	consumidor	norteamericano125 y 
que	crecientemente		se	está	convirtiendo	en	un	fenómeno	global	(Galletta	2012).	
Se	trata,	por	tanto,	de	un	comportamiento	no-racional	y	autodestructivo126.
123.	 Discusiones	muy	detalladas	 sobre	 las	divergentes	nociones	de	«racionalidad»	pueden	
encontrarse	en	los	textos	de	Wilkinson	(2008,	capítulo	9),	Elster	(2009)	y	Gilboa	(2010).
124.	 Max-Neef	 define	 las	 necesidades	 axiológicas	 como	 aquellas	 que	 son	 universales	 (co-
































consumo y las finanzas128	que	al	gran	rubro	referido	a	la	teoría	microeconómica	de	la producción,	el	que	seguramente	se	mantendrá	relativamente	incólume,	a	pesar	
de	algunos	cuestionamientos	sustantivos	planteados	hace	décadas	por	una	serie	








de	pregrado	le	dan	a	la	economía conductista y experimental,	a	pesar	de	la	importancia	que	tienen	para	
entender	el	comportamiento	del	consumidor.	Afortunadamente,	en	tiempos	recientes,	se	las	viene	re-
conociendo	crecientemente.	Los	detalles	de	este	Renacimiento	puede	encontrarlos	en	el	anexo II del 
presente	texto.
128.	 Sobre	 este	 tema	específico,	 véanse	 los	 libros	de	Fox	 (2009),	 Shiller	 (2000),	Akerlof	 y	
Shiller	(2009),	y	Stiglitz	(2010),	en	los	que	se	encontrará	la	aplicación	de	los	principios	básicos	de	
la	economía	del	comportamiento	a	las	finanzas	(con	la	mira	puesta	en	la	Gran	Recesión),	que	se	ha	
convertido	en	 la	 subdisciplina	más	desarrollada	de	 la	Psicoeconomía,	 conocida	 como	«behavioral	
finance»:	véanse,	para	un	buena	introducción,	los	artículos	de	Richard	Thaler	(1999b)	y	Jay	Ritter	
(2003)	y,	más	técnicamente,	los	libros	de	texto	sobre	esta	especialidad	de	Ackert	y	Deaves	(2010),	
























Con	 ello	 se	 estaría	 restableciendo	 una	 continuidad	 quebrada	 durante	 la	
primera	mitad	del	siglo	pasado,	en	que	los	aspectos	psicológicos,	sociopolíticos,	












131.	 Los	principales	economistas	que	desecharon	los	elementos	básicos	de	 la	psicología	 lo	
hicieron,	en	parte,	por	su	pretensión	de	convertir	la	ciencia	económica	en	un	clon	de	la	física	y,	de	























tal, la Genética del comportamiento, la Biofísica y la Neuroeconomía, disciplinas 
extremamente	complejas	que	vienen	siendo	de	utilidad	para	el	análisis	econó-
mico,	aunque	 también	vienen	 incursionando	en	otras	ciencias	 sociales	y	de	 la	
administración,	comenzando	con	áreas	claves	como	las	finanzas	y	el	marketing.
Son	básicamente	dos	artículos	–ahora	considerados	«clásicos»–	los	que	im-





































año–	por	la	American	Economic	Association	al	economista	menor de 40 años	que	haya	realizado	una	
o	varias	contribuciones	importantes	a	la	ciencia	económica.	Interesantemente,	un	buen	número	de	
Premios Nobel en Economía,	que	es	otorgado	por	el	Banco Central de Suecia	cada	año	desde	1969,	
87
contribuciones	surgieron	a	la	luz	pública	y	despertaron	el	interés	general	por	los	
descubrimientos	de	las	disciplinas	ligadas	a	la	«nueva»	economía de las decisio-




















Becker,	McFadden,	Stiglitz,	Spence,	Heckman	y	Krugman.	Como	tal,	es	un buen indicador para predecir 


















Heukelom	 (2011):	 «George	Loewenstein,	 a	prominent	behavioral	 economist,	 recalls	 that	 in	1994,	















tos psicológicos141, evolucionistas y neurológicos a la teoría microeconómica142	o,	
por	lo	menos,	al	análisis	del	comportamiento de los agentes económicos como con-
sumidores.	Nótese,	sin	embargo,	que	unos autores lo hacen para enriquecer la teo-
ría establecida143,	mientras	que	otros	pretenden	criticarla	para	intentar	recons-
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3.2 Visión panorámica de las nuevas disciplinas del comportamiento145
Sobre	la	base	del	esquema	esbozado	en	el	gráfico	2.1,	expondremos	somera-
mente	las	diversas	ramas	del	saber	que	vienen	contribuyendo	a	una	mejor	com-








gen entre sí en cuanto a las metodologías y a los marcos teóricos que utilizan,	todas	
ellas	contribuyen	con	hipótesis falseables	(en	el	sentido	popperiano)	en	torno	al	
comportamiento	del	consumidor	y,	en	parte	importante	de	los	casos,	parten	de	
supuestos distintos	sobre	el	ser	humano	y	cuestionan muchos de los axiomas bási-
cos de la teoría neoclásica148	de	las	decisiones	de	las	personas	y/o	las	empresas;	












147.	 Algunos	autores	se	oponen	–con	algunas	buenas	razones–	a	englobar todas estas ramas 

















es	endógena,	por	 lo	que	su	principal	herramienta	de	análisis	es	 la	 teoría	de	 juegos,	desde	 la	 cual	
cuestionan	la	economía	convencional,	positiva	y	normativamente»	(Heukelom	2007;	Bowles	2006).
91



















150.	 Tales	como	los	de	Larry	Samuelson	(2005)	y	Bardsley	et al.	(2010)	sobre	la	economía 
experimental;	Margarita	Billón	(2002)	sobre	el	conductismo	y	la	economía;	Richard	Layard	(2005)	y	
Nattavudh	Powdthavee	(2007)	sobre	la	economía de la felicidad;	Peter	Politser	(2008),	Bardsley	et al. 





















3.3 La economía del comportamiento propiamente dicha
Según	Robert	H.	Frank,




ford	University	 psychologist	 and	 a	 founding	 father	 of	 behavioral	 economics,	










De	ahí	se	desgajan	una	serie	de	especificidades.	La	principal	característica	de la Economía del comportamiento	 es	que,	 en	general,	 tiende	a	 sustentar	 sus	
análisis	y	conclusiones	en	principios	tomados	de	la	psicología	cognitiva	en	com-
binación	con	la	teoría	económica153,	basándose	en	datos	recopilados	a	partir	de	
experimentos de laboratorio	y,	en	menor	medida,	en	 los	de campo154,	 lo	que	ha	
sido	posible	gracias	al	desarrollo	de	la	subdisciplina	denominada	Economía expe-
rimental.	De	ella	hacen	uso	los	psico-economistas,	lo	que	permite	argumentar	que	
probablemente	ha	sido	 la	más	 importante	–junto	con	 la	neurobiología,	que	ha	
153.	 Debe	notarse	que	el	programa de investigación	de	la	ECOM	intenta	volver	a	reunificar la 





pasando	por	Slutsky,	hasta	 llegar	a	 los	tiempos	contemporáneos.	 Insistimos	que	el	célebre	ensayo	
sobre	la	metodología	de	la	ciencia	económica	de	Friedman	(1967)	fue	el	que	contribuyó	aún	más	a	
este	proceso,	ya	que	consideraba	que	no	importaba	si	los	supuestos	eran	irreales	o	hasta	falsos,	y	que 
lo importante era que permitan realizar predicciones precisas.
154.	 Recuérdese	que,	hasta	el	surgimiento	de	esta	disciplina,	la	gran	mayoría	de	economistas	














En	 contraposición	 a	 la	 «metodología	de	 la	 economía	positiva»	 (Friedman	
1967),	para	 la	que	el	realismo	de	 los	supuestos	es	 indiferente	y	que	privilegia	
la	capacidad	de	predicción	para	evaluar	la	validez	de	la	teoría,	en	el	enfoque	de	






tres límites de la Naturaleza Humana»,	 en	 torno	a	 las	decisiones	que	 la	 teoría	
microeconómica	establecida	ignora	o	elimina	y	suplanta	con	supuestos	simpli-
ficadores	o	 irrelevantes155.	Concretamente,	se	refieren	a	una	tríada	que	estaría	
más	acorde	con	las	decisiones que adoptan efectivamente los	agentes	económicos:	
la racionalidad limitada, el egoísmo restringido y la débil voluntad o autocontrol.




[…]	 la	 economía	del	 comportamiento	puede	 ser	 caracterizada	 en	 términos	de	










































Para	el	lector	interesado,	las	más	asequibles	introducciones a esta vasta discipli-
na	son	la	de	Hugh	Schwartz	(2008)	y	Morris	Altman	(2012);	así	como	las	más	acadé-
micas	de	Nick	Wilkinson	(2008)	y	Edward	Cartwright	(2011).	Téngase	presente,	sin	























































son	de	diversa	 índole,	destacando	 las	siguientes:	 las	 imágenes	de	resonancia	magnética	 funcional	
(fMRI:	functional magnetic resonance imaging);	la	tomografía	por	emisión	de	positrones	(PET:	posi-















iniquidad.	Más	 aún,	 es	 posible	 identificar	 regiones	 y	mecanismos	 cerebrales	
que	están	relacionados	con	 juicios	 individuales	en	condiciones	en	 las	que	se	
asumen	riesgos	y	el	descuento	de	rendimientos.	(n.	t.)
El	 diagrama	 que	 sigue	 (gráfico	 2.2)	 ilustra	 las	 diversas	 áreas	 cerebrales	
de	interés	para	los	estudiosos	del	comportamiento	humano,	y	en	él	también	se	




COMPONENTES DEL CEREBRO y SUS PRINCIPALES FUNCIONES 1/


























































could	 accurately	 predict	 the	 subjects’	 shopping	 decisions.	 They	 knew	which	
products	people	would	buy	before	 the	people	 themselves	did.	 If	 the	 insula’s	
negativity	exceeded	the	positive	feelings	generated	by	the	NAcc164, then the sub-
ject	always	chooses	not	to	buy	the	item.	However,	if	the	NAcc	was	more	active	
than	the	 insula,	or	 if	 the	prefrontal	cortex	was	convinced	that	 it	had	found	a	
good	deal,	the	object	proved	irresistible.	The	sting	of	spending	money	couldn’t	
compete	with	the	thrill	of	getting	something	new	(Lehrer	2009:	201).


















It	is	easy	to	succumb	to	the	temptation	to	oversimplify	the	modularity	of	the	brain, as in, here	 is	 the	module	of	reason,	there	 is	 the	module	of	emotion,	or	














Economía Darwiniana (Frank	2011) o economía evolucionista166. 
Esta	relativamente	joven	ciencia167 de la genética del comportamiento	prio-
riza	la	influencia	de	la	herencia	y	destaca	los	instintos y los hábitos en	la	configu-
ración	y	exteriorización	de	las	preferencias	y	elecciones	de	las	personas.	Si	bien	












165.	 Sus	 principales	 representantes	 son	 psicólogos	 propiamente	 dichos:	 Geoff	 Alexander	
(2012);	Geoffrey	Miller	(2009);	Steven	Pinker	(1997,	2003);	Gad	Saad	(2007,	2011)	y	Sebastian	Se-
ung	(2012),	entre	 los	más	destacados.	Pero,	 son	cada	vez	más	ciertos	economistas	y	 ‘marketeros’	








no	se	 relaciona	sino	de	manera	muy	 indirecta	 con	 la	Economía evolucionista.	Esta	 se	 refiere	a	 los	







































En	 contraposición,	Miller	 y	 gran	 parte	 de	 los	 psicólogos	 de	 esta	 tenden-
cia	 tienden	a	pensar,	 en	 la	medida	que	 se	 trata	de	 lejanos	 acólitos	de	Charles	Darwin170,	sobre	la	base	de	un	paradigma	relacionado	con	la	manera	cómo	los	
desafíos	externos	de	 la	extensa	vida prehistórica	habrían	configurado	 las	 inte-
rioridades	de	nuestro	cerebro,	ajustando	nuestros	pensamientos,	habilidades	y	
sentimientos	al	medioambiente	de	aquellas	épocas.	Lo	que	habría	sucedido	en	
concordancia	con	la	evolución	genética	guiada	por	la	adaptación humana al en-
torno	ancestral;	es	decir,	por	acción	de	la	selección natural y sexual. 
De	manera	que	también	conciben	al	ser	humano	como	un	«maximizador»,	
pero	ya	no	de	la	«utilidad»	(término	tan	amplio	que	resulta	vacío,	como	hemos	
visto),	sino	de	las fundamentales necesidades de sobrevivencia y reproducción ba-





humana	(Heylighen	2011),	específicamente	en	sus	poco	conocidos	textos:	The Descent of Man, and 






































[…].	En	el	transcurso	de	la	evolución,	nuestro cerebro ha acabado convirtiéndo-




texto sobre-escritas, en el que aún están medio ocultos los fragmentos antiguos 
debajo de los nuevos	(Marcus	2010:	25,	n.	c.).
y,	más	explícitamente:










































































no	nace	con	un	cerebro	«en	blanco»	(tabula rasa)	y	que	es	la experiencia personal 
y la socialización	las	que	determinan	nuestros	gustos	y	decisiones176. 
174.	 Iniciado	hace	unos	dos	y	medio	millones	de	años	hasta,	aproximadamente,	los	diez	mil	
años	a.C.	
175.	 Un	 fenotipo	 es	 la	manifestación	 visible	del	 genotipo	 en	un	determinado	ambiente.	 El	
genotipo	es	el	conjunto	de	genes	de	un	individuo,	incluida	su	composición	alélica.	El	alelo	representa	
cada	uno	de	los	genes	del	par	que	ocupa	el	mismo	lugar	en	los	cromosomas	iguales,	que	se	expresa	











mediatas»	(Griskevicius	y	Kenrick	2012).	De	ahí	que	un mismo sesgo anómalo en 
el	comportamiento	y	las	preferencias	del	consumidor	se	puede	explicar	sobre	la	
base	de	cada	uno	de	estos	enfoques,	teniendo	presente	que	se	ubican	en	diferen-






















Argumentan	 que	 hay muchas oportunidades de aprender;	 para	 lo	 que	 repiten	
los	experimentos	muchas	veces,	cuando	en la vida real esto no es posible	sino	en	
contadas	ocasiones.	A	ese	 respecto	vienen	a	 cuento	 los	 comentarios	de	Ariely	
(2010b;	n.	c.):
When	 the	 Chicago	 economists	 sometimes	 (reluctantly)	 admit	 that	 people	
make	mistakes,	 they	claim	that	people	make	different	 types	of	mistakes	 that	
will	eventually	cancel	each	other	out	in	the	market.	Behavioral	economics	ar-gues that, instead, people will often make the same mistake, and the individual 
mistakes	can aggregate in the market.	Let’s	take	the	subprime	mortgage	crisis,	
which	I	think	is	a	great	example	(but	a	very	sad	reality)	of	the	market	working	







cual	se	consideraba	que	los experimentos no son viables –y	ni	siquiera	deseables– 











subject	 to	 empirical	 test,	 if	 the	models	 are	 to	 assist	 economics	 as	 a	 science,	

















tre	otros.	 John	Tomer,	por	ejemplo,	nos	dice	que	«[…]	 its essence is an empirical, method, i.e. not a 
substantive field of inquiry»	(2007:	475;	n.c.).	En	contraposición,	otro	grupo	la	percibe	como	la	«en-
volvente»	de	 todas	 las	demás	disciplinas	del	Comportamiento.	Lo	adecuado,	probablemente,	 con-
sistiría	en	validar	una	posición	intermedia,	de	acuerdo	con	la	cual,	así	como	no	toda	la	economía	del	
comportamiento	es	economía	experimental,	esta	tampoco	siempre	está	referida	a	(o	es	parte	de)	la	























Schuldt	(2012).	Gran	parte	del	cual	ha	sido	recogido	del	libro	Bonanza macroeconómica y malestar 
microeconómico	(Schuldt	2004:	capítulo	IV).
179.	 Lo	 que	 se	 ha	 dado	 en	 denominar	 el	 «renacimiento» de la Economía institucionalista. 


























sar	de	que	tampoco	estamos	en	condiciones	de	ocuparnos	de	ella,	es	la	denomi-nada Medicina del comportamiento182,	que	adopta	un	enfoque	multidisciplinario	











ca	 el	 grupo	 Springer:	 International Journal of Behavioral Medicine	 (www.springer.com/medicine/

































bases teóricas y metodológicas que nos servirán para entender algunas de las cau-
sas específicas del sobregasto, del subconsumo relativo y del desperdicio masivo de 
los consumidores.	Quizá	también	nos	sirva	para	responder	a	una	pregunta	que	








En	el	capítulo	anterior	hemos	repasado	brevemente	las	bases teóricas de la 
teoría microeconómica convencional del consumidor	(sección	1),	desde	las	cuales	
no	es	posible	entender	la	problemática	aquí	tratada,	tal	como	se	desprende	de	
las	interrogantes	enumeradas	en	la	segunda	sección	del	capítulo	y	que	aparecen	
como	«anomalías» que resulta necesario explicar.
La	tercera	sección	de	dicho	capítulo	sirvió	para	ofrecer	una	introducción	a	las	
disciplinas de la Psicoeconomía,	con	lo	que	en	las	secciones	que	siguen	podremos	
contrastar	 la	ciencia	económica	establecida	con	algunas	de	las	tesis	elaboradas	







En	lo	sustancial,	se	trata	de	reincorporar algunas variables de la psicología 
(y	de	unas	pocas	otras	disciplinas)	al análisis económico,	cuyas	contribuciones	
ocupaban	un	lugar	tan	importante	en	la	Economía política del siglo XIX, así como 








desarrollando	cada	vez	más	modelos	y	enfoques	que	responderían más a preocu-


































to	 the	 empirical	 evidence	 have	 evolved	 so	 significantly	 that	 modern econo-






que	venían	realizándose	en la sombra	durante	 las	últimas	tres	décadas,	cuyos	

























tos	de	 la	Psicoeconomía,	 concentrándonos	 en	 aquellos	 referidos	 a	 la	Raciona-
lidad limitada, las Emociones y el Altruismo.	Esto	nos	permitirá	determinar	 las	
principales	diferencias	existentes	entre	los	supuestos	y	postulados	de	la	teoría	
económica	ortodoxa	del	consumidor	y	las	nuevas	disciplinas	especializadas	en	
las	 decisiones	 y	 el	 comportamiento	 de	 las	 personas.	 Por	 lo	 tanto,	 será	 desde	














186.	 Por	 lo	demás,	 los	 libros	de	Robert	Shiller	 (2000,	2005,	2008),	 Justin	Fox	(2009)	y	 John	
Cassidy	(2009)	son	otros	casos	recientes	–bastante	más	palpables–	de	este	fenómeno	de	proliferación	
















la	denominada	«racionalidad limitada»	 (1.1),	 la	«conflictiva mente dual»	de	 los	
agentes	económicos	(1.2),	la	relación	existente	entre	las emociones y las decisio-
nes	(1.3)	y	el	supuesto	egoísmo estricto	del	ser	humano	(1.4).









Para	cubrir	parte	del	espacio	de	esa	caja vacía	partiremos	del	hecho	de	que	la heurística decisional	del	consumidor	es	bastante	más	compleja	de	lo	que	pre-
sume	 la	 teoría	establecida,	dado	que	comúnmente	se	guía	por	 los	parámetros	
más	variados	para	actuar189,	lo	que	generalmente	se	engloba	dentro	del	marco	de	





















Se	trata	de	un	tipo	de	racionalidad	en	la	toma	de	decisiones	que	se	desarro-lla en un marco limitado de información192 y de reglas acotadas de decisión,	razón	
por	la	cual	se	acostumbra	acompañar	los	resultados	de	las	decisiones	que	de	ahí	
derivan	con	adjetivos	como	«razonable»193	o	«sensible»194.	Es	decir,	los	agentes	

















192.	 Otros	autores	señalan	que	excesiva	información	y/o	variedades	de	un	mismo	producto	también lleva a elecciones imperfectas	o,	incluso,	a	una	postergación del gasto	(‛procrastination’).	Una	




























no	 rigurosos,	utilizando el tanteo, reglas prácticas, rutinarias o,	 sencillamente,	















dumbre epistémica.	En	ese	mismo	sentido	juegan	la	presión de ciertas emociones, 
del apuro o estados de ánimo, percepciones sesgadas y rasgos de acción similares, 
que	trataremos	en	su	debido	momento196.
El	cuadro	3.1	siguiente	busca	ilustrar	el	contraste	existente	–en	lo	que	a	los	
supuestos	se	refiere–	entre	la	teoría	ortodoxa de la utilidad subjetiva	(TOUS)	y	el	

























Caso	de	la	utilidad subjetiva	respecto	de	la	utilidad procedimental, respectivamente:
1.	 Elección	a	partir	de	un	conjunto	fijo	de	alternativas;	vis a vis 















ternativas,	sino	que	también	consideran	los	procesos que utilizan para encontrar 
cursos de acción posibles	o	viables.	Es	decir,	distinguen	entre	 los	procesos para 
resolver	problemas,	pero	también	entre	las	acciones que	los	resolverían.










mico y social en el que se desempeña el consumidor,	ocupando	un	lugar	prominen-
te	una	serie	de	otros	procedimientos	empíricos,	tales	como	las	recomendaciones	
y	opiniones	de	otros	agentes	económicos,	real	o	aparentemente	mejor	informa-








De	manera	que,	en	la	práctica,	las decisiones se adoptan sobre la base de un 
número limitado de criterios, en poco tiempo y sin realizar necesariamente com-
plejos cálculos sobre todas las posibilidades de sustitución, en todo lugar y durante 










el	enfoque	convencional	solo	está	interesado	en	las	decisiones	que	se	toman,	no	así en el proceso de toma de decisiones,	que	es	en	el	que	insiste	y	donde	destaca	el	
planteamiento	simoniano.
De	manera	que	 este	 tipo	de	 racionalidad	procedimental	 se	 concibe	 como	
una	especie	de	proceso	social	que	está	ligado	a	las	instituciones	y	a	las	costum-
bres	sociales.	Por	lo	que,	como	lo	han	recalcado	varios	autores,	el	consumidor	–y,	
en	general,	los	agentes	económicos–	lo más que puede alcanzar es una solución 
satisfacedora (Frank	1992:	259)	o	satisfaciente	(Maletta	2010),	porque	el	óptimo 
es	prácticamente	imposible	conocerlo	y,	por	tanto,	alcanzarlo.	En	el	paradigma	
neoclásico,	en	cambio,	la	elección	siempre	es plenamente satisfactoria o maximi-
zadora,	en	la	medida	en	que	se	cree	que	podrá	alcanzarlo	actuando	rígidamente	





be like others,	while	others	desire	most	of	all	to	distinguish themselves from others»	(Elster	2007:	467;	
n.	c.).
198.	 Uno	podría	argüir	que	el	«como	si»	 friedmaniano	empata	perfectamente	con	 la	racio-





























ángulo,	como	ya	lo	hemos	sugerido,	el	subconsumo podría interpretarse como 





parcial	 respecto	de	 la	 calidad	de	un	bien	que	uno	desea	adquirir,	 son	algunas	
de	las	causas	más	comunes	por	las	que	no	se	usan	eficientemente	los	recursos	
adquiridos.	Aunque	esto,	en	lo	que	a	bienes	de	consumo	se	refiere,	se	aplica	gene-





mente	la	curva	de	indiferencia	alcanzada	en	el	momento de la compra	está	por	encima	de	aquella	que	
se	alcanza	al	momento de consumir	lo	adquirido.	Con	ello,	como	consecuencia	del	desperdicio,	no	solo	
hay	 subconsumo	y	 capacidad	ociosa,	 sino	 también	 –por	usar	 la	 terminología	neoclásica–	pérdida	
del	«excedente	del	consumidor»	y,	consecuentemente,	no	se	alcanza	el	óptimo	de	Pareto	ni,	mucho	
menos,	el	máximo	«bienestar	social».200.	 Nuestra	interpretación	y	justificación	del	«desperdicio	evitable»	(sea	subconsumo,	sea	
capacidad	ociosa	en	el	 consumo)	ha	sido	relegada	al	anexo	 I.2.5.	El	estudiante	 interesado	en	este	














puede	decirse	de	los	productos	nuevos,	resultado	de	innovaciones tecnológicas de 
los bienes y servicios	(Lancaster	1966b),	así	como	por	efecto	de	exitosas técnicas de 
mercadeo,	tal	como	lo	han	fundamentado	algunos	economistas	neo-schumpeteria-
nos	(véase:	Nelson	y	Consoli	2010).	En	esos	casos,	al	consumidor	le	resulta	aun	
más	difícil	 tomar	una	decisión	bien	 informada,	 llevándolo	a	elegir	sobre	 la	base	
de	criterios	que	a	menudo	son	irrelevantes,	pero	que	pueden	tener	consecuencias	muy relevantes para su bienestar. 
Estos	planteamientos	han	sido	recogidos	sagazmente	por	varios	otros	auto-
res,	que	plantean	cuestionamientos	que	han comenzado a socavar algunas de las 











nuestra	 economía	 emocional	 es	mucho	más	 rica,	 variada,	 viva,	 astuta,	 extra-
202.	 Más	adelante	veremos	que	 la	noción	de	«características»	desempeña	un	papel	 funda-
mental	en	 la	elección	de	 los	bienes,	más	que	estos	como	tales.	Dichas	características	se	refieren	a	









de	 la	superioridad	de	 los	segundos,	sino	más	bien	todo	 lo	contrario,	 los	pacientes	aparentemente	
prefieren	los	medicamentos	de	marca».	A	lo	que	añade,	según	estudios	realizados	por	el	BCR,	Inde-
copi	y	el	Instituto	Peruano	de	Economía	(IPE),	que	ellos	encontraron	«[…]	la	causa	de	la	diferencia	y	



















del	paradigma	de	la	teoría	microeconómica	ortodoxa,	ya	que	esta postula que lo que 
este decide comprar, lo compra,	en	el	mejor	sentido	de	sus	intereses;	y lo que compra, 
lo consume exhaustivamente	y	como	lo	había	previsto	al	momento	de	adquirirlo.
1.2 El esquema dicotómico del cerebro y las decisiones: el telón de fondo


















	 205.	 Axel	 Leijonhufvud	 (1973)	 también	 plantea	 –con	 gran	 sentido	 del	 humor–	 este	
cuestionamiento	 en	 su	 célebre	 ensayo	 «Life	Among	 the	Econ»,	 referido	 a	 la	 estratificación	 de	 las	
especialidades	y	la	convivencia	no	siempre	pacífica	entre	economistas.








y	 los	 llamados	 «Economistas»,	 entre	otros	muchos–	 adoptaron	esas	 imágenes	
para	sostener	la	hipótesis	de	que	el	ser	humano	(el	 jinete)	es	racional	y,	como	
tal,	capaz	de	dominar	sus	emociones	(los	caballos),	supuestamente	irracionales.
En	 coincidencia	 con	 este	 aparente	 dualismo	 mental,	 tanto	 Ashraf	 et al. 
(2005)	como	Cassidy	(2009:	capítulo	15)	encuentran	que	Adam	Smith	ya	habría	
sido	un	economista behaviorista,	porque	distinguía	–en	su	Teoría de los sentimien-
tos morales (1759)	y,	en	menor	medida,	en	La riqueza de las naciones	 (1776)–	
el	irremediable	conflicto	que	se	daría	permanentemente	entre	las	pasiones (las	
emociones)	y	el	espectador imparcial (la	 razón)	que	alberga	 la	mente	de	cada	
persona.	En	Smith,	las	pasiones	incluían	necesidades	como	el	hambre	y	el	sexo;	y	de las emociones,	mencionaba	tales	como	el	temor,	el	amor,	el	altruismo	y	la	furia;	
y	entre	los	estados motivacionales-sentimentales	incluía	el	dolor.	Ashraf et al.	(2005)	señalan	que	descubrieron	en	Adam	Smith	a	un	pensador	
que	se	adelantó	más	de	dos	siglos	a	algunos	descubrimientos	de	la	Economía be-
haviorista,	quien	incluso	tenía	plena	conciencia	del	sistema dicotómico de decisio-
nes del consumidor,	entre	otras	muchas	anomalías	que	hoy	son	bases	elementales	de la disciplina: 

























































214.	 Lo	que	 repite	 en	una	 entrevista	 reciente	 (McManus	2004).	En	 ella,	Daniel	Kahneman	insiste en esta visión dicotómica;	estableciendo	la	diferencia	existente,	respectivamente,	entre	elSis-






















































































































En	la	parte	baja	del	cuadro	se	distingue	entre	dos tipos de insumos	para	dos	
tipos de sistemas cognitivos, tal como se describen en la parte central: un sistema 
intuitivo	(el	Sistema	I)	y	un	sistema	basado	en	la	razón	(Sistema	II).	Lo	que	di-





















(2007:	 91-92),	 basándose	 en	 las	 pautas	 desarrolladas	 por	 Thomas	 Schelling	
(premio	Nobel	de	Economía	2005),	sobre	todo	para	los	casos de adicción,	en	que	
el	comportamiento	no	es	puramente	irracional	ni	completamente	racional,	en-














librio	producido	por	las	fuerzas	de	la	selección	natural	(Harford	2007:	92221).También desde la perspectiva de la neuroeconomía,	 estos	dos	sistemas	se	
pueden	introducir	perfectamente	al	análisis	económico	y	son	consistentes	con	
la	dicotomía	señalada.	Los	neurocientíficos	han	detectado	que,	en	efecto,	el	fun-



































Algo	 más	 sofisticado	 es	 el	 planteamiento	 de	 Antonio	 Damasio224, si bien 
coincide	 con	 lo	 señalado	arriba,	 señala	que	el	 inconsciente,	 una	de	 las	 fuerzas	














ANATOMÍA DEL CEREBRO y SU RELACIÓN CON LOS CENTROS ‘EMOCIONAL’ 













































decisiones	–revirtiéndolas–	 frente	a	una	serie	de	 impulsos	 interiores	o	prove-
nientes	de	nuestro	entorno?
En	el	paradigma	microeconómico	ortodoxo	se	asume	que	los	consumidores 
tienen preferencias bien conocidas,	 con	 lo	que	se	supone	el	conocimiento inter-
no pleno;	y	que	los	consumidores	actúan con información plena,	lo	que	se	llama	
conocimiento externo pleno,	de	donde	se	concluye	que	los	consumidores	eligen 
racionalmente	para	maximizar	 la	utilidad.	Para	nuestro	 infortunio.	Pues,	como	
lo	han	demostrado	los	economistas	conductistas,	no	siempre	es	ese	el	caso:	ni 




















Para	comenzar,	nos	referiremos	concretamente	a	tres enfoques que se com-
plementan:	que	las	decisiones	que	cada	persona	adopta	se	toman	en	el	marco	de	




De	manera	que	si	bien	la	noción	de	racionalidad acotada y la dualidad men-
tal	son	una	buena	guía	introductoria	para	aproximarnos	al	comportamiento	real	
y	efectivo	del	consumidor,	resultan	aún	muy	generales	y	abstractas228.	De	ahí	que	







como	su	necesidades	y	preferencias,	su	jerarquía de satisfactores y sus cuentas 
mentales,	 la	elección	que	hacen	en	función	de	 las	características de	 los	bienes,	
etcétera.	Comenzaremos	explicitando	el	papel	que	desempeñan	 las	emociones	
en	el	momento	de	adoptar	decisiones.
1.3 Las emociones y las decisiones229
Otro	motivo	por	el	que	se	pueden	tomar	decisiones	erradas	o	sesgadas	pue-
de	provenir	del	campo	de	las	emociones y, literalmente, de las vísceras.	Tal	como	
lo	confirma	Motterlini	(2008:	13-14):	
227.	 El	 lector	especializado	sabe	bien	que	 los	planteamientos	originales	de	Simon	son	aún	
muy	generales	y	hasta	ambiguos,	hasta	cierto	punto.	De	ahí	que	investigaciones	posteriores	hayan	
afinado	su	enfoque,	 siendo	 las	más	 importantes	contribuciones	 las	que	 figuran	en	 la	 selección	de	
textos	publicada	por	el	psicólogo	Gerd	Gigerenzer	y	el	economista	Reinhard	Selten,	uno	de	los	padres	de la economía experimental	y	Premio	Nobel	de	1994	(Gigerenzer	y	Selten	2001).







[…]	 cada	 día	 sentimos	 alegría,	miedo,	 ira,	 celos,	 envidia,	 disgusto,	 y	muchos	
otros	sentimientos	que	condicionan	nuestras	decisiones	de	manera	muy	poco	






que	–según	él–	ya	había	comentado	Keynes	en	su	Tratado sobre probabilidad	(A 
































































































Es	decir,	se	ha	 logrado	abrir	–por	 lo	menos,	algunas	partes–	 la	caja	negra	y	se	




portamos	 lógicamente	y	decidimos	razonablemente,	 los	 impulsos	emocionales	
influyen	subrepticiamente	sobre	nuestras	decisiones	y	juicios,	no	necesariamen-
te	para	mal	como	se	creía:















236.	 Los	estudios	más	serios	y	profundos	utilizan	la	Resonancia Magnética Funcional	(IRMf,	







































dientes:	A.	El	Superyó	(super-ego en latín; Über-ich	en	alemán)	es	el	elemento	que	está	condicionado	
por	la	cultura	y	afecta	la	ética	individual,	por	lo	que	se	le	tilda	de	«juez	moral».	B.	El	Ello (id en latín; 
Es	en	alemán):	su	contenido	es	inconsciente	y	consiste	fundamentalmente	en	la	expresión	psíquica	de	




















Gigerenzer,	quien	nos	dice	que	lo	que	nos parecen limitaciones u obstáculos de la 
mente, en realidad pueden ser fortalezas.	A	tal	grado	que	más	información	o	más	






















lidad»–	resultan	de	 la	aplicación	del	Sistema I	o,	 como	diría	Gigerenzer,	de	 las 
vísceras.	Es	el	caso	de	las	emociones,	las	que	generalmente	consideramos	incom-






1.4 ¿Egoístas y vengativos?

















































cia de todos los demás animales.	Es	esa	fuerza	la	que	nos	hermana	y	nos	liga	emo-
cionalmente	con	grupos	más	amplios	de	personas,	más	allá	de	la	familia;	tales	
como	nuestra	identificación	con	una	religión,	una	tribu,	un	idioma,	una	raza,	una	

































Varias	 contribuciones	 interesantes	de	 la	Psicoeconomía,	 para	 entender	 el	
comportamiento	del	 consumidor,	 tienen	relación	con	 las	denominadas	«exter-








pasiones de venganza, preferencias por la desigualdad y el intercambio desigual.
Son	muchos	los	trabajos	que	tratan	estos	temas	y	se	preguntan	si	verdade-












































































tantes–	entre	 los	diversos	contextos culturales	de	 los	que	provienen	 los	«juga-





















expuesto	arriba	y	se	centran	en	un	enfoque	que	propone	la	jerarquía de las ne-
cesidades,	en	la	que	algunas son más importantes que otras y se tienen que cubrir 
antes que otras,	de	manera	que	se	establecería	un	orden de prioridad mental (por	
lo	general,	inconsciente)	en	los	consumidores.	
Lo	antedicho	se	puede	ilustrar	sobre	la	base	de	la	conocida	pirámide de Maslow 
(1943a,	1943b,	1968)247,	que	se	reproduce	a	continuación	(gráfico	3.2).	De	acuerdo	











das necesidades de seguridad,	ligadas	a	la	protección,	la	ley,	el	orden,	la	estabilidad	








LA PIRáMIDE DE MASLOw1/
1/:	Para	los	interesados	en	algunos	cuestionamientos	a	la	teoría	de	Maslow,	véase:	Wahba	y	Bridwell	(1973)	y Rauschenberger et al.	(1980).
Fuente:	Lutz	y	Lux	(1979:	apéndice	1,	pp.	317-322).	

















Creatividad,Moralidad,Espontaneidad,Falta de prejuicios,Resolución de problemasRespeto, Autorrealización,
Con�ianza, ÉxitoAmistad, Afecto, Intimidad









En	 tal	 sentido,	el	 secreto	de	esta	aparente	curiosidad	radica	en	que	 tanto	










expanden	hasta	las	que	tienen	mayor	jerarquía:	se	parte	de	las	fisiológicas (N1), para pasar de manera paulatina a las de seguridad,	siguiéndole	las	de	afiliación 
(N2),	luego	el	reconocimiento (N3) y,	finalmente,	la	autorrealización (N4).	En	ese	
contexto,	 los	«deseos»	o	«preferencias»	específicas	por	determinados	bienes	y	


























Por	 ejemplo,	 en	 el	 caso	 específico	de	 las	necesidades	 fisiológicas	 figuran:	
el	 agua,	 el	 aire,	 la	 comida,	 la	 luz,	 la	 ropa,	 el	descanso,	 el	 sexo,	 el	 buen	 funcio-
namiento	de	los	órganos	(homoeostasis),	etcétera.	Como	tales,	estos	deseos	son	
sustituibles	(o	complementarios)	entre	sí,	pero	siempre	al interior de la necesi-

























tada	por	el	triángulo	de	Maslow.	Nótese	que,	según	esta	escuela humanista de la 
psicología,	 se	 supone	que	 la	pirámide	está	 conformada	por	 cinco	conjuntos	de	necesidades: fisiológicas	(descanso,	alimento,	aire,	agua,	sexo);	de	seguridad	(edu-
cación,	 salud,	vivienda,	estabilidad,	protección);	sociales,	 tanto	de	participación	
y	amor,	como	de	autoestima	y	respeto	de	parte	de	otros;	y	morales, ligadas a la 
autoactualización	 (búsqueda	de	 la	verdad,	 justicia,	 estética,	 el	 significado	de	 la	
vida,	logros,	etcétera).	De	ser	válidos	estos	planteamientos,	ello	permitiría,	hasta	





manera:	UMg1/p1	=	UMg1/p2	=	UMg3/p3	=	….	=	UMgN/pN,	en	la	que	uMgN, es la utilidad marginal 
del	bien	n	(=	1,	2,	…	N)	y	p,	el	precio	de	ese	bien.	En	contraposición,	el	enfoque	de	las	preferencias	de	
Maslow	llevaría	a	una	maximización	del	bienestar	a	partir	de	la	siguiente	fórmula:	SMg1/R1	=	SMg2/













































Aquí	también	surge	el	tema	de	las	expectativas y aspiraciones crecientes,	que	generalmente desbordan las posibilidades reales	de	concreción	para	la	mayoría	
de	personas,	 en	especial	de	 los	más	pobres,	 con	 lo	que	 los	niveles	de	 frustra-
ción	y	alienación	se	van	expandiendo254.	Un	ingenioso	diagrama,	elaborado	por	
Frey	y	Stutzer	(2002:	415),	ilustra	este	fenómeno	(reproducido	en	Schuldt	2012:	
34;	gráfico	1.3),	de	acuerdo	con	el	cual,	a medida que aumenta el ingreso de una 
persona se expanden también sus aspiraciones,	con	lo	que no necesariamente se 















rango.	Es	decir,	no es que por subir de escalón se deja de consumir los bienes que 
cubren las necesidades más básicas,	sino	que	aumentan	–en	términos	relativos–	los	
requerimientos	y	satisfactores	para	cubrir	las	de	los	escalones	«superiores».
De	ahí	se	desprende	un	punto	esencial,	al	considerar	las	preferencias	lexico-





Evidentemente,	 el	 esquema	de	 las	 preferencias	 lexicográficas	 –visto	 aislada-
mente–	resulta	muy	mecanicista,	en	el	sentido	de	que	–en	la	práctica–	los	consumi-

























































2.2 Preferencias: mercancías versus «características»





















































































































































los	consumidores	ordenan,	codifican	y	evalúan	 los	resultados	económicos	que	esperan de cada una de sus cuentas mentales.	Tan	es	así	que,	además,	diferencian	
–complicando	 tremendamente	 los	 cálculos–	 entre	 sus	 ingresos	 corrientes,	 sus	
activos	o	riqueza	actual	y	su	ingreso	futuro	esperado,	cada	uno	de	los	cuales	lleva	
a	decisiones	de	distinta	índole.	









árbol de utilidad	(Strotz	1957),	en	el	que	cada conjunto de gastos puede ser subdi-
vidido,	de	manera	tal	que	a	cada	sujeto	se	le	asigna	su	función	de	utilidad	separa-
da	en	el	espacio	de	las	mercancías.	Esto	da	lugar	a	decisiones	multidiferenciadas.	















da,	para	el	alquiler,	para	la	jubilación,	para	la	escuela	de	los	hijos,	para	el	médico,	para la diversión, etcétera. 
261.	 Este	tema	de	las	«cuentas	mentales»	que	poseen	los	consumidores	fue	fundamentado	
teóricamente	por	Richad	Thaler,	sobre	la	base	de	diversos	experimentos	de	laboratorio	(1980,	1990,	


















te’,	 pero	 que	 en	 términos	 absolutos	 tiene	 el	mismo	 poder	 de	 compra	 puede	
llevarnos	fácilmente	a	ser	demasiado	rápido	en	gastar	y	demasiado	lentos	en	
ahorrar	(Motterlini	2008:	25).










































There	 is	no	way	 in	which	any	 social	 scientist	 can	 avoid	 assuming	 choices	of	
value	and	implying	them	in	his	work	as	a	whole.	
De	manera	que	lo	sensato,	honesto	y	crucial,	siguiendo	la	recomendación	de	
Gunnar	Myrdal	(1967	[1953];	1969),	es	explicitar esos juicios de valor,	para	que	
el	lector	conozca	desde	qué	perspectiva ideológica y filosófica se	está	realizando	
el	análisis	supuestamente	escéptico	que	postulan	los	positivistas.
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IV. Causas de los desperdicios evitables –  























las	 causas	por	 las	que	existen	–entre	otros	problemas	 característicos	de	 la	 ci-
vilización	 contemporánea–	 tan	 elevados	 niveles	 de	 subconsumo y capacidades 
ociosas en el consumo	de	bienes,	ni	mucho	menos	los	consecuentes	desperdicios 
evitables	 y	 su	 impacto	 sobre	 el	medioambiente.	 Lo	que	debe	 atribuirse,	 como	
hemos	afirmado,	a	su	peculiar concepción del ser humano y a la forma cómo asu-








entre	otras	características,	no cabe la posibilidad de que gaste en exceso	y/o	que	
desperdicie lo que adquiere	en	la	forma	tan	masiva	como	efectivamente	sucede	en	
la	práctica.	
Como	tal,	coincidimos	con	Fritz	Machlup	(1978:	298)	cuando	calificaba	a	este	





























gasto,	 aparentemente,	mayor	 subconsumo.	 Sin	 embargo,	 también	 puede	 haber	 subconsumo	 y	
desperdicios	 evitables,	 sin	 que	 ello	 provenga	 de	 un	 gasto	 excesivo	 por	 parte	 del	 consumidor.	
Pero,	como	veremos,	aunque	parezca	un	juego	de	palabras	(como	las	frases	anteriores),	también	
puede	darse	una	 condición	en	 la	que	hay	 sobregasto	 sin	que	 se	presente	desperdicio	evitable	
alguno.
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bosque,	 requerimos	ordenarlas	 a	 partir	 de	unos	pocos	 esquemas	que	puedan	
englobarlas	de	alguna	manera	razonable	para	poder	entender	las	causas	por	las	





respecto	del	por qué parte o todo de lo que adquiere de ciertas mercancías no 








































que	las	personas	deciden que tienen o que desean ir de compras,	pasando	por	la	
decisión efectiva de compra y el consumo propiamente dicho,	hasta	que	el	consu-












Los	 procesos	 que	 van	 en	 esa	misma	 dirección,	 estimulado	 el	 sobregasto,	























(2008:	La inteligencia del subconsciente);	en	el	de	Ori	y	Rom	Brafman	(2008:	The 










decisiones	supuesta	o	realmente	incorrectas o indebidas, irracionales o desmesu-
radas	que	desembocan	en	el	despilfarro?	y	¿por	qué	se	genera	el	subconsumo	y	no	





ción	literal,	resulta	muy	significativo:	Las trampas del deseo.
156
lógica	de	aquellos	gastos	excesivos	o	desperdicios	provenientes	del	comporta-
miento	–real o aparentemente irracional– del	consumidor.	







muy	compleja,	porque	–como	ya	hemos	adelantado–	los motivos más profundos 















es	necesario	 compenetrarse	 con	 la	 lógica	de	ese	pensamiento,	 sus	premisas	y	
postulados	básicos	en	torno	a	las	decisiones	del	consumo	de	bienes	y	servicios.	
Como	hemos	dicho,	en	esencia,	el	término	del	subconsumo y el de la capacidad 



















Con	ese	propósito,	reseñaremos	los sesgos más comunes	que	caracterizan	las	
decisiones	del	consumidor,	tales	como	las	fallas	de	percepción	y	la	relatividad,	





1.1 Ilusiones y fallas de percepción o de juicio y memoria
Comenzaremos	con	 la	descripción	de	 la	hipótesis	que	 se	 relaciona	 con	 la 
noción de la relatividad	y	los	sesgos	a	que	da	lugar.	En	primera	instancia,	Ariely	
(2008a:	capítulo	1)	nos	hace	notar	que	las	personas	generalmente	no elegimos 
sobre la base de criterios y términos absolutos,	sino	que	nos	ubicamos	en	una	de-
terminada	posición	y	elegimos	a	partir	de	comparaciones	(enfoque relativista).	
El	gráfico	4.1	ilustra	esta	«relatividad»;	en	este	caso	refiriéndose	a	la	redondela	














environment,	 it	won’t	seem	fast.	 If	a	house	 is	significantly	smaller	than	most	
other	houses	in	a	local	environment,	it	will	seem	small,	irrespective	of	its	ab-
solute	size.	 […]	when	context	shapes	evaluation	more	 in	some	domains	 than	
others, spending	 patterns	 are	 distorted.	 People	 spend	 too	much	 on	 context-
sensitive	categories	like	houses,	jewelry,	and	cars,	and	too	little	on	less	context-























271.	 Una	 infinidad	 de	 «ilusiones	 visuales»	 puede	 encontrarlas	 en	 la	 siguiente	 dirección:	
<www.portalmix.com/efectos/>.	También	en	el	blog	de	Ariely	se	encuentran	ocho	«ilusiones»	muy	
ilustrativas	(incluida	la	aquí	reproducida),	así	como	un	video	explicativo	(«The	Power	of	Illusion»:	










DOBLE y TRIPLE PERCEPCIÓN DE IMágENES


































































































1.2 Teoría prospectiva y aversión a la pérdida






conoce	como	la	Teoría prospectiva275,	que	se	sustenta	en	una	función asimétrica 
de valor,	innovación	que	le	valió	el	Nobel	de	Economía	al	psicólogo	Daniel	Kah-neman en 2002.
De	manera	que	quienes	deseen	explicar	el	comportamiento	de	las	personas	a	
la	hora	de	tomar	decisiones	en	la	vida	real,	tienen	que	partir	midiendo	estos	valo-
res	subjetivos	de	la	utilidad	y	la	probabilidad.	En	este	caso,	se	trataría	de	una	defi-nición descriptiva de	la	utilidad,	frente	a	la	de	corte	normativo de	los	neoclásicos.	
Nótese	que	ese	procedimiento	obliga	a	regresar	a	ciertas	ideas	de	los	economistas	








































pendiente	más	 inclinada	 que	 la	 función	de	 ganancias,	 lo	 que	 significa	 que	 los	
agentes	económicos	tienen	una	innata	«aversión	a	la	pérdida»,	que	no	debe	con-
fundirse	con	la	«aversión	al	riesgo».	y	es	que,	en	efecto,	en	la	vida	real,



















Desde esa perspectiva, las pérdidas pueden resultar insufribles, mientras que 
las ganancias no obtenidas se toleran, con lo que la función de valor muestra una 




agentes	económicos	son	amantes del riesgo para las ganancias,	mientras	que	son	






















dos	se opone a la nueva política	(cuando	objetivamente	los	favorecería)?	La	expli-



































1.3 Anomalías varias que se derivan de la teoría prospectiva
La	evidencia	empírica	–especialmente	aquella	encontrada	por	la	economía 
experimental–	nos	señala	que	los	agentes	económicos,	por	lo	general,	valoran	los	
resultados	de	sus	decisiones	en	función	de	las	ganancias	o	pérdidas	que	obtie-nen en comparación con su punto de partida o de statu quo.	Es	decir,	 en	aquel	
representado	por	el	origen	del	cuadrante	en	el	gráfico	mencionado	en	el	párrafo	





dades	familiares.	Los	principales	efectos	son	el	de	dotación,	el	sesgo	del	statu quo y la aversión a la pérdida,	estrechamente	relacionados	entre	sí	(Schandler	2006).La teoría prospectiva	permite	racionalizar	lo	que	se	conoce	como	«efecto	do-
tación»	(endowment effect)283,	de	acuerdo	con	el	cual,	generalmente,	las	personas	
281. Véase el anexo	de	ese	texto	(The Axiomatic Treatment of utility),	pp.	617-632.
282.	 Debemos	reconocer,	sin	embargo,	que	estamos	simplificando	in extremis el planteamien-

















Esa	aversión al despojo	o	efecto	propiedad	es	probablemente	una de las prin-
cipales causas por las que se acumulan sin usarse o no se utilizan plenamente los 








284.	 En	su	análisis	del	endowment effect, Thaler	(1980)	considera	que	 la	diferencia	se	mani-
fiesta	por la aversión a la pérdida,	ya	que	–para	la	mayoría	de	los	individuos–	el	hecho	de	poseer	un	
determinado	bien	y	luego	venderlo	representa	una	pérdida;	en	cambio,	el	no	tenerlo	y	lograr	adquirirlo	representa una ganancia.






























something like family members to us. We want them to live with us, to belong to us.

















cariñamiento»	 con	 cosas,	por	 recuerdos,	 costumbres,	 etcétera,	dado	que	en	el	
























































































asume	que	la	voluntad de pagar de	una	persona	por	un	determinado	bien	debería	
ser	equivalente	a	su	voluntad de aceptación	de	una	compensación	a	cambio	de	la	




































1.4 Autocontrol y neuronas























295.	 Véase	el	análisis	y	la	discusión	detallada	del	efecto	status quo	en	los	trabajos	de	Kahne-man et al.	(1991)	y	de	Samuelson	y	Zeckhauser	(1988).
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mo	(línea	delgada	o	«mala»).	Es	decir,	se	presenta	un	típico	problema de autocontrol. 
Gráfico	4.5




299.	 Típicos	ejemplos	de	 falta	de	autocontrol	y	de	voluntad	 férrea	 (y	procrastinación)	son	
los	siguientes:	nos	proponemos	hacer	dieta	y	a	las	pocas	horas	compramos	una	hamburguesa	triple;	
prometemos	dejar	de	 fumar	y	al	día	siguiente	compramos	dos	cajetillas,	que	nos	acabamos	en	12	
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modelado	por	los	teóricos	que	han	fundamentado	el	remordimiento después de 
















invierte	la	relación.	Por	lo	general,	se	trata	de	una	contradicción entre «lo desea-
do» y «lo factible»;	así	como,	entre	lo	racional	y	lo	emocional.	





















































problema de la sobreproducción	(que	se	procesa	endógenamente	a	la	dinámica	
del	sistema),	se	siente	la	obligación	de	potenciar	la	demanda	más	allá	de	lo	esta-
blecido.





















(James	Duessenberry	1949),	sea	en	torno	a	las	externalidades positivas o negati-
vas en el consumo	(Harvey	Leibenstein	1950),	a	quienes	siguieron	algunos	otros	
autores,	así	como	los	que	los	criticaron	implacablemente307. 




















para	determinar	qué,	 cómo,	dónde	y	 cuánto	consumimos.	En	 tal	 sentido,	 apa-


















En	 ese	mismo	 sentido,	 Harvey	 Leibenstein	 (1950	 y	 1980,	 capítulo	 4;	 pp.	
48ss.)	parte	del	hecho	de	que	hay	que	distinguir,	en	cuanto	a	 la	motivación de 
la demanda	de	los	consumidores,	entre	las	utilidades	funcionales	(derivadas	de	
las	cualidades	 inherentes	a	 las	mercancías),	 las	no funcionales	 (en	que	existen	
externalidades,	sociales	en	este	caso)	y	las	especulativas.	Concentrándose	en	las	
«no	 funcionales»,	 que	 incorporan	 interdependencias	y	 externalidades	 sociales	
en	el	consumo	de	las	familias	y	afectan	la	teoría	de	la	demanda	de	mercancías,	detectó dos tipos adicionales de fenómenos extraños	o	aparentes	anomalías. Des-
de	su	perspectiva,	compramos	animados	por	una	serie	de	externalidades sociales 
en el consumo,	según	el	tipo	de	bien	que	se	adquiere	en	función	de	nuestras pre-
ferencias, las que en muchos casos son derivadas de las preferencias del estrato al 



































which,	apart	from	the	taboo,	would	be	purchased.	Individual	A	will	not	buy	it	because	B, C, and D	do	







































is	 another	way	 in	which	 the	 standard	 ‘neoclassical’	model	may	be	 flawed:	 it	































En	 la	 práctica,	 este	 fenómeno,	 que	 James	Duesenberry	 (1949)	 denominó	
efecto demostración,	lleva	a	una	permanente	tendencia	a	querer	o	pretender	im-
presionar	a	los	demás	(o	a	copiar	sus	patrones	de	consumo)	y	que,	generalmente,	
se difunde desde los sectores de altos ingresos	(A/B)	hacia	los	de	los	estratos	eco-
nómicos	más	bajos,	como	se	ilustra	en	el	gráfico	4.6.	
Gráfico	4.6




































nob en reversa)	de	Duesenberry,	Ragnar	Nurkse	(1963	[1952]:	222s.)	amplía el 



































otorgan,	como	a	patrones	de	consumo	de	los	estratos	más	altos	de	la	sociedad.	Sin duda, también la envidia –otra	externalidad	negativa–	ejerce	un	efecto	sobre	
el	consumo,	llevando	generalmente	al	sobregasto,	como	lo	han	demostrado	Bill	
Dupor	y	Wen-Fang	Liu	(2003).
Con	lo	que	también aumentan las aspiraciones	y,	con	ello,	las	complicaciones	
adicionales	que	van	emparentadas	a	la	mayor	cantidad	de	bienes	y	sus	respecti-vas características (en	el	sentido	de	Lancaster)	que	se	le	ofrecen	y	entre	las	que	
tendrá	que	optar	el	consumidor.	Este	fenómeno	lleva	necesariamente	a	compras	















































deciden	a	partir	de	ese	«criterio»:	A mayor precio, mayor calidad.
Se	trata,	por	tanto,	de	mercancías	que	son	un	subconjunto	de	los	que	se	co-

































construcción	puramente	abstracta,	que	desconoce la red de fines y la multiplici-
dad de relaciones sociales en que se hallan permanente e indisolublemente inscri-











qué «regla» usan para optar,	cuando	se	trata	–por	ejemplo–	de	decidir	cuánto	se	
quiere	ahorrar	o	cuánto	tiempo	se	desea	trabajar,	o	dedicarle	a	la	educación,	a	los	





La	teoría	económica	ortodoxa	asume que los descuentos son exponenciales, 
basándose	en	un	esquema	en	el	que	la	utilidad	total	puede	ser	descompuesta	en	
una	suma	ponderada	de	flujos	de	utilidad	en	cada	período	de	tiempo.	Obviamen-te, la tasa de descuento	será	mayor	cuanto	mayor	sea	la	preferencia	por	obtener	













TRES FUNCIONES CALIBRADAS DE DESCUENTO
Fuente:	Chabris,	Laibson	y	Schuldt	(2008).
A	pesar	de	 tratarse	de	 la	 función	más	utilizada	en	 los	análisis	económicos,	
mucha	evidencia	(y	el	sentido	común)	contradice	este	modelo.	Porque,	como	cual-
quiera	puede	sospechar	y	las	investigaciones	y	experimentos	de	laboratorio	lo	han	
venido	confirmando,	la tasa de descuento no se mantiene constante a lo largo del 
tiempo, sino que la valoración de las personas tiende a descender a una tasa mayor 

















dente	 con	 las	demás	 funciones–	en	el	horizonte	 lejano325.	 Según	Elster	 (2007:	
325.	 Véanse	los	detalles	y	algunos	ejercicios	sobre	estas	funciones	en	Chabris	et al.	(2008),	
especialmente	el	caso	de	la	reversión de preferencias	(que	también	puede	consultarse	en	O’Donoghue	



















Finalmente,	las	personas	con	mayores	habilidades cognitivas tienen una tasa 
de	descuento	algo	menor	a	la	de	los	no	tan	inteligentes.	Según	los	autores	de	esos	








1.7.1  Ilusión monetaria





agentes	económicos	se	debe	básicamente	a	su	aversión a la pérdida:
Standard	 theories,	 for	 instance,	 argue	 that	 ‘rational’	 individuals	 should	 look	
only	at	real	wages	and	incomes,	adjusted	for	 inflation.	 If	wages	fall	by	5	per-
cent	but	prices	 also	 fall	 by	5	percent,	 they	 are	unaffected.	However,	 there	 is	
overwhelming	evidence	that	workers	don’t	like	seeing	their	wages	fall.	An	em-


















1.7.2  ¿Más es menos?
Una	anomalía	interesante	adicional	es	la	que	se	relaciona	con	la	interrogante	de si ¿Más es menos? Este	caso	se	da	cuando	a	uno	le	presentan	u	ofrecen	una	gran	
cantidad	de	bienes	de	un	mismo	tipo	(en	términos	de	precio,	calidad,	empaque),	
que	 teóricamente	 supondría	una	ventaja	para	el	 consumidor.	 Sin	embargo,	 en	
ese	contexto	puede	procesarse	la	denominada	Paradoja de la elección	(Schwartz	
2005;	Loewenstein	2000;	y	Schwartz	y	Ward	2004)	o	el	efecto	del	«Asno	de	Bu-










































lo	 expresan	Schwartz	 y	Ward,	 si	 bien	 la	 ampliación	de	posibilidades	hasta	un	
cierto	umbral	permite	incrementar	la	libertad,	la	autonomía,	la	autodetermina-
ción	y	hasta	el	bienestar;	según	ellos,	también	puede	llevar	–por	el	«ruido»	que	


















con	la	imagen	de	su	madre	o	del	primer	ser	que	encuentra	al	salir	del	cascarón	(es	decir,	el	equiva-lente del efecto anclaje).	Lorenz	incubó	huevos	de	ganso	en	su	casa	y	los gansitos lo tomaron como si 






















1.7.4  ¿El precio como indicador de preferencia?
Ligado	al	caso	descrito	de	los	bienes	Veblen	es	la	tendencia	a	considerar	que	

























1.7.5  Causas comunes y corrientes
Finalmente,	cabe	anotar	una	serie	de	causas de sentido común	que	conducen	
al	subconsumo	y	desperdicio. Desde la perspectiva de los consumidores	–lado	de	
la	demanda–,	podrían	considerarse	múltiples	causas	adicionales,	relativamente	
obvias,	que	conducen	a	tasas	elevadas	de	COC,	aparte	de	los	motivos	derivados	
de	 las	 teorías	 conductistas	 tratadas	anteriormente.	Entre	 las	principales,	 cabe	
nombrar	las	siguientes.








































las	altas	tasas	de	desperdicio	evitable	que	surgen	desde	la	propia	mecánica de la 








Con	 frecuencia	nos	engañamos	en	 las	elecciones	económicas.	 […].	Cuando	se	
trata	de	ahorrar,	gastar	e	invertir	no	somos	esos	racionales	y	fulminantes	cal-











sido	una	 lección	dolorosa,	pero	 tal	vez	el	 lado	positivo	sea	que	 las	empresas	
ahora	entienden	 lo	 importante	que	es	protegerse	 contra	 los	 supuestos	equi-










el	capítulo	II331: - la aparente racionalidad	de	los	agentes	económicos;	
-	 el	supuesto	de	que	los	gustos no cambian	y	que	son	los	que	dan	lugar	a	la	

























dad-justicia-equidad),	la	reciprocidad y el castigo	(véase	también	los	textos	de	Ariely	a	este	respecto:	
2008a,	2009).
332.	 Entre	los	pocos	autores	que	han	analizado	esta	compleja	problemática	se	cuentan:	Ariely	





































a	complicar	el	análisis	de	las	decisiones en el tiempo334.	Con	ello	creemos	poder	
darles	un	realismo	mayor,	que	traerá	consecuencias	muy	distintas	a	las	que	se	




















propiamente	dicho	 y	después	de	 consumir	 lo	 adquirido335.	Nos	 referimos	 a	 la	
decisión	casera	de	que	hay que comprar varias cosas	(para	la	casa	o	algún	viaje),	a	la toma de decisiones en el propio mercado, a la elección de lo que se va a consumir 
efectivamente cuando las mercancías llegan al hogar336	y,	finalmente,	a	lo que se va 













































the largest fraction of decision making time	 is	spent	 in	searching	 for	possible	




ordinarily	designate	by	the	word	 ‘design’,	are	 left	out	of	 the	subjective	utility	
theory	account	of	economic	choice	(n.	c.)340. 
























and	costly	process,	and	one	where,	in	real-world	situations,	even minimal completeness can seldom be 
guaranteed.	Theories	of	optimal	search	can	cast	some	light	on	such	processes,	but	because	of	limits	
















diversos momentos en que se toman decisiones en torno al consumo y el proceso 








moDelo	De	 «cAjA	neGRA»:	 ¿cómo	 InteRActúAn	 los	 estímulos,	 lAs	
CARACTERÍSTICAS DE LOS CONSUMIDORES y LOS PROCESOS DE DECISIÓN?














Precio Técnicos Motivación Búsqueda	de	
información
Elección	de	la	marcaLugar Políticos Percepciones Evaluación	alternativa Elección	de	la	tienda









2.1 Fase I: Requerimiento súbito o demanda rutinaria (el recurrente pun-
to de partida)
En	un	primer momento,	cuando	pensamos en ir a comprar	bienes	y	servicios,	
imaginamos	lo	que	necesitamos	y,	en	el	mejor	de	los	casos,	escribimos	el	detalle	









































otro	miembro	de	la	familia	o	el	trabajador	del	hogar);	para el consumo de quién 
343.	 Si	la	persona	que	decide	las	compras	tiene	familia	se	complica	la	decisión	por	el	hecho	de	










ga,	supermercado,	farmacia,	etcétera);	para cuánto tiempo deberá	durar	el	stock 














los	objetivos y medios que se persiguen con la compra,	que	en	algunos	casos	son	
muy	específicos	(incluso	se	puede	llegar	a	apuntar	cada	ítem en un papel antes 









































lo	ha	demostrado	en	un	artículo	 clásico	Richard	Thaler	 (1980),	 entre	muchos	
otros	autores.	A	diferencia	del	enfoque	convencional,	aquí	se	reconoce	que	los	

































¿Cuáles	serían	los	resultados	entre	las	siguientes	votaciones:	O	versus R, R 
versus	I	e	I	versus	O?	Las	actividades	ganadoras	serían:	O,	R	e	I,	respectivamente.	
















































mand	 functions	observed	 in	 the	market	place	 to	obey	 the	consistency	axiom	
of	revealed	preference	or	any	other	regularity	conditions?	[…].	Of	course,	we 
might try to save the conventional theory by claiming that one titular head has 













nal	consumption	effects	are	the	essence	of	family	life.	They require us to build 





















neoclásico	convencional).	«Since	most	 ‘individual’	demand	is	really	 ‘family’	demand,	the	argument	can be made that such family demands have been shown to have none of the nice properties of modern 
consumption theory»	(Samuelson	1956:	21;	n.	c.).
201
Among	 the	 main	 reasons	 for	 expenditure	 commitments	 are	 the	 implicit	 quasi-
contractual	arrangements	often	found	within the family	which	are	made	in	order	to	
work	out	a	seemingly	orderly,	and	reasonably	peaceful,	family	life	(Ibid.,	p.	182;	n.	c.).	
2.2 Fase II: La decisión efectiva del gasto de consumo: la utilidad esperada353
Es	 esta	 etapa	 la	 única	 que	 considera	 propiamente	 la	 microeconomía	 or-
todoxa,	 ya	 que	 es	 ahí	 –en	 la	 tienda,	 bazar,	mercado,	 supermercado,	 farmacia,	
restaurante,	hospital–	donde	el	consumidor	efectivamente	toma	la	decisión	de	
compra	 final	 y	 real354.	Es	ese	el	momento	en	que	–supuestamente–	 se	elige	 la	
combinación ideal de bienes y servicios	que	habrán	de	maximizar	la	utilidad	del	
consumidor	(y	su	 familia).	Pero	ahí	 lo	único	que	se	estaría	maximizando	es	 la	
«utilidad esperada»,	más	que	la	efectivamente	«experimentada»355. 
Como	tal,	se	trata	de	una	situación	o	equilibrio	ex ante; es decir, alude a un 
pronóstico	o	probabilidad	de	la	utilidad	que	desearía	o	espera	alcanzar	el	consu-




Este	 segundo	 paso	 tiene	 que	 ver	 ya	 con	 la compra propiamente dicha, en 
donde	el	consumidor	(o	aquel	que	es	mandado	a	hacerla)	adquiere	 los	bienes	










































Además,	 es	necesario	 contemplar	un	proceso	 fundamental	 adicional	 bien	
conocido,	pero	que	va	en	sentido	contrario	al	señalado,	en	la	medida	que	lleva	

































































































































porarse	 al	 estudio	del	 comportamiento	del	 consumidor.	 Evidentemente,	 como	


































que	se	espera	en	el	momento de la compra;	mientras	que	la	utilidad	efectivamente	
obtenida	solo	se	puede	obtener	ex post, al consumir la	mercancía	(fase	III).
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consumidor	maximizaría	su	«utilidad»	cuando	la	pendiente de la recta de presu-
puesto	 (que	conjuga	el	 ingreso	del	consumidor	y	 los	precios	relativos	de	ambas	
mercancías)	coincide	con	la	tasa marginal subjetiva de sustitución	(la	pendiente	de	
la	curva	de	indiferencia).	En	cambio,	en	nuestro	ejemplo,	no	hay	forma	de	optimi-
zar	más	allá	del	umbral	señalado,	ya	que	llevaría	a	una	situación	en	la	que	es	impo-



























ling	fits	well	with	the	results	of	these	experiments,	because	making choices is 













































2.5 La utilidad procesal o procedimental




muchos	otros	autores,	 sin	que	se	 le	haya	concedido	mayor	 importancia	a	esta	
diferenciación	esencial	por	parte	de	la	«ciencia	normal».	Frey	y	Stutzer	(2002),	
así	como	Frey	et al.	(2004),	aclaran	que	la	utilidad	procedimental	se	refiere	a	la	
utilidad	que	los	consumidores	derivan	del	propio proceso de toma de decisiones; 
más	aún,	añaden	que	esa	utilidad	se	refiere	a	los	placeres y desplaceres	no	instru-
mentales	de	tales	procesos	(de	compra).	
En	efecto,	 en	 tal	 caso	 se	detecta	una	diferencia	 fundamental	 respecto	del	
paradigma	de	la	teoría	microeconómica	convencional:


















Las	personas	 a	menudo	no	 solo	 se	preocupan	por	 el	 ‘qué’,	 sino	 también	por	
el	‘cómo’,	o	en	otras	palabras,	ellas	valoran	los	‘medios’	más	allá	de	los	‘fines’.	
La	utilidad	procedimental	representa	un	enfoque	muy	diferente	sobre	el	com-
portamiento	y	 el	 bienestar	humano	del	 enfoque	 convencional	 aplicado	en	 la	
ciencia	económica.	Pero	existe	un	conjunto	considerable	de	evidencia	empírica	
que	nos	 indica	que	 los	 individuos	valoran	 los	procesos	en	sí	mismos	y	en	su	
propio	derecho.	
En	contraste	con	el	análisis	microeconómico	convencional	del	consumo,	que	










Es	decir,	hay	que	recalcar	que	también	el solo hecho de ir de compras puede 
























pan	y	gozan	de	los	resultados,	sino	que	también	valoran	tanto	el	acto de la elec-

























































V. Una visión del sobregasto desde el   

























































































































1.1 La relatividad y el efecto señuelo
Uno	de	los	principales	aportes	de	la	Economía del comportamiento	ha	con-
sistido	en	alertarnos	sobre	el	hecho	de	que	la	forma cómo se enmarcan y plantean 
las alternativas	entre	las	que	debe	escoger	el	consumidor	influye,	decisivamente,	
en	la	elección	que	este	adopta.


















380.	 No	 tocaremos	aquí	el	delicado	 tema	de	 las	 condiciones	en	que	 las	empresas	 transna-
cionales	de	las	marcas	más	prestigiosas	producen	sus	mercancías	(condiciones	de	trabajo,	daños	al	
medioambiente,	etcétera),	tema	que	ha	sido	indagado	a	profundidad	por	Werner	y	Weiss	(2003).





































































































Aproximándonos	 a	 nuestra	 realidad,	 los	 casos	más	 sorprendentes	 se	 dan	
cuando	compramos	ciertos	bienes	duraderos	al	crédito,	en	 los	que	uno se pre-







Considerando	la	compra	basados	en	una	deuda a un solo año,	se	observa	que	
los	clientes	deben	pagar	un	plus	de	entre	1.990	y	3.670	soles	más	por	la	refri-
geradora;	es	decir,	los	intereses	y	«demás	pagos»	–asumiendo	que	los	cancelen	
a	tiempo–	aumentan el precio final entre 121% en el mejor de los casos y más de 
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Se	 supone	que	 el	Homo oeconomicus	 de	 los	 libros	de	 texto	 ahorraría	pri-
mero	y,	cuando	haya	alcanzado	el	nivel	necesario	(o	una	suma	sensata	para	 la	










Una	visión	algo	más	general	 sobre	el	 costo	de	una	compra	con	 tarjeta	de	
crédito	nos	lo	da	la	Superintendencia	de	Banca	y	Seguros	y	AFP-SBS	(Manrique	
2012:	2),	según	instituciones	y	tipos	de	tarjetas	(cuadro	5.2),	en	el	que	se	distin-gue entre la tasa de interés efectiva anual	(TEA,	en	la	última	columna	del	cuadro)	y la tasa de costo efectivo anual	(TCEA),	que	–aparte	de	los	intereses–	incluye	los	
portes	y	las	comisiones,	por	lo	que	es	la	relevante	para	el	consumidor,	ya	que	re-presenta el costo real del préstamo389.	Se	observa	que	los	gastos	adicionales	a	las	
tasas	de	interés	incrementan	sustancialmente	el	costo	efectivo	del	crédito	en	las	
mencionadas	tiendas	por	departamentos,	supermercados	y	centros	comerciales:	





COSTO EFECTIVO DE LAS TARJETAS PERSONALES DE CRéDITO
Empresas Nombre de la tarjeta Marca










Banco	Continental Arcángel Visa 113,15 122,60 59,00 67,00




Mastercard 108,68 108,68 75,00 75,00
Banco	Ripley	S.A. Ripley	Clásica Propia 46,14 99,92 18,72 66,00
Banco	de	Crédito Visa	Plaza	San	Miguel Visa 71,11 71,11 42,41 42,41
Citibank Fasa Visa 71,75 71,75 26,68 26,68
HSBC Cruz	del	Sur Visa 94,42 94,42 59,92 59,92
Interbank Vea Visa - 116,36 - 79,38
Scotiabank Jockey	Scotiabank Visa 61,91 124,66 25,00 80,00
empresas	financieras
Crediscotia	Financiera Única Visa 50,87 105,45 30,00 80,00



























Estos	 peculiares	 comportamientos	 solo	 son	 curiosos	 o	 paradójicos	 para	
quienes	 desconocen	 el	 funcionamiento	más	 elemental	 de	 la	mente	 humana	 o	
para	aquellos	que	creen	a	pie	juntillas	en	el	Homo oeconomicus. Para entender 
la racionalidad de esas irracionalidades e inconsistencias debemos	recurrir,	nue-
vamente,	 a	 los	 economistas	del	 comportamiento	 y	 a	 los	 neuroeconomistas,	 lo	
que	 nos	 permitirá	 comprender	 las	 «tentaciones	momentáneas»	 y	 los	 «sesgos	
permanentes»	en	que	 incurren	 los	consumidores.	En	 lo	 fundamental,	 intervie-






relacionan	–como	hemos	visto–	con	la	«aversión	a	la	pérdida»,	efecto	derivado	de	la Teoría prospectiva: 




















de	baloncesto	 y	béisbol–	que	 los que poseían tarjetas de crédito efectivamente 
gastaban bastante más en	esas	entradas	–algunos	hasta	el	doble–	que	 los	que	
tenían	que	pagar	en	efectivo.	A	lo	que	se	añade,	como	ha	demostrado	Jonathan	
Zinman	(según	Harford	2009c),	que	nuestras	intuiciones	nos	llevan	a	subestimar	
lo	que	nos	costará	una	determinada	deuda,	ya	que	pocos hacen cálculos mentales 
considerando las condiciones del interés compuesto391.
De	ahí	que	las	empresas	–conscientemente	o	no–	siempre	han	aprovechado	



















a)	 las	«[…]	brain	areas	associated	with	rational	planning,	 such	as	 the	prefrontal cortex	 […].	These	
cortical	regions	urge	a	person	to	be	patient,	to	wait	a	few	extra	weeks	for	the	bigger	gain;	[de	b)]	the	



























1.3	 Publicidad,	modas	y	las	obsolescencias	planificada	y	percibidaA partir de la acción de los empresarios,	pueden	enumerarse	algunas	otras	
motivaciones	e	 impulsos	desde	las	cuales	se	origina	el	sobregasto,	el	SMR	y	 la	
COC.	























































399.	 En	el	 trimestre	 analizado	encontraron	701.960	avisos	publicitarios,	 93.000	de	 los	 cuales	
(13%)	se	referían	a	la	categoría	de	alimentos	y	bebidas.	De	estas	últimas,	se	concentraron	en	56.000	spots.
400.	 Sobre	la	base	de	los	criterios	de	la	Food Standards Agency	del	Reino	Unido,	definen	como	
«poco	saludables»	a	los	alimentos	y	bebidas	que	por	cada	100	gramos	(g)	tienen	niveles	medios	de:	
azúcares	entre	5	y	15	g	en	alimentos	y	entre	2,5	y	6,3	g	para	bebidas;	grasas,	respectivamente,	3-20	g	y	
















a	continuación	(gráfico	5.1).	En	ellas	se	puede	observar	que	lo que menos debería 
consumirse es lo que más se publicita.
Gráfico	5.1



















































































































































































Disney	 produjo	 un	 aumento	 de	 ventas	 de	Happy Meals	 del	 23%	 en	 Estados	
Unidos.	En	1997	ello	supuso	un	aumento	del	7%	en	las	ventas.	En	el	proceso,	




















































































la	mercadotecnia	salen al mercado: a contratar niños, adolescentes y familias en-
teras.	Pagan	poco,	aprenden	mucho	y,	consiguientemente,	ganan	comisiones	es-trambóticas.
412.	 La	palabra	deriva	de	«between»,	refiriéndose	concretamente	al	grupo	de	niños	entre	los	











































cencia de los bienes,	sea	por	desgaste	y	depreciación,	sea	por	caducidad	oficial	en	
el	tiempo	o	por	«motivaciones	sociales»418.	Aquí,	nos	concentraremos	en	aquellos	

















estimular	 las	ventas	«artificialmente»,	por	no	decir	fraudulentamente419, cuyas 









El	método más primitivo	consiste	en	–si	bien	se	mantiene	la	apariencia del 



















en	realidad	ofrecen	«mejoras» casi imperceptibles o solo «externas» y espurias, en 












publicidad	y	otras	técnicas	del	marketing,	así	como	por el efecto demostración o el 













consumo	como	‘experiencia	lúdica	e	irónica’.Un tercer sistema se	materializa	en	la	tendencia	de	ciertos	empresarios	que 







Una	 cuarta	 «técnica»	 de	 obsolescencia	 aparente	 –muy	 relacionada	 con	 la	





























fisticados	de	 «envejecimiento»,	 que	 consisten	 en	 la	 denominada	obsolescencia 
planificada.	Es	un	procedimiento	empresarial	que	consiste	en	fabricar	bienes	du-
raderos	para	que	se	puedan	usar	únicamente	hasta	una	determinada	fecha427, sea 
por	razones sociales	(temporalidad	de	las	modas),	sea	por	artificios tecnológicos, 
























































ción de los canes de Pavlov.	Por	eso,	Dupuy	y	Gerin	(1975)	llaman	a	las	nuestras,	
«sociedades del cada vez más»,	como	consecuencia	de	las	diversas	variedades	de	







































Estar a la última moda siempre ha estado de moda	(Sombart	1922).	Lo	nove-





























I	am),	everyone	 is.	 It	 is	history’.	 Industries	design	and	plan	according	 to	 this	
mind-set	(2009:	146).
El	mencionado	envejecimiento ficticiamente acelerado de las mercancías im-






















recusar	o,	por	lo	menos,	limitar	esta	modalidad	de	producción «programada para 




dada	en	2002–	que	vendía	calzado	‘Croc’. Según Semana Económica	(2009a:	29),	
se	trataría	de	«[…]	un	zapato	casi	perfecto,	hecho	de	una	espuma	antibacterial	
























mostración,	especialmente	en	el	caso	de	los	bienes ciempiés. También se debilita 
desde	el	momento	en	el	que	reconocemos	–como	lo	hiciera	Galbraith	(1958;	cita-
do	por	James	2000:	544)–	que	los	productores

































los	más	valiosos	porque	contribuyen	a	cubrir	varias	necesidades	axiológicas437 a la 
vez,	como	en	el	caso	de	la	leche	materna.	y	ahora	nos	acaba	de	llegar	la	noticia	de	
acuerdo	con	la	cual,	como	consecuencia	del	marketing, las madres parecen estar 
















la	 rama	de	 la	microeconomía–	solo	se	conocen	dos	bienes	extremos:	 los	privados	y	 los	públicos.	Se	
ignoran,	en	cambio,	los	«posicionales»,	que	constituyen	una	tercera	categoría	bien	diferenciada	de	los	

























































































































































En	pocas	palabras:	elementos accesorios al producto	–en	cantidad	y	calidad–	
son	 los	que	a	menudo	 llevan	a	una	decisión	de	 compra,	muchas	de	 las	 cuales	





















Buy-ology,	 cuyo	significado	es	muy	distinto	al	del	que	 le	dieran	en	castellano	(en	el	que	resalta	 la	











































































cia	 joven,	 se	ve	 limitada	por	nuestro	conocimiento	 todavía	 incipiente	del	 ce-
rebro	humano.	La	buena	noticia	es	que	en	la	actualidad	comenzamos	a	com-
prender	mejor	la	forma	como	nuestra	mente	inconsciente	determina	nuestro	











































Por	 lo	demás,	y	esto	es	 lo	más	 interesante,	el	color	(así	como	la	 forma	de	
los	objetos)	dirige	la	atención	hacia	una	marca,	sin	que	esta	figure:	«¿Acaso	los	










minal	 a	 la	marca.	Por	ejemplo,	Philip	Morris	ofrece	a	 los	propietarios	de	 los	
bares	incentivos	económicos	para	que	llenen	los	establecimientos	de	esquemas	












































En	otras	palabras,	 los	esfuerzos	de	 las	compañías	 tabacaleras	por	relacionar	
‘imágenes	 inocentes’	 –el	 Oeste	 estadounidense,	 la	 seda	 púrpura	 o	 los	 auto-
móviles	deportivos–	con	el	cigarrillo	en	nuestra	mente	subconsciente	han	te-
nido	unos	rendimientos	insospechados.	Han	logrado	saltar	por	encima	de	las	
normas	oficiales	al	 crear	unos	estímulos	 lo	 suficientemente	poderosos	como	
para	tomar	el	lugar	de	la	publicidad	tradicional.	y,	en	efecto,	hasta	han	logrado	
reclutar	 la	ayuda	de	 los	gobiernos	en	 todas	partes	del	mundo;	al	prohibir	 la	





vadoras?	 ¿Puede	 imaginar	 anuncios	 sin	palabras	 que	 indiquen	 la	marca	que	
venden	con	sólo	mirarlos?	Muchas	compañías	como	Abercrombie & Fitch, Ralph 


















que	 se	 llama	Sensory Branding	 (posicionamiento	 sensorial	de	 la	marca)	 (Op. 
cit.,	p.	159).











































La	 llamativa	 tienda	de	 equipos	 electrónicos	 Samsung	de	 la	 ciudad	de	Nueva	
york	huele	a	melón	blanco,	una	suave	fragancia	clásica	diseñada	para	relajar	a	
los	consumidores	y	transportarlos	a	una	isla	de	los	mares	del	sur,	quizás	para	












































































































Evidentemente,	el	que	compra	bienes	y	servicios	en	exceso	y	los	consume	en demasía, también puede –paradójicamente– generar «capacidad ociosa en el 














privado	estaba	llevando	a	una	serie	de	consecuencias indeseables derivadas de la 
sobreproducción y las demandas ficticias,	a	saber:	tanto	un	menor	tiempo	para	el	
ocio	y	menores	gastos	para	la	seguridad	personal,	como	a	una	subproducción de 
bienes públicos y de bienes relacionales. 
Esto	también	puede	ser	un	llamado de atención para los empresarios,	quie-













representa	 tener	o	disponer,	 tanto	al	 comprar	como	al	 consumir	 la	mercancía	
adquirida.
Para	comenzar,	veamos	la	problemática	ligada	al	tema	de	los	valores en sí y 
para sí.	A	este	respecto,	no	se	nos	debe	escapar	el	hecho	de	que	las	personas	no	de-






calorías,	proteínas,	 vitaminas,	dulzor,	 sabor,	 calor,	 etcétera–	o	automóviles	–es	













vez	más	en	 la	apariencia respecto	de la esencia de las mercancías456.	y	cuanto	
mayores	sean	los	ingresos	de	las	personas,	más	importancia	adquieren	precisa-




Incluso,	 podría	 argumentarse	 que	 gran	 parte	 –o	 una	 proporción	 crecien-
te–	del	consumo	está	dirigido	–a	partir	de	las	más	diversas	técnicas	de	venta	y	




























a	nosotros	«en	la	intimidad».	Jean	Baudrillard	(véase	especialmente	su	Crítica a la economía política 





















lato	de	 la	palabra–	del	solo	hecho	de	poder ir	a	comprar,	de	poder decidir entre 







A	ello	debemos	añadir	que,	a	menudo,	las	personas	compran «la novedad», 
más que el valor intrínseco o de uso del bien.	Aunque	esto	generalmente	se	aplica	








459.	 Nótese	que	aquí	podría	establecerse	un	paralelo	con	la	conocida	Ley de Gresham	(Ruppel	
Shell	2009:	1-8),	de	acuerdo	con	 la	cual	–en	 las	 transacciones	con	dos	monedas	de	valor	nominal	
igual–	 la	moneda	«mala»	desplaza	a	 la	«buena»,	en	que	esta	se	atesora	porque	 tiene	mayor	valor	
intrínseco.	Es	decir,	el	valor	extrínseco	(nominal)	de	 la	moneda	resulta	superior	a	su	valor intrín-
seco,	que	está	dado	por	su	contenido	de	metal	precioso,	sea	oro	o	plata.	y	es	esto	último	lo	que	nos	



































las	propiamente	(por	parte	de	quien	los	adquiere),	sino	que	responden en gran 
medida a motivaciones de «satisfactores» ligados al prestigio, poder o similares de 




































Estas	 reflexiones	deberían	 llevarnos	a	diferenciar	entre	 los	valores intrín-
secos o funcionales y	 los	que	son	extrínsecos a	 los	bienes	de	consumo:	 los	pri-
















463.	 A	 este	 respecto,	 cabría	 preguntarse:	 ¿Serás	más	 feliz	 si	 insistes	 en	 tener	 «lo	mejor»?	
«Siempre	he	pensado	que	un	buen	consumidor	es	aquel	que	analiza	(o,	al	menos,	trata	de	analizar)	
todas	las	alternativas	disponibles	antes	de	comprarse	algo.	Rubin,	no	obstante,	explica	que	hay	dos 
































efectos	demostración.	Evidentemente,	en	la	práctica	todos los bienes tienen algún 
componente de valor extrínseco,	dada	 la	 tendencia	humana	a	 la	ostentación,	al	
efecto	«demostración»,	a	su	carácter	«posicional»	y	demás	mecanismos	de	im-






























































































En	 lo	 que	 hemos	 avanzado	 hasta	 aquí,	 expusimos	 las	 principales	 caracte-
rísticas,	orígenes,	enfoques	teóricos	y	algunas	 limitaciones471 de las nociones del 
















cíficas que reduzcan el desperdicio,	así	como	el	gasto excesivo,	a	fin	de	incrementar	la utilidad social y el bienestar de	las	personas,	familias,	grupos	y	a	la	ciudadanía	
en	general?	Las	respuestas	a	esta	interrogante	también	nos	serán	útiles	para	redu-cir el sobreconsumo absoluto	y,	con	este,	el	mayor	deterioro del medioambiente, así 








se	presentarán	algunas	sugerencias	de	política	que podrían recortar el sobregas-
to, el subconsumo y el desperdicio evitables.	Dada	 la	complejidad	del	problema,	
son	varios	los	ámbitos desde	los	cuales	pueden	accionarse las iniciativas de los 
agentes económicos y políticos:	por	acción	del	propio mercado;	por	el	comporta-
miento	de	individuos y familias;	por	la	coordinación	cooperativa	de	grupos de la 
sociedad civil	o	por	aquellas	provenientes	de	escuelas,	institutos	y	universidades;	
y/o	por	normas	dadas	o	instituciones	creadas	por	el	Gobierno	y/o	el	Congreso,	
incluidos	 los	organismos	internacionales.	En	casi	 todos	 los	casos	y	propuestas	
que	presentaremos,	 se	 trata	de	medidas	que	 se	 adoptarían	dentro del sistema 
establecido,	pero	que	seguramente	pueden	convertirse	en	formas	de	concientizar	
y	en	mecanismos	de	movilización para asegurar paulatinamente una transición 




tegia económica sostenible de decrecimiento	o	una	que	nos	conduzca	al	estado estacionario a escala 
global,	como	lo	hemos	hecho	en	Schuldt	(2012,	capítulos	VI	a	VIII).	En	el	mencionado	libro,	comple-
mentario	al	presente,	nos	hemos	concentrado	en	lo	que	podría	entenderse	como	las	necesidades uni-
versales fundamentales	(axiológicas	y	existenciales)	del	ser	humano,	a	la	vez	que	señalamos	la	impor-tancia de las capacidades y realizaciones	de	las	personas	(Schuldt	2012:	capítulos	II	a	IV),	paradigmas	
sin	los	cuales	no	es	posible	pensar	en	una	estrategia	de	«desarrollo	a	escala	humana»,	y	dentro	de	los	
límites	que	nos	impone	el	frágil	ecosistema.	En	pocas	palabras,	a	la	luz	de	la	literatura	existente,	he-






sario	esbozar	previamente	una	taxonomía	de	las	potenciales aplicaciones del sub-
consumo	o	de	la	capacidad	ociosa	relativa.	Para	ordenar	las	diferentes «formas de 
uso de lo que no se usa»	(parcial	o	completamente),	proponemos	una	clasificación	
simple	que	plantea	una	diferenciación	entre	tres	perspectivas,	ámbitos	o	agru-
paciones	que	 tendrían	 la	 responsabilidad	de	 llevar	a	cabo	su	reducción,	 reuso	
o	 reciclaje:	 la	personal-familiar	 (sección	1.1); la de las instituciones, los grupos 
privados y las organizaciones sociales	(1.2);	la	del	principio	cooperativo	del	«con-

























señalan	 estos	 autores,	 las	personas	no	 son	Homo oeconomicus	 –como	 lo	quiere	











a	 la	microeconomía	neoclásica	precisamente	 como	«utopía	 económica».	Otros	
economistas	estiman,	exagerando	quizá,	que	la teoría convencional está más in-
teresada en la estética que en la dialéctica; más en la sofisticación matemática que 
en el contenido empírico; más en el modelo teórico que en la realidad circundante; 




























































no	proponen	a	sus	empleados.	Según	estas,	se	les	ofrece planes de beneficio de-





criptivo	de	ahorro».	Según	este,	las	personas	que	aceptan	incorporarse	al	plan,	se comprometen por adelantado a asignar una parte de sus futuros incrementos de 



















































that	will	 improve	their	 lives.	 In	our	understanding,	a	policy	 is	 ‘paternalistic’	 if	 it	 tries	to	 influence	





480.	 Una	valiosa	colección	de	 textos	dirigida	a	plantear	 la	problemática	relacionada	con	el	
«consumo	sostenible»	ha	sido	compilada	por	Edwin	Zaccaï	(2007).
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1.1.1 Reducción del gasto impulsivo
Para	comenzar,	habría	que	decir	que	es	 fundamental	 reducir	o	evitar,	 en-
tre	otras	 actitudes	y	 acciones	 sesgadas	o	 anómalas,	 las	compras vehementes o 
compulsivas con	el	fin	de	impedir	el	exceso	de	desperdicios	evitables	de	dinero	
y	mercancías	que	de	esos	gastos	exagerados	derivan.	Para	ese	efecto,	Dan	Ariely	
























































1.1.2 Iniciativas para reducir el gasto excesivo y el desperdicio evitable en bienes finales
una vez realizada la compra,	 sea	por	motivos	emocionales	o	 francamente	
racionales,	el	proceso	nos	dirige	en	otra	dirección.	En	muchos	casos,	es	la	propia	
dinámica	mercantil	 de	 las	 personas	 y	 familias	 la	 que	 contribuye	 a	 suavizar	 el	
problema	relacionado	con	las	elevadas	tasas	de	subconsumo	y	de	COC,	siempre	



















mecanismos institucional-sociales o de modalidades de mercado para reducir el 
subuso,	si	bien	en	muchos	casos	no	son	necesariamente	muy	eficientes.	

















A	ellos	 se	 suma	una	miríada	de	personajes	que	circulan	por	 la	 ciudad	en 















En	 relación	 con	 tales	 «segregadores,	 cachineros,	 mercachifleros»,	 Albina	
Ruiz487	ha	realizado	una	obra	heroica,	formalizándolos	y	convenciendo	a	las	mu-




















que	consiste	en	el	desperdicio de alimentos	y	 la	forma	en	que	podría	reducirse	
este	gasto	inútil	o	su	consumo	evitable.	Se	trata	del	uso	directo,	con	o	sin	transfor-mación del bien por parte de quien lo recoge.	En	lo	que	se	refiere	al	uso personal 
de	tales	desperdicios,	en	algunos	casos	las	actividades	y	acciones	están	dirigidas	a reducir las consecuencias del subconsumo para satisfacer directamente satisfac-





























y	nutritivos	platos	 si	usas	el	 ingenio:	 si	 cociste	mucha	pasta	o	arroz,	puedes	
hacer	luego	una	tortilla,	una	ensalada	fría,	o	mezclarla	en	un	sofrito	con	puré	
de	tomates,	agregar	los	vegetales	que	quieras	y	llevar	todo	al	horno	cubierto	de	migas de pan y de ricotta vegana.
5.	 Planifica	 tus	 comidas...	 y	 tus	 compras!:	 planificar	 tus	menús	 es	 la	manera	
más	efectiva	de	ahorrar	dinero	y	evitar	despilfarros.	Comienza	chequeando	la	









Chefs contra el Hambre	[ver:	www.rlc.fao.org/iniciativa/chefs.htm].	
b)	Fomentar	el	desarrollo	de	composta	casera	[www.dforceblog.com/2008/09/29/
como-hacer-composta-casera/]	para	reciclar	la	materia	orgánica	y	fertilizar	huer-tas familiares.








redistribución.	También	 favorece	 la	promulgación	de	 leyes	que	 favorezcan	el	proceso	de	donación	de	











Por	lo	demás,	cuando	vaya	de	compras,	trate	de	cargar y trasladar sus com-




























492.	 Puede	resultar	pertinente	llamar	la	atención	sobre	el	hecho	de	que	el	Manual de Diag-
nóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales	(DSM),	preparado	por	la	American	Psychiatric	Asso-
ciation	(APA),	que	no	había	sido	puesto	al	día	desde	el	año	2000,	en	su	nueva	edición	(prevista	para	
mayo	2013)	 incluiría	como	«adicciones»	–aparte	de	 las	conocidas,	relacionadas	con	el	alcohol,	 las	
drogas,	los	ansiolíticos	y	el	trabajo,	entre	otras–	varias	que	no	habían	sido	tomadas	en	cuenta,	des-
tacando	entre	ellas	–clasificadas	como	enfermedades–	la	adicción	al	sexo,	al	juego,	a	la	Internet	y,	en	
lo	que	a	nuestro	estudio	se	refiere,	a	las	del	deseo compulsivo de comprar cosas	(véase	Gestión 2012: 
30),	a	los	que	habría	que	añadir	la	de	la	exagerada	exposición	a	la	televisión	y,	sobre	todo,	la	de	los	celulares y Ipods	en	su	multiplicidad	de	versiones.
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Un	 segundo	 caso	 flagrante	 de	 desperdicios	 subutilizados	 y	 desperdiciados	
está	representado	por	los	residuos electrónicos494 que se van acumulando en los ho-
























compra	bienes	que	otras	personas	o	empresas	adquieren para revenderlos, 
493.	 Siempre	que	tales	«comedores»	no	sean	muy	«finos»;	donde	aún	predomina	la	idea	que	
no es elegante	este	tipo	de	atención.	Además,	dado	que	los	frecuentan	también	gentes finas, nadie se 
atreve	a	salir	con	un	paquete	de	ese	tipo,	tratándose	de	un bien posicional negativo.














se	 realiza	 generalmente	 en	barrios	 residenciales	para	dar de comer a sus 
















procedimiento,	 a	 la	 par	 con	 el	 reciclamiento,	 permite	 evitar	 procesos	 de	
blanqueo,	 tala	 de	 árboles	 y	 supone	menos	 consumo	de	 agua	 y	 energía;	 e	






escolares usados	 y,	 especialmente,	 los	 universitarios	 –no	 necesariamente	
497.	 A	este	respecto,	yori	(2009)	anota	que	«Un	verano	trabajé	en	un	restaurante	en	EEUU	y	





























tradicional	 innovación	 a	 este	 respecto	 son	 los	 «puestos»	que	 –en	 los	mal	





































k.	 Cuando	el	reuso	se	realiza	por	venta del	bien.	El	caso	típico	es	el	que	se	da	en la Cachina,	donde	se	ofrece	la	más	variada	gama	de	mercancías:	desde	
aros y llantas,	pasando	por	televisores y lavadoras, hasta llegar a repuestos 















probablemente	 en	 el	 día	 a	 día	 no	 les	 preste	 atención504.	 ¿Cuál	 sería	 el	
consumo	adecuado	de	dicha	obra?	¿deberían	estar	todas	en	museos	de	
tal	forma	que	se	conviertan	en	bienes	públicos	y	puedan	ser	disfrutadas	
al	máximo	por	 todos?».	A	 lo	que	hay	que	señalar	que	 las	obras	de	arte	
seguirían	perteneciendo	a	sus	dueños,	pero	estos	podrían	prestarlos	por	







un	círculo	vicioso	muy	 rentable	para	muchos	especialistas	en	 la	materia.	Cabe	mencionar	el	 caso	





























p.	 También	podemos	mencionar	a	quienes	utilizan	la	basura	que	recogen para 







Mariotti	 o	H.	A.	 Schult508.	 Asimismo,	 artistas	 como	Vic	Muniz	 utilizan	 sus	




























tiendas virtuales	 como	 ‘eBay’,	 en	 las	que	 los	propios	dueños	ofertan	prác-










usted	 no	 lo	 crea,	 esas	 «esculturas»	 han	 sido	 expuestas	 en	 los	 lugares	más	 sorprendentes,	 tales	
como	 la	Muralla	China,	 las	Pirámides	de	Cairo,	 la	Plaza	Roja	en	Moscú,	 la	Piazza del Poppolo en 
Roma.	«Producimos basura y nos convertimos en basura»,	es	como	Schult	resume	el	porqué	del	uso	
de	 desechos	 para	 realizar	 sus	 obras.	 Evidentemente,	 la	 calificación	 «Gente	 Basura»	 de	 ninguna	
manera	significa	que	las	personas	lo	son,	sino	que	las	figuras	artísticas	(de	las	personas	en	este	
caso)	han	sido	elaboradas	sobre	la	base	de	desperdicios	(básicamente	de	latas	de	gaseosas	o	de	
cerveza).	 Véanse	 los	detalles	 de	 la	 obra	de	 Schult	 en:	 <www.recyclethis.co.uk/20080710/trash-
people-by-ha-schult>;	<www.haschult.de/trash.html; www.woostercollective.com/2007/03/shit_
were_diggin_ha_shults_trash_people.html>;	 etcétera.	 Sin	duda,	 es	un	 escultor	 –como	 los	demás–	







neral,	 los	 ‘primeros	usuarios’	son	estudiantes	universitarios	que	requieren	el	dinero	de	 la	venta	a	
Amazon	para	sus	estudios	(alquiler,	alimentación,	fotocopias,	otros	libros,	etcétera).
510.	 Usted	 puede	 acceder	 a	 la	 información	 correspondiente	 en:	 <http://lotraeslovendo.










1.1.3 El caso de la energía y demás servicios
En	este	ámbito,	de	la	mayor	importancia,	las	acciones	varían	en	intensidad	y	
modalidad,	relacionados básicamente con el agua y la electricidad. También en el 















































breve	pero	valiosa	 campaña	 televisiva	del	 gobierno	anterior	 (2009):	 «Luz que 
Ahorramos, Luz que Damos».	Veamos.	






CONSUMO DE ENERgÍA DE LOS PRINCIPALES APARATOS ELéCTRICOS 
(Watts/hora)
Artefactos eléctricos que utiliza normalmente
Potencia eléctrica
watts kw




















guientes	 «recetas»	 prácticas.	 Por	más	 elementales	 que	 parezcan	 en	 el	 ámbito	
familiar,	su	contribución	a	escala	nacional	y	mundial	son	trascendentales	para	
ahorrar esta variedad de energía515:
- Mantenga siempre limpios sus aparatos eléctricos de cocina. Elimine los resi-
duos de alimentos en el microondas,	tostador,	etc.	Conservarlos	en	buen	estado	
reduce	el	gasto	de	energía.	































515.	 Véase	 a	 este	 respecto,	 <www.blogylana.com/¿como-ahorrar-energia-electrica-en-el-
hogar-autora-invitada/>.	Ahí	podrá	usted	enterarse	de	una	ilustrativa	lección:	«Para	que	se	dé	una	
idea,	un	kilowatt-hora	equivale	a	la	energía	que	consumen:	un	foco	de	100	watts	encendido	durante	





















También	 llama	 la	atención	cómo	en	 las	viviendas	se	mantiene	una,	varias	
o	muchas	 luces	 encendidas	 todas	 las	 noches,	 supuestamente	por	 «razones	de	
seguridad»;	es	decir,	para	evitar	el	ingreso	de	los	«dueños	de	lo	ajeno».	Cuando	es	
bien	sabido	que	esa	costumbre	relativamente	generalizada	más	bien	les	facilita	


















































518.	 Muy	oportuna	e	ingeniosa	ha	sido	la	iniciativa	–el	22	de	setiembre,	Día Mundial Sin Au-
tos–	Movimiento	Ciudadano	frente	al	Cambio	Climático:	«SE MuEVE LA GENTE ... Viaja menos en auto, 
convive bien con tu planeta».	Esta	propuesta,	que	 también	se	 llevó	a	cabo	en	Lima,	 toma	 la	 forma	de intervención artística masiva	para	sensibilizar	y	tomar	acción	frente	al	cambio	climático.	Los	or-































ración interpersonal	es	que	las	personas	compren y gasten menos, pero usen más 











El	sistema	parte	del	principio	de	que	hay	personas	que	–por	el	 lado de la 
demanda–	están	dispuestas	a	«prestarse»	bienes	que	no	están	dispuestos	a	com-































































puede	ofrecer	el	uso potencial más pleno de las mercancías mediante acuerdos 




con	 lo	que	disminuye	 la	COC.	Obviamente,	estos	procedimientos	 tienen	costos	
de	 coordinación	 y	 de	 transacción524,	 los	 que	 a	 veces	 pueden	 colisionar	 con	
el	 bienestar	 de	 las	 personas	 y/o	 familias,	 aunque	 en	muchos	 casos	 revive un 
sentimiento de solidaridad perdido en las capas más antiguas del cerebro,	no	así	
con	el	bienestar	social.
1.2 El rol de las instituciones, grupos privados y organizaciones sociales
En	el	transcurso	de	las	tres	últimas	décadas	han	surgido	muchas	ONG,	gru-
pos	de	base,	organizaciones	populares,	cooperativas,	sociedades	de	beneficencia	




Un	primer	caso	interesante	de	iniciativas en el nivel local	es	el	de	las	pro-



















gunas	ONG	y	de	 la	Municipalidad	de	Lima,	como	el	programa	 ‘Techo Limpio’, 
por	medio	del	cual	–a	partir	de	un	complejo	y	esforzado	sistema	organizativo–	
se	 recogen	 los	 desperdicios	 que	 se	 encuentran	 en	 las	 azoteas	 del	 Centro	 de	
nuestra	capital.	En	este	caso,	esas	iniciativas	no	solo	buscan	mejorar	la	imagen 
estética	de	la	ciudad,	sino	que	también	intentan	asegurar	o	mejorar	la	higiene 












yectos	aún	son	más	elevados	que	los	que	requieren	los	métodos	convencionales	de generación de energía.





que	se	 junta	ropa,	 libros	o	 lo	que	 fuere,	 centralizados	en	empresas,	 colegios	y	
otras	instituciones,	para	repartirlas	como	obsequio	a	grupos	de	personas,	cole-
gios,	instituciones	de	beneficencia,	etcétera.	
De	 igual	manera,	 son	 importantes	 las	 iniciativas de grupo,	 que	hacen	casi	
lo	mismo,	pero	en	forma	institucionalizada,	como	en	el	caso	de	los	Traperos	de	









































casas o habitaciones, de automóviles y similares.	Pero	también	entran	en	este	



















































reeduquen	para	recusar	la	moda.	Entonces	los empresarios tendrán que focali-




531.	 Véase:	«Squatting	Spaces».	En:	Notes from Nowhere	(2003:	120-121).	
532.	 La	nota	es	nuestra.	Hibbard	(1971:	143-145).
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2.1 El rol de las corporaciones533




































535.	 El	Gobierno	Regional	de	Tacna	acaba	de	emitir	la	ordenanza	006-2007-CR/,	por	medio	de la cual «[…]	se autoriza la comercialización de ropa y calzado usado [se	entiende	que	se	trata	de	





































































trital	 que	 recoge	 regularmente	 la	basura.	 Según	Albina	Ruiz	 (2007),	 directora	
ejecutiva	de	la	ONG	Ciudad Saludable,	5.000	familias	se	dedican	a	ello	y	en	el	resto	del país serían 20.000.
Estas	 personas	 («recogedores»)	 son	 de	 diversas	 clases	 y,	 aparentemente,	
























PRECIOS DE MERCADO DE LOS DESPERDICIOS QUE SE RECOgEN y VENDEN 
EN LIMA, 2009 (Nuevos	soles	por	kg)
Tipo de desperdicio Nuevos soles por kg






















































































lugares	estratégicos	de	su	local	o	tienda–	disponen	barricas destinadas, cada una 
por	separado,	para	productos orgánicos, para papel y cartón, para plásticos y bo-












les y cartones, vidrio y plástico, medicinas, madera y muebles, juguetes, etcétera.
En	un	emprendimiento	muy	innovador,	tenemos	a	quienes	utilizan	desechos	
(básicamente	cartones	y	papel	reciclados),	cuya	materia	prima	adquieren	de	los	

































2.3 Energías alternativas: ¿sustitución de petróleo (combustibles fósiles) 
















Finalmente,	se	puede	conseguir	mucho	motivando a las empresas a ser so-
cialmente responsables,	como	lo	han	demostrado	recientemente	Marquina	et al. 
(2012)	para	el	caso	de	Lima	Metropolitana. Después	de	muchos	años	de	luchas	
en defensa del consumidor,	ya	existe	la	obligación	de	marcar la fecha en que cadu-

























Relación de precios relativos:Petróleo/Palma aceitera:
Petróleo (q barriles)





































globales».	 Consúltese	 la	magnífica	 labor	del	Programa	de	 las	Naciones	Unidas	para	 el	Desarrollo,	
PNUD	(1999),	que	pretende	–en	palabras	del	Secretario	General	de	las	Naciones	Unidas,	Kofi	Annan–:	
«It is not beyond the power of political volition to tip the scales towards a more secure peace, greater 
economic well-being, social justice and environmental sustainability. But no country can achieve these 
global public goods on its own, and neither can the global marketplace. Thus our efforts must now focus 









nomía,	como	veremos.	Para	ese	efecto,	nos	preguntaremos:	¿Deben influir en los 
patrones de gasto los gobiernos?
Es	este	un	tema	muy	delicado	que	se	viene	discutiendo	desde	fines	del	si-
glo	XVIII,	relativo	a	la	intervención	del	Estado	en	las	políticas	públicas,	en	que	

















to	observe	 a	 certain	 line	of	 conduct	 towards	 the	 rest.	This	 conduct	 consists,	





























metidos	por	los	consumidores,	sino	muy	especialmente	los	problemas de «acción 
colectiva».
1.1 Una propuesta crítica: transformación de bienes privados en «bienes 
públicos»556Una categoría adicional	para	reducir	la	COC,	la	que	más	nos	interesa	aquí,	se	
refiere	a	los	bienes	privados	en	desuso	que	se	convierten	o	se	pueden	convertir	en bienes públicos.	En	todos	los	casos mencionados anteriormente, el problema es 














¡hay	una	cierta	complementariedad entre el consumo de los estratos medios-altos y una buena parte de los 










para	asegurar	este	procedimiento	 radicaría	en	 responder	 la	 siguiente	 interro-
gante:	¿Qué	mecanismos	–desde	tributarios,	pasando	por	acicates	psicosociales,	




dos,	 como	veremos)	 en	bienes públicos,	 tal	 como	 los	 definen	 los	 economistas:	




Para	que	esta	política	de	reconversión de bienes privados en bienes públicos se pueda cumplir tendrían que intervenir directamente las más variadas institu-
ciones,	de	preferencia	las	municipalidades,	sin	descartar	otras	organizaciones 




































Pensamos	en	bienes	tales	como	películas y libros antiguos, en cerámica pre-
colombina y tejidos preincas, en joyas y orfebrería; en pinturas y esculturas; en 
artesanía popular; en monedas y estampillas; en automóviles clásicos; en muñecas, 
























en	manos	de	sus	dueños),	para afrontar gastos imprevistos, tener recuerdos personales y para cubrir 
























































alto impuesto a las herencias de este tipo,	cuando	se	trata	de	mercancías	valiosas	que	pueden	conver-
tirse	en	públicos,	los	que	permitan	contribuir	con	la	educación	y/o	a	la	‘identidad	nacional’?
309
1.2 Digresión: la tragedia de los comunes y la de los privatizadores infor-
males
También	puede	ser	ilustrativo	el	procedimiento	contrario	al	que	aquí	hemos	
propuesto,	aquel	en	el	que	–lo	decimos	con	vergüenza–	ciertos bienes públicos son 
























en	1970,	de	querer	expropiar	el	Club de Golf de Lima	(ubicado	en	la	zona	de	las	calles	Pezet	y	Cami-
no	Real)	para	 construir	un	 conjunto	 residencial	 «popular».	 Indudablemente,	habría	beneficiado	a	
muchas	familias	de	clase	media	baja	(proyecto	que	quizá	hubiese	terminado	en	manos	de	la	media-


































Lo	expuesto,	anteriormente,	nos	 lleva	a	contraponer	 la	 famosa	 tesis	de	 la	
Tragedy of the Commons (Hardin	1968)	con	una	que	podríamos	llamar	la	Trage-




esa	condición	lleva a una sobreexplotación de un medio de producción, sea de la 
tierra	y	del	subsuelo,	sea	de	los	bosques	y	de	los	pastos,	sea	de	los	mares	y	de	los	
ríos.	
En	 la	 práctica,	 luego	de	decenas	de	 años	o	de	 largos	 siglos	de	propiedad	
comunal	y	la	consecuente	destrucción	o	depreciación	del	activo,	esto	terminó	en	













568.	 El	 ejemplo	más	 célebre	 es	 el	 de	 los	 enclosures	 (encerramiento,	 enrejamiento)	 en	 los	







«Tragedia de los 
 comunes»
«Tragedia de los 
 privados»1. ámbito Producción Consumo1. Propiedad Comunal	o	Libre Pública	(en	teoría)2. Consecuencias	de	
recursos	naturales
Sobreexplotación Subconsumo
3.	 Solución	posible Privatización	y/o	Regulación Conversión	en	bienes	públicos	y/o	tributación	
progresiva




















la	que	 se	da	exactamente lo contrario	 a	 la	 sobreexplotación	que	 caracteriza	 la	


























































































































polución	 temporal	del	medioambiente	en	una	ciudad	y/o	por	 la	 falta	de	com-































y	 se	 congestionan	más	 las	vías,	 con	 la	 consiguiente	pérdida	de	 tiempo581.	yori	
(2009)	recuerda	que	en	una	conferencia	dictada	por	el	Dr.	Brack,	hace	buen	tiem-












Más	 radical	 (por	 utópica	 en	 una	 economía	 capitalista	 de	mercado)	 es	 la	
propuesta	de	Noam	Chomsky,	quien	propone	la	necesidad	de	darle prioridad al 
transporte público y de reconvertir las fábricas de automóviles en otras de óm-
nibus:	«¿Por	qué	no	ocupar	una	planta	[en	referencia	a	los	recortes	de	la	Gene-











581.	 Nótese	el	 contraste	con	el	 transporte	público,	 especialmente	en	el	de	 los	microbuses,	
donde	efectivamente	hay	sobreuso	de	los	vehículos	en	determinadas	horas	del	día	o	de	la	noche.	En	
ese	caso,	los	que	se	movilizan	por	ese	medio	sufren	diversos	maltratos,	en	especial	porque	tienen	que	















e	 instinto	de	 supervivencia–	debería	 ser	 compartido	por	 los	peatones,	de	que	

























































1.4 Impuesto progresivo al consumo
La	compra	de	bienes	«de	lujo»	conduce	al	sobregasto	en	general	y	al	sobre-
endeudamiento	de	 los	 estratos	medio	y	bajo	 en	particular,	 si	 consideramos	el	
efecto	generalizado	que	ejercen	sobre	sus	decisiones	ciertas	«externalidades»,	
especialmente	 el	 «efecto	 demostración»	 de	 James	 Duessenberry	 (1949),	 pero	
también	las	tendencias	al	«consumo	conspicuo»	de	Fred	Hirsch	(1984	[1976]).	
De	 ahí	 que	varios	 economistas	hayan	propuesto	un	 creativo	 e	 interesante	 im-
puesto creciente al consumo587. 















algunos	aspectos	muy	 interesantes	al	 enfoque	 (2009:	311-320),	 luego	de	descartar	 la	posibilidad	










$5,000	would	 thus	 have	 taxable	 consumption	 of	 $15,000.	 It	would	 pay	 only	

































1.5 Un impuesto a la Pachamama590
No	es	necesario	viajar	mucho	por	el	Perú,	cruzando	ciudades,	playas	y	cam-

























nidense	Henry	George,	quien	en	su	extenso	libro	Progress and Poverty	(1879)	sustentó	un	impuesto 
único a la tierra	sobre	la	base	de	la	idea	que	la	propiedad	privada	debe	existir	sobre	todo	activo	que	
uno	crea	o	posee,	excepto	lo	que	existe	en	la	naturaleza	y,	más	específicamente,	el	suelo	y	el	subsuelo.	
Si	bien,	en	el	 fondo,	 sugería	 la	nacionalización	de	 las	 tierras	 (que	serían	arrendadas	 luego	de	ese	
proceso),	finalmente	planteó	–a	fin	de	evitar	debates	que	no	llevarían	a	ningún	lugar–	un	proyecto	



















































































¿Quién cobraría el impuesto? A	primera	vista,	una	posibilidad	sería	que lo 
acote el Gobierno central,	pero	ello	probablemente	implicaría	que	lo	recaudado	






























Ciertamente	 que	 los	 propietarios	 no	 habrán	 de	 reaccionar	 positivamen-
te	 frente	a	este	nuevo	 impuesto,	que	se	considerará	«confiscatorio»	y	que	 iría	
en	contra	de	sus	preciados	«derechos	de	propiedad»,	pero	las	cientos	de	miles	

















































































































mercado.	En	efecto,	 el	 impuesto	Pachamama	sería	un	 incentivo	perverso	para	
hacerlo,	en	contraposición	a	 la	situación	actual	en	que	todos	 los	valores	están	
604.	 Aprovechamos	la	oportunidad	para	recordar	la	idea	de	la	«oxidación»	geselliana del di-
nero,	que	sirvió	–eficazmente,	donde	se	aplicó–	para	eliminar	el	atesoramiento	y	para	acelerar	 la	
circulación	monetaria	(en	que,	para	mantener	el	valor	de	 los	billetes,	el	poseedor	tenía	que	pagar	
semanal	o	mensualmente	un	determinado	impuesto-timbre).	El paralelo está a la mano con relación 






































vivienda	o	 terreno),	 con	 lo	que	naturalmente	el	 impacto	que	podría	ejercer	el	














ne	célebres	antecedentes,	como	el	que	se	encuentra	en	el	Código Napoleónico, en 




































































sumidor	 la	 asuma	con	 seriedad–	 radica	en	 la	 información precisa y permanente 
























2011,	2012b)	también	ha	propuesto	un	impuesto a los automóviles según su peso. 














más	 allá	 del	 consumo	«ecológico»	o	 «verde»,	 remontando	 las	medidas	que	 se	




Una	primera	consistiría	en	educar a las personas, especialmente a temprana 




















Otra	 forma	 consistiría	 en	apelar a la solidaridad de los consumidores. Sin 






































































campaña	para	alertar	a	 la	ciudadanía	global	 sobre	 la	amenaza	que	significa	el	
sobreconsumo	y,	con	ello,	el	subconsumo	y	la	COC	relacionados	con	la	basura.	El	
programa	«We»	(‘Nosotros’)	intenta	convencer	–con	un	fondo	de	US$	300	millo-












































de	 los	desperdicios	depende	de	 las	 autoridades,	 también	 los	 ciudadanos	de-
ben	apoyar.	Se	recomienda	no	consumir	productos	que	tienen	muchos	envases,	





















nos	 sin	que	pierda	nadie,	 en	 vista	 a	 la	 fuerza	de	 trabajo	que	 se	 ahorraría	 al	
impedir	su	producción	(Leibenstein	1980:	49;	n.	t.).	
¿y	por	qué	no	ampliar	el	mercado	interno	con	menos	«modelos»?	Es	aquí	don-





































2.2 Recetarios generales muy simples
Para	terminar,	en	lo	que	atañe	a	las	familias,	las	empresas	y	los	gobiernos	
nacionales,	convendría	enumerar	lo	que	se	conoce	como	‘Las Tres Erres’: Reduce-
Reusa-Recicla.	Hemos	ampliado	ese	célebre	trío	a	una	decena618,	cuyas	compo-
nentes	han	sido	recogidas	de	varias	fuentes	y	que	sintetizan	los	principios	gene-
rales	y	los	principales	lineamientos internacionales para reducir el despilfarro, el 




















responsable	 impone	programas	comunes	y	hasta	 libros	de	texto	 ‘únicos’	a	todos,	sean	de	 la	costa,	
sierra	o	selva.	¿Por	qué	no	aplicar	este	principio	(errado	en	el	caso	de	la	educación)	a	varios	tipos	de	
bienes	de	consumo,	donde	no	harían	tanto	daño	directo	y	con	beneficios	indirectos	muy	superiores?











conciencia	de	que	solo	 tenemos	una	Tierra,	 sobre	 la	que	 todos	 tenemos	que	
vivir	y	alimentarnos.
Además,	 en	 el	 Perú	 disponemos	 de	 lo	 que	 podríamos	 denominar	 el	Eco-
Evangelio	de	Antonio	Brack,	hasta	hace	poco	ministro	del	Medio	Ambiente,	que	






-	 “Cultura	 consumista:	basta	ver	 lo	que	uno	compra	y	 luego	bota	para	darse	
cuenta	que	es	una	barbaridad”.
-	“Deja	de	usar	tantas	bolsas	de	plástico.	Las	hay	biodegradables	y	de	lana.	Ade-







mayoría	de	casos–	del	sobregasto de las personas y familias en mercancías de con-
sumo final.	Sin	duda,	usted	tendrá	muchas	dudas	y	aun	más	cuestionamientos,	
tanto	sobre	tales conceptos en sí620	y	las	posibilidades	de	cuantificar	el	fenómeno	




van en contra de la lógica sociopolítica, los grupos de poder y, sobre todo, de la 
racionalidad económica enraizada en las sociedades capitalistas de mercado.
620.	 Estamos	 convencidos	 de	 que	 habrá	 una	 catarata	 de	 cuestionamientos	 al	 concepto	 de	
COC,	muchas	perfectamente	justificables	seguramente,	pero	otras	muchas	interesadas,	ya	que	cues-
tiona	 la	propia	mecánica	del	 sistema	capitalista	 al	 que	estaríamos	 condenados	en	 lo	que	algunos	
siguen	considerando	ingenuamente	como	el	Fin de la historia	(Fukuyama	1993	[1992]),	gracias	a	la	






























































sus	 «debilidades»	 y	 limitaciones–	 a	mejorar	 sus	decisiones	 con	 el	 fin	de	opti-




























































(subtítulo	del	 libro),	que	equivalen	a	 igual	número	de	anomalías,	 cada	una	de	
las	 cuales	 abarca	 apenas	 tres	 interesantes	 páginas	 que	 culminan	 con	 una	 útil	


















Luego	de	cuestionar contundentemente los fundamentos de la teoría microeconó-













































mencé	a	 leer	–más	como	hobby	y	curiosidad	de	fenómenos	 interesantes,	más	que	relevantes–	 la	co-
lumna	sobre	«Anomalías»,	que	comenzó	a	publicar	regularmente	–desde	1980–	Richard	Thaler	en	el	
















lismo de mercado	 y	 su	 impacto	sobre	el	 comportamiento	del	«hombre	moder-








































«salvar	el	planeta»,	 sino	de	afrontar los problemas que genera endógenamente 








Pensemos	en	el	decálogo	que	hace	algunos	años	publicó	el	Fondo de Defensa 
Medioambiental	(EDF	por	sus	siglas	en	inglés)	norteamericano,	de	acuerdo	con	
el	 cual	había	que	«salvar	 la	Tierra»	en	 función	de	 las	 siguientes	medidas;	por	










627.	 En	un	ámbito	aún	pequeño,	 ya	existe	una	especie	Bolsa	de	Valores	para	 la	basura.	El	








A	 las	que	podrían	 añadirse	otras	 «recetas»	bien	 conocidas	y	poco	practi-
cadas,	tales	como:	11.	Evita	la	compra	de	carnes	de	animales	y	especies	en	ex-
tinción;	12.	Recicla;	13.	Educa	a	tus	hijos	para	que	no	desperdicien	alimentos	y	

















nados,	lo	que	debe	ser	afrontado	individualmente.	Este	enfoque,	aunque	pueda	representar el inicio de una gran marcha,	nos	lleva	por	mal	camino	o	nos	deja	a	
mitad	del	destino,	como	ha	reconocido	Maniates	(2001:	42):








































acción	 individual	proponen	un trío interdependiente por considerar: población, 
abundancia y tecnología.	 Si	 esos	 factores	no	 se	 toman	en	 cuenta	–crecimiento	
demográfico,	 excesivos	 niveles	 de	 consumo	 y	 tecnologías	 contaminantes	 e	
intensivas	en	recursos–	no	se	puede	afrontar	aquella	problemática,	ya	que	 los	
tres	 juntos	 conspiran	para	 socavar	 los	procesos	ecológicos	 críticos	de	 los	que	













1.2 Sesgos derivados de las fuerzas endógenas del capitalismo de mercado
Lo	que	nos	conduce	a	reflexionar	sobre	un	aspecto	adicional,	aun	más	de-
licado628	que	el	anterior,	nos	lleva	a	la	siguiente	pregunta:	los	comportamientos	
anómalos	que	han	detectado	 los	behavioristas,	¿lo	son	realmente	en	 todos	 los	
casos	desde	una	perspectiva	más	amplia?	Concretamente,	desde	aquella	ubicada	
en	los	niveles	macroeconómico	o	sociopolítico.	Cuestión	que	ahora	abordaremos	
















de	consumo	que	viéramos	en	los	primeros	capítulos.	A	ese	respecto	debemos	dis-tinguir entre dos procesos	que	las	generan:	uno,	que	se	da	por	el	lado	de	la ofer-
ta	y	el	otro,	por	el	de	la demanda agregada. Pensados desde	ambos	ángulos,	se	
podrá	observar	una	anomalía	macroeconómica	que	es	necesario	entender	para	
captar	el	carácter	de	 las	economías	capitalistas	por	el	 lado	de	la	circulación. A 




















Todo	ello,	en	un	mundo	de	la	abundancia,	resultado	de	la	natural tendencia de los 





Consecuentemente,	como	corolario	de	ambas	tendencias,	en el largo proceso 
de crecimiento económico –a	partir	de	la	década	de	1950–	se darían paralelamente 















1.2.2 Las exigencias del sistema
La	 cuestión	 se	 centra	 en	el	hecho	de	que	 la	necesidad	de	mantener	o	 in-












mento	de	los	ingresos–	la	propensión	a	consumir	cae	paulatinamente631, resul-ta indispensable adoptar medidas para incrementar el apetito de los habitantes 
por un mayor consumo	 que	vaya	a	 la	par	 con	el	 crecimiento	de	 la	producción.	
En	otras	palabras,	si	los	mercados	funcionaran	libremente,	sus	fuerzas	innatas632 
aumentarían	la	producción	a	tasas	superiores	a	las	del	crecimiento	del	consumo	

































634.	 Una	buena	 introducción	a	este	 concepto	nos	 las	ofrece	el	 siempre	más	 joven	 John	M.	
Keynes	en	los	capítulos	22	(sección	IV)	y	23	(sección	VII)	de	la	Teoría General	(1936).	Lo	entendía,	





































ello,	el	motor	del	sistema	económico	a	escala	nacional	y	global.	Esos	factores	de-penden críticamente de la necesidad creciente de vender, para gastar y generar 
ganancias,	para	así	poder	alimentar	el	proceso	de	acumulación	y	de	producción,	


































consumidor,	 que	 postula	 la	 Psicoeconomía,	 consideramos	 que	 ese	 comporta-
miento	de	la	compra	exagerada	y	el	despilfarro	de	bienes	finales	–y	las	acciones	
del	empresariado	para	que	compre	cada	vez	más637–	es	perfectamente racional. 




















inertes	 les	 resulta	mortal	 ese	 procedimiento	 para	 asegurar	 su	 funcionamien-
to,	como	sucedió	–entre	otros	episodios	conocidos–	a	consecuencia	del	trágico	
11/11	o	de	 la	Gran	Recesión.	Si	recordamos	 las	declaraciones	de	 las	principa-
les	autoridades	de	los	países	y	ciudades	a	raíz	del	terrible	evento	y	la	recesión	
más	reciente,	ambas	condujeron	a	una	especie	de	geopolítica	del	consumismo.	











ralmente	son	consecuencia,	no	tanto	de	la	naturaleza humana en sí,	sino	de	esa	
anomalía	mayor	que	proviene	del	funcionamiento	de	las	fuerzas	endógenas	que	
desatan	«racionalmente»	las	fuerzas	peculiares	de	los	mercados.	
Si,	 como	 lo	ha	mostrado	Dan	Ariely	en	sus	escritos,	 el	 ser	humano	es	–al	
decir	del	título	de	su	principal	libro–	«predeciblemente	irracional»,	como	se	co-
lige	de	la	infinidad	de	sesgos	y	anomalías	que	lo	caracterizan,	resulta	que	-desde	

































sonas	que	 influyen	en	su	comportamiento,	según	 las	diversas	disciplinas	de	 la	
Psicoeconomía,	en	especial	de	las	diversas	ramas	de	la	psicología.	En	gran	parte	























de	una	serie	de	vacíos	que	es	necesario	llenar	con	los	descubrimientos de los psi-
cólogos evolucionistas	sobre	el	comportamiento	humano.









































es	 decir,	 que	 en	 el	 cerebro	 se	 habrían	 desarrollado	 «módulos»	 especializados	
de	una	maquinaria	que	procesa	la	información	por	medio	de	diversos	circuitos,	
cada uno de los cuales –independientemente	de	los	demás–	desempeña una fun-
ción específica,	cual	navaja	suiza:







Our	brains	have	evolved to solve particular problems	that	our	ancestors	met	in	
their	day-to-day	lives.	‘Failures’	of	rationality,	which	behavioral	economists	call	
biases,	occur	when	we	use the wrong module to solve a problem,	or	when	the 





































cada	generación,	según	los	evolucionistas,	esa	selección	escoge a las variedades 
que son más aptas	(«fittest»);	es	decir,	aquellas	que	se adaptan mejor al medioam-




más	 facilidad	para	 reproducirse	 (es	más	atractivo	para	el	 sexo	opuesto),	 pero	
precisamente	lo	que	los	hace	más	atractivos	(por	su	belleza	o	fuerza)	se	convierte	
en	una	limitación	frente	a	un	ataque	de	animales	más	poderosos	de	otra	especie,	
ya	que	 su	movilidad	es	menor	 cuando	 tienen	que	huir	o	penetrar	en	bosques	
densos.







razón	los	psicólogos	evolucionistas,	que	no	se	puede	ignorar	el	rol de la evolución 






















los	economistas,	los	bayesianos	y	los	psicólogos	evolutivos,	es	que	la	mente	hu-mana es un kluge,	al	igual	que	lo	es	el	cuerpo.	y	si	esto	es	así,	debemos	replan-
tearnos	la	visión	que	tenemos	de	nosotros	mismos,	de	 la	naturaleza	humana	
(Op. cit.,	pp.	13,	15	y	18s.).
Sin	embargo,	acertadamente,	 estos	autores	 también	 reconocen	que,	 junto	
con	 esos	 factores hereditarios	 fundamentales	de	nuestros	 ancestros	de	 las	 ca-







































torno	a	«Nature or Nurture?»643. 







to	derivado	del	mundo	moderno,	ya	que	generalmente	suponen que nacemos con la 







lo	largo	de	la	vida	(Nature and Nurture;	o	Genes y Memes,	respectivamente).	Así,	para	el	Psicoanálisis, el 

























En	 ese	 entendido,	 para	 el	 estudio	 de	 las	 preferencias	 y	 decisiones	 de	 los	
consumidores,	debemos	tomar	en	cuenta	que	algunas	anomalías	provienen	de	la	
propia	naturaleza del ser humano	(herencia	ancestral)	y	las	demás,	de	la	cultura, 
las instituciones y las interacciones personales,	generadas	por	 la	natural	expan-
sión	de	 las	 sociedades	en	que	se	desempeñan.	En	este	caso,	de	 las	economías	
capitalistas	de	mercado.








compulsive	 buying,	 pathological	 gambling,	 and	 “nongreen”	 lifestyles	 (Saad	
2011:	10).
Incluso,	han	 llegado	a	diferenciar	 las	preferencias innatas diferenciadas de 
hombres y mujeres,	lo	que	atribuyen	precisamente	a	la	evolución:
[…]	in	most	cases,	many	maladaptive	behaviors	possess	a	strong	sex-specificity,	
irrespective	 of	 cultural	 setting	 or	 time	 period.	Men	 are	 overwhelmingly	more	
likely	 to	 suffer	 from	pathological	gambling,	pornographic	addiction,	and	other	
forms	 of	 excessive	 risk	 taking	 (e.g.,	 reckless	 driving),	 while	 women	 comprise	
most	of	the	patients	who	suffer	from	eating	disorders,	compulsive	buying,	and	
excessive	suntanning.	These	dysfunctional	actions	are	rooted	in	adaptive	proces-


























Maximum	 physical	 contact	 between	 caregiver	 and	 infant	 (extended	 breast-
feeding,	 carrying	on	 the	body,	and	co-sleeping)	and	 immediate	and	sensitive	
response	to	any	sign	of	distress	(e.g.	crying	or	fussing).	On	the	other	hand,	ol-
der	children	should	be	allowed	to	play	and	explore	freely	as	soon	as	they	feel	






ser	 comprobadas	 o	 «falseadas»	 por	 zoólogos	 (que	 generalmente	 trabajan	 con	















malíasA partir de la Psicología evolucionista se pueden ensayar una serie de apli-





dad»	o	placer	o	felicidad,	etcétera.	Ella	se	procesaría	por	selección natural entre 
organismos	y	por	el	comportamiento adaptativo al interior de estos.	Los	procesos	






for	estimating	 the	physical	 attractiveness	of	a	potential	 sex	partner»,	 a	 lo	que	
añade	que	se	ha	descubierto,
[…]	via	extensive	cross-cultural	surveys,	that	there	exist	universal	criteria	for	
























pornographic	movie,	or	 rejoice	at	 the	pleasure	of	offering	gifts	 to	our	 family	



















mercados,	 parecerían	 «necesarios»	 –es	decir,	 son	 funcionales–	para	 su	propio	































que	 reúne	una	 serie	de	virtudes	que	en	el	Pleistoceno	 fueran	 imprescindibles	
para	la	sobrevivencia	y	la	reproducción	humanas.	
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y	ese	 también	 es	 el	 caso	de	 los	 conceptos	 y	paradigmas,	 así	 como	de	 las	
propuestas	y	los	ejemplos	mencionados	a	lo	largo	de	este	trabajo,	en	los	que	se	
observan	tanto	elevados	niveles	de	sobregasto	como	de	subconsumo	(SMR),	y	de	
capacidades ociosas en el consumo (COC), en el uso de los bienes adquiridos y	que,	
en	 la	práctica,	han	dado	 lugar	al	diseño	e	 implementación	de	variadas	 formas	
ingeniosas	para	reducirlas,	eliminarlas	o	neutralizarlas.	























La	cuestión	que	nos	interesará	analizar	aquí	es	por qué no existen los con-
























tencialmente innecesarios	 (en	capital,	 recursos	naturales,	divisas	y	 trabajo	
escasos).
Ambas	vendrían	a	ser	un	derroche	y	un	desperdicio	masivos,	consideran-







Es	decir,	 en	 la	medida	 en	que	 –potencialmente–	 el	 Subconsumo	y	 la	 COC	










cupen	exclusivamente	del	subempleo	o	desempleo	de	una parte del estrecho flujo 
circular	que	caracteriza	sus	análisis,	como	lo	es	la	oferta o la producción,	y	dejen	
de	 lado	el	 subconsumo	en	 la	 sección	más	 importante	–en	 tanto	se	 trata	de	su	
fin	último–	del	sistema	económico,	como	lo	es	 la	demanda de mercancías para 
el consumo final	que	debería	estar	dirigido	a	cubrir	las	necesidades	axiológicas	









no	 llega	 al	 –de	por	 sí	 utópico–	bliss point;	 es	 decir,	 a	 la	 vez,	 al	 punto	máximo	de bienestar social y al del uso pleno de los recursos productivos	disponibles.	Es	
decir,	en	condiciones	de	equilibrio,	convencionalmente	entendidas,	ni	se	ubica	





consumidores	 (en	parte	por	presiones	de	 las	propias	 empresas	por	medio	de	sus técnicas de marketing),	por	más	racionales	que	puedan	parecer,	no	solo	con-ducen a un desperdicio de mercancías de uso final,	sino	asimismo	–aunque	solo	
sea	implícitamente–	a	un	aprovechamiento	subóptimo	o	a	un	desperdicio	de	los	
factores de producción.
A	nuestro	entender	son	múltiples	las	razones por las que se ignora esta pro-
blemática,	que	nosotros	hemos	desplegado	sobre	la	base	de	los	conceptos	–que	
repetimos	una	vez	más–	tentativamente	denominados	Subconsumo Microeconó-
mico Relativo	(SMR)	y	Capacidad Ociosa en el Consumo	(COC),	que	sin	duda	deben	
habérseles	pasado	por	la	mente	a	muchos	economistas,	políticos	y	ciudadanos	
en	general.	En	especial,	a	quienes	enseñan	o	ejercen	la	teoría	microeconómica	
convencional	 y	que,	por	 tanto,	 tienen	muy	clara	 la	noción	bien	establecida	de	






























«In	the	1980s,	increasing	returns	was	reintroduced	in	international	trade	theory	by	Paul	Krugman,	but its relevance was soon dismissed with great authority	by	Jagdish	Bhagwaty	as	Krugman’s	‘youth-
ful	surrender	to	irrational	exuberance»	(n.	c.).	Para	mayores	detalles	sobre	esta	infravaloración	y/o	













theory	of	 the	consumption	 function	and	to	marginalize	Duesenberry,	 for	any	
significant	 concessions	 to	a	 relative	 income	hypothesis	or	 to	 the	 importance	
of	‘demonstration	effects’	would	have	made	demand	measurement	and	econo-





























sea	porque	 las	han	 llegado	a	 conocer	parcial,	 tardía	o	 sesgadamente,	o	porque	
consideran	que	no	son	serias,	en	el	sentido	de	que	no	han	sido	sistemáticamente	
formuladas	y/o	formalizadas	matemáticamente	y/o	empíricamente	verificadas.
A	ello	habría	que	añadir	el	 idioma	en	que	 se	presentan	 los	artículos	aca-








Interesantemente,	 podemos	 derivar otros motivos por los que existe una 
aversión a introducir nuevos conceptos, los que recogeremos directamente de la 
propia Economía del comportamiento, a saber:
- Uno	es	el	sesgo pro statu quo,	tal	como	lo	describiéramos	en	el	texto:	ence-
rrarse	en	la	ciencia	económica	convencional	es	garantizarle	seguridad	al	que	




































































































En	 síntesis,	 a	 nuestro	 entender,	 la	 utilidad	 del	 paradigma	 que	 engloba	 al	
subconsumo	(SMR)	y	 la	COC	radica	en	que,	 si	 logramos	 interiorizarlo	adecua-

















































































































cer	necesidades	fundamentales–	las	acogotan	con	la	oferta	de	satisfactores	que	pretenden reducirlas a un Homo oeconomicus	puro	y	unidimensional	(Marcuse	
1964)	y	que,	en	conjunto,	nos	convierten	en	una	masa solitaria	(Riesman	1950)	




nos	parece	pertinente,	porque	puede	llevar	a	repensar la actividad productiva y 
las tendencias al consumo en nuestro sistema económico y su relación con el bie-







662.	 Pero	también	aquí	hay	que	tener	cuidado: ¿no es y no seguiría siendo humillante entregar 










ción	que	 ciertamente	 requeriría	 un	mayor	 espacio	 y,	 aun,	más	 tiempo	de	dis-
cusión	para	evitar	malentendidos.	Ello	obligaría	a	profundizar	los	debates	y	 la	
investigación,	tanto	en	sus	aspectos	analíticos	como,	muy	en	especial,	en	lo	que	atañe a sus bases empíricas.
Es	decir,	 la	mera	noción	de	Subconsumo	o	de	COC,	en	 tanto	se	 trata	de	un	
nuevo	paradigma,	nos	puede llevar a revisar nuestra concepción de algunos de los 
aspectos del mundo en que vivimos y, especialmente, de los patrones de consumo 






plo,	el	hecho	de	que	la	dinámica	mercantil	dispone	de	fuerzas	endógenas	que	nos	llevan imperceptiblemente a consumir más y más, pero	no necesariamente mejor. 
Por	lo	demás,	y	paralelamente,	nos	permite	ensayar	el	diseño	y	la	aplicación	
de	 políticas	 que eventualmente podrían contribuir a generar consensualmente 
los incentivos adecuados	para	reducir	el	sobregasto	y	esa	COC,	el	deterioro	del	
medioambiente	y	el	despilfarro	de	bienes	de	consumo	que, implícitamente, signi-
fica el desperdicio de fuerza de trabajo y capital «congelados» en ellos. 
Lo	que	quiere	enfatizarse	–lo	repetimos–	es	que	lo que no se consume ple-
namente es un desperdicio ex post –indirecto o implícito– de fuerza de trabajo, 






























De	manera	que	el	motivo	por	el	que	nos interesa resaltar y divulgar estos con-
ceptos del subconsumo y de la COC es porque	nos	ofrecen	un	modelo o arquetipo para 
observar	el	mundo	económico	del	consumo	(incluidos	sus	aspectos	sicológicos	y	
antropológicos,	así	como	los	éticos),	y no solo –como	se	ha	vuelto	costumbre– el del 









Como	 se	habrá	observado,	 sin	 embargo,	 la	 sola	mención	del	 concepto	de	

















































dificultades teóricas y metodológicas	–y	hasta	filosóficas–	que,	a	mi	modo	de	ver,	
son	aún	más	intrincadas.	Por	no	decir	que	parecerían	ser	prácticamente	infran-

















términos.	Como	hemos	señalado,	estos	se	definen	como	la	diferencia	existente	entre la capacidad plena de	uso	que	tiene	un	bien	o	servicio	y	el	consumo efectivo 
que	se	realiza	de	esa	mercancía.	La	cuestión	radica	en	determinar	lo	que	se	en-




subconsumo,	también	se	desliza	un cuestionamiento adicional muy válido, pues 


































































podría	entenderse	como	uno	derivado	de	una	dificultad propiamente empírica o 




y,	 en	efecto,	un	concepto	 tan	 fundamental	 como	el	 «capital»	 sigue	 siendo	
debatido	y,	por	tanto,	continúa	creando	grandes	dificultades	para	su	adecuada	











de	producción»	de	una	economía	–a	fin	de	determinar	el	Producto potencial672 y, 
en especial, del Capital673–	aparecen,	igualmente,	al	intentar	calcular	la	COC.	Por	
tanto,	habrá	que	esperar	a	probar la leche asada para poder calibrar la calidad 
conceptual de la COC	y	la	susceptibilidad	de	someterla	a	pruebas	empíricas,	cons-
cientes	de	las	debilidades	para	hacerlo.	Como	dicen	los	ingleses:	
The	proof	of	 the	pudding	 is	 in	 its	eating,	and	 time	will	 tell	 if	 theirs	 is	edible	
(Domar	1952:	490).	
Sin	embargo,	como	el	budín	aún	no	está	preparado	–los	conceptos	esbo-
zados	 en	 este	 texto	 aún	no	 tienen	un	 estatus	 científico	 propiamente	 dicho–,	





el	subconsumo	y	la	capacidad	ociosa	no serían significativos en términos económi-
cos,	puramente	crematísticos,	porque	se	considera	que	su	monto	en	dinero	sería	
inapreciable.	Es	decir,	los	desperdicios evitables	no	tendrían	mayor	importancia,	






Ese	 podría	 ser	 el	 «sentir»	 de	muchos	 economistas	 que	 seguramente	 han	
observado	este	fenómeno	(incluso	a	diario,	en	sus	hogares	y	oficinas,	en	los	res-






672.	 Estimar	solo	una	componente	de	la	«capacidad	productiva»,	como	es	el	stock de capital 
(K),	ya	es	una	tarea	enorme.	Añádanse	 las	otras	componentes	y	se	verá	que	tiene	complicaciones	
similares	a	las	de	un	cálculo	de	la	COC.
673.	 Para	quienes	no	conocen	o	no	recuerdan	 la	 célebre	«Controversia	 sobre	 la	Teoría	del	
capital»,	recomendamos	los	artículos	de	Geoffrey	Harcourt	(1969,	1976)	y	la	selección	de	textos	com-
pilada	por	Oscar	Braun	(1973).








ciclaje	o	de	su	conversión	en	bienes	públicos,	en	la	que	la propia población o las 
fuerzas de mercado reducen los desperdicios evitables, habrá quienes piensen que no 















aminorar	el	malestar)	de	los	que	los	recogen	o	readquieren	para uso directo de 
sus familias (o de otras) e individuos (muebles	o	aparatos	eléctricos)	o,	por acción 



















eficazmente–	esas	COC	relativamente	elevadas,	las	que	bien	pueden significar entre 2% y 10% del producto 



































rebatir	o,	en	 todo	caso,	es	 la	parte	que	más	resistencia	generará	o	 la	que	más	
incomprensible	le	resultará	a	los	economistas	ortodoxos.	Se	trata	de	aquella	que	
postula	que,	en	la	medida	que	el	consumidor	es	racional,	nunca	tendrá	capacida-
des ociosas en el consumo,	ya	que	elige	lo	que	más	lo	satisface,	en	calidad	y	can-






























ver	directamente	con	el	 concepto	del	«desperdicio».	Como	 tal,	 en	este	 trabajo	
nos	hemos	ocupado	exclusivamente	de	 los	desperdicios físico-energéticos en el 
consumo680,	no	así	de	los	inmateriales.	Estos	últimos	son	tan	o	más	preocupantes	











































nueve	capítulos:	el	que	se	ocupa	del	masivo	desperdicio evitable de bienes y ser-
vicios	y	el	desarrollo	de	dos nuevos conceptos para su análisis,	y	presenta	los	re-








portamiento	(II);	el	que	ofrece	una	introducción a las diversas disciplinas de la Psi-
coeconomía	y	las	principales	anomalías	que	ha	detectado	en	el	comportamiento	
del	consumidor	(III);	los	que	intentan	describir	las	causas de ese gasto exagerado 










































del	estudio	de	 la	manera	cómo se asignan plena, eficaz y eficientemente los re-
cursos escasos	en	la	esfera de la producción.	Como	tal,	el	énfasis	analítico	de	los	
análisis	tradicionales	ha	estado	dirigido	a	establecer	las	condiciones	en	las	que	
el	sistema	de	precios	relativos	tendería	a	combinar	eficientemente el capital, la 
fuerza	de	trabajo	y	los	recursos	naturales	para	maximizar	las	ganancias,	a	fin	de	
alcanzar	la	frontera de posibilidades de producción y el máximo bienestar social. 
En	la	práctica,	sin	embargo,	rara	vez	se	llega	al	óptimo	de	Pareto,	lo	que	se	mate-
rializa	en	elevadas	capacidades ociosas de producción.
Mutatis mutandis, si en el proceso de producción de mercancías se subutili-
zan	y	desperdician	múltiples	recursos,	nos	hemos	preguntado	en	este	 trabajo,	





bienes y servicios de consumo	final.	
En	presencia	de	los	masivos	desperdicios	que	se	generan	día	a	día	en	el	con-
sumo,	hemos	plasmado	dos	términos:	subconsumo	microeconómico	y	capacidad	
ociosa	en	el	 consumo.	Estos	nos	 remiten	a	 los	que	 se	dan	como	consecuencia	
































logía,	 entre	 otras	 ramas	del	 saber	que	 se	han	 venido	 incorporando	 al	 estudio	
interdisciplinario	del	comportamiento	del	consumidor.

















ciones,	 convenciones	 sociales,	 anomalías	 varias,	 sesgos	 cognitivos	 y	 similares,	
dan	lugar	a	desperdicios	masivos,	sea	por	sobregasto	o	debido	al	subconsumo.	
Es	decir,	se	ignoran	los	procesos	de	decisión	inconsistentes,	sesgados	o	irracio-
nales	de	los	diversos	agentes	económicos	en	los	distintos	ámbitos del consumo. 
Lo	que,	como	hemos	dicho,	contrasta	con	la	preocupación	unilateral	que	la	eco-
nomía	convencional	ejerce	con	relación	al	uso	óptimo	–eficaz	y	eficiente–	de	los	






y,	del	otro,	de	la	capacidad ociosa en el consumo	(COC),	definidos	–según	se	trate,	
respectivamente,	de	bienes	perecederos	o	duraderos–	como	el	desperdicio evitable 
que	surge	como	consecuencia	del	«mal	comportamiento»	de	los	consumidores.	









precisamente	a	 la	 existencia	del	 SMR	y	de	 la	COC.	De	otra	parte,	por	 tanto,	 la	
«pérdida	social»	que	de	ahí	se	deriva	es	evidente,	una	vez	que	se	adopta	ese	tipo	
de	conceptos	y	se	los	aplica	al	análisis	–ya	más	ambicioso–	de	las	consecuencias 

























Por	 tanto,	ya	no	se	 trata	 solo	del	derroche	de	bienes	y	 servicios	 finales,	
sino	–aunque	indirecta y teórica o potencialmente–	también de recursos produc-
tivos	que	se	(mal)gastaron	precisamente	en	la	producción	de	las	mercancías	que	
683.	 En	Singapur	se	ha	logrado	implementar	un	vanguardista	proyecto	de	conversión	de	aguas	







mostrar	en	el	 anexo	 I	que,	 al	 igual	que	 se	pueden	desperdiciar	 recursos	en	 la	
esfera	de	la	producción,	ese	mismo	proceso	se	puede	producir	directa	e	indirec-
tamente	en	aquella	del	consumo	privado	(y	público).	En	ese	sentido,	la	capacidad 
ociosa en el consumo	(COC)	podría	interpretarse	como	contrapartida	de	la	muy	
utilizada	noción	de	 la	capacidad ociosa en la producción (COP),	derivada	de	 la	
ubicación	de	una	economía	dentro	de	su	curva de transformación o de potencial 
productivo.	En	el	caso	del	consumo,	por	 tanto,	el	consumidor	no	alcanzaría	su	



















Es	decir,	no	solo	nos	encontraríamos	por	debajo	de	la	curva de posibilidades de 
producción,	sino	que	además	ex post	no	alcanzaríamos	la	(imaginaria)	«curva	de	
indiferencia	social»	que	nos	aseguraría	 la	máxima	satisfacción,	 sea	 individual-













bustibles	 fósiles,	 los	que	–junto	con	 las	emisiones	de	metano	y	anhídrido	car-
387
bónico	que	genera	 la	 comida	en	descomposición–	afectan	el	 cambio	 climático	
global,	entre	todas	las	demás	consecuencias	bien	conocidas	a	que	dan	lugar.	En-



























las	 estructuras	 imperfectas	de	mercado,	 el	 riesgo	moral,	 los	mercados	 imper-
fectos,	 incompletos	o	 inexistentes,	 las	relaciones	principal-agente,	etcétera,	sin	duda, los desperdicios evitables en el consumo son probablemente	–en	términos	
monetarios	y	de	bienestar	social– la falla más importante	de	los	mercados	en	las	
economías	capitalistas	contemporáneas,	en	especial	de	las	más	afluentes.	
Como	 tal,	 lo	 repetimos,	 se	 trata	de	una	«anomalía»	como	se	 la	 conoce	en	
la	Teoría	de	 la	Ciencia,	en	el	sentido	que	 le	diera	originalmente	Thomas	Kuhn	
(1962).	 Es	decir,	 es	 un	proceso u ocurrencia puntual que no calza con lo espe-
rado por los científicos.	En	este	caso	es	una	«sorpresa»,	ya	que	lo	que	adquiere	
el	consumidor	no	necesariamente	lo	consume	eficaz	y	plenamente,	sino	que	lo	
desperdicia,	consciente	o	inconscientemente.	Algo	que	va	contra	el	principio	bá-
sico	de	maximización,	 tal	como	lo	postula	 la	 teoría	neoclásica	del	consumidor,	
que	presume	el	comportamiento	perfectamente	racional	y	egoísta	de	los	agentes	
económicos.	Lo	que	en	el	texto	nos	condujo	a	un	segundo	grupo	de	planteamien-







rencias,	 curiosidades	 o	 patologías	 en	 el	 consumo,	 las	 que	 podemos	 atribuir	 a	
múltiples	razones.	
Para	ese	efecto,	hemos	hurgado	en	algunas	innovaciones	aportadas	por	las	
nuevas disciplinas del comportamiento.	De	ahí	que	un	segundo	grupo	de	capítulos	























































del	consumidor,	que	cubren	campos tan	amplios	como	los	que	derivan	de sesgos 
cognitivos y	de	los problemas de acción colectiva.
De	manera	paralela,	hemos	analizado	las	peculiaridades	de	la	toma	de	deci-
siones	del	consumidor	en	el	tiempo,	distinguiendo	cuatro	«etapas»	en	ese	pro-



















torsionadas»	por	presiones	que	provienen	del lado de la oferta,	como	consecuen-cia de las estrategias de marketing,	por	efecto	de	la	«obsolescencia	planificada»	
(técnica	o	psicológica),	por	las	prácticas	de	financiamiento	o	por	múltiples	cana-
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dor es limitadamente racional, restringidamente egoísta, débilmente voluntario-
so, parcialmente soberano, estrechamente memorioso, fácilmente saciable, relati-
vamente adverso a la pérdida (y no solo al riesgo), pobremente consciente de sus 
preferencias, imperfecta o sesgadamente informado, sostenidamente emocional, 
expeditamente influenciable, notoriamente vanidoso y de reacciones viscerales, 
sesgadamente perceptivo, tendencialmente adepto al statu	quo y sujeto a la rever-







subconsumo	nos	ha	sido	útil	–por	no	decir,	nos	ha	servido	de	norte–	para	ofrecer	una introducción a las recientemente desarrolladas Ciencias del comportamiento y 





obstante,	el	vacío	que	estos	nuevos	marcos	teóricos	nos	están	dejando	es	la	com-prensión del efecto que ejerce la dinámica de las economías contemporáneas sobre 















Gracias	 a	 esos	 desarrollos	 teórico-empíricos,	 sus	 contribuciones	 también	servirían no solo para entender las decisiones de consumo sino, especialmente, 







































































informando	 sobre	 los	 satisfactores sinérgicos y la inversión en bienes públicos. 



















































































































ociosa en el consumo,	para	lo	que	utilizaremos	las herramientas establecidas de la teoría 
microeconómica neoclásica	(anexo	I).	Ello	nos	permitirá	establecer	el	impacto	que	el	des-











































mos	que	representa	la	existencia –flujo o stock– de bienes privados2 que pertenecen a un 




























En	ese	diagrama,	el	más	simple	posible4,	se	muestra	la	«pérdida implícita de ingreso 










recta de presupuesto	representa	los	precios relativos	de	los	bienes	X	e	y),	alcanzando	el	
óptimo	–es	decir,	la	maximización	de	su	utilidad–	en	el	punto	E.	Es	en	este,	en	el	que	lo que 
se gasta en bienes de consumo se consume plenamente,	por	lo	que	el	subconsumo	es	igual	
a	cero.	Es	decir,	el	individuo	optimiza	porque	la	tasa marginal de sustitución	entre	X	e	y	
(pendiente	de	la	curva	de	indiferencia	U1)	es	igual	a	la	pendiente	de	la	recta	de	presupues-




En	 la	 práctica,	 sin	 embargo,	 como	 lo	 ilustran	 los	 ejemplos	que	hemos	dado	 en	 el	
capítulo	anterior,	todo el gasto realizado en	esos	bienes	de	consumo no coincide necesaria-
mente con el consumo efectivo	de	los	bienes	que	se	han	comprado,	con	lo	que	el	equilibrio	
«efectivo»	del	 consumo	 (una	vez	 realizado5)	ya	no	 se	ubica	en	E,	 sino	en	E’	 (X1,	 y1),	 el	
4.	 Entre	otros	supuestos	elementales	que	estamos	adoptando,	tenemos	el	que	el	consumi-





























senta	 la	utilidad	alcanzada	como	consecuencia	del	menor	consumo efectivo. De manera 




bastante	inferior	al	esperado	o	deseado	originalmente	al	momento	de	la	compra.Desde el diagrama en discusión también se puede medir la pérdida de ingresos reales 











al	momento	de	la	compra	y	la	utilidad efectiva	que	otorga	al	consumirlo.	La	divergencia se 
origina en una serie de motivos	que	detallaremos	más	adelante;	pero	que,	en	lo	esencial,	
nos	está	diciendo	que	el	consumidor	ha	realizado	una	elección	inconveniente	al	comprar	
y	de	 la	que	recién	se	percata	–consciente	o	 inconscientemente–	al	 realizar	el	 consumo	
(incompleto)	de	las	mercancías	adquiridas	o	que	–al	momento	de	consumir	lo	adquirido–	
cambia	de	preferencias	y	consume	menos	de	lo	que	podría.


































conoce	como	el	excedente teórico del consumidor	(ETC),	que	equivale	al	área	del	triángulo	
formado	por	los	puntos	AP*E*	y	que	representa	la	utilidad total	que	deriva	del	consumo 
pleno de las distintas unidades adquiridas del bien.
Gráfico	I.2
EXCEDENTE DEL CONSUMIDOR EN CONDICIONES DE SUBCONSUMO
Elaboración	propia.







































coinciden	con	las	compras	que	hacen	quienes	nos	obsequian	algo,	básicamente	porque	para el que regala	una	mercancía	le	resulta	difícil	conocer	los	gustos	del	receptor.	Cierta-
mente,	en	ese	proceso	la	«distancia	social»12	existente	entre	quien	regala	y	quien	recibe,	




































SUBCONSUMO y REgALOS DE NAVIDAD
Elaboración	propia,	inspirados	en	el	gráfico	que	utilizó	Waldfogel	(1993:	1329)	para	el	mismo	fin.
Hasta	ahí,	no	hay	problema.	Pero	luego,	en	vez	de	recibir	dinero,	le	entregan	regalos	

























monetario»	que	 las	últimas	navidades	 le	 costaron	a	 la	 sociedad	norteamericana,	 y	que	
podría	generalizarse	a	todo	tipo	de	celebraciones	que	llevan	a	la	entrega	o	al	intercambio	















































































estatus	económico).22.	 Un	sofisticado	estudio	sobre	la	economía de los obsequios	(en	el	campo	laboral)	puede	
encontrarse	en	el	artículo	de	Uri	Gneezy	y	John	A.	List	(2006).











shouldn’t	 exist,	 according	 to	 standard	economic	 theory:	 If	 you	 really	 liked	 it	 and	could	














































































































de	ahí	resulta,	como	consecuencia	del	desperdicio (teórico) de recursos en la producción de 
los	bienes	no	plenamente	consumidos.
I.2 Transformación de la capacidad ociosa en el consumo a capacidad ociosa en la 
producción
El	aspecto	esencial	que	queremos	realzar	en	esta	etapa	es	el	hecho	de	que	en	ella	
el	consumidor	adquiere	un	stock determinado de bienes,	que	vendría	a	ser	su «capacidad 
instalada» para producir mercancías y, con ello, «utilidad» (para sí mismo o su familia) en 
función	de	lo	adquirido.	Es	aquí	donde	se	puede	establecer	–arriesgadamente–	un	para-digma del comportamiento del consumidor similar al de una micro o pequeña empresa; 
solo	que	en	este	caso	el	consumidor	no	produce	utilidad	o	ganancia	pecuniaria	como	la	
empresa,	sino	que	–por	medio	de	una	peculiar	función	de	producción27–	busca	maximizar	la utilidad subjetiva	esperada	y/o	la	experimentada.	




microeconómica neoclásica de la producción muy bien puede ser aplicada al campo del 








28.	 	 	 	Nótese	que	este	concepto	solo	es	aplicable	mayoritariamente	al	caso	de	bienes,	no	así	
al	de	todos	los	servicios.	Esto	es	así	porque	los	bienes	físicos	se	adquieren	y	depositan	en	casa,	sea	
por	uno	o	más	días,	sea	por	una	o	más	semanas,	con	lo	que	se	convierten	en	un	stock	que	sirve	para	





























limpiar,	 alimentar,	 procrear	 y,	 de	diferentes	maneras	 adicionales,	 producir	mercancías	
útiles	(1965:	496;	n.	t.)34.
29.	 De	paso	sea	dicho	que	nos	da	la	impresión	que	Gary	Becker	ya	tenía	una	intuición	de	la	exis-tencia del subconsumo,	cuando	escribe	que:	«Even	if	‘expenditures’	were	defined	so	that	the	entire	income	
has	to	be	spent,	irrational households might not ‘consume’ it all	because	some	‘purchases’	might	be	lost,	
spoil,	or	accumulated	unused.	These	households	would	be	located in the interior of their opportunity sets if 
the	commodity	space	referred	to	‘consumption’	rather	than	to	‘expenditures’»	(1962:	9;	n.	c.).
30.	 Entre	los	que	incluye	las	habilidades	familiares,	el	capital	humano,	el	clima	físico	y	social,	etcétera.















mists	 to	 separate	 them	sharply,	production	occurring	 in	 firms	and	consumption	 in	households.	 It	
should	be	pointed	out,	however,	that	in	recent	years	economists	increasingly	recognise	that	a	house-
hold	 is	 truly	 a	 ‘small	 factory’:	 it	 combines	 capital	 goods,	 raw	materials	 and	 labour	 to	 clean,	 feed,	
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pacidad	ociosa	en	la	producción»	(COP),	siguiendo	la	lógica beckeriana. Se trataría de una 
situación	de	cuasi-equilibro	con	COP	(pero	que	aquí	hemos	denominado	COC),	porque	
la	familia	(o	el	consumidor	individual)	desperdicia	–no	usa	plenamente–	los	«insumos»	
(bienes	de	consumo)	adquiridos,	con	lo	que	se	encontraría	dentro de su «curva de trans-








































el	novedoso	concepto	de	capacidad ociosa en el consumo	(COC)	por	analogía	al	muy	utilizado	












parar la equivalencia indirecta de los dos conceptos,	 transformando	la	COC	en	COP.	Este	
procedimiento	nos	servirá	para	ilustrar	sus	similitudes en términos de pérdida de utilidad 
social y subutilización, tanto de factores de producción como de bienes de consumo. Para ese 
efecto	pasaremos	a	estudiar	el	caso	tradicional	–tal	como	se	analiza	en	la	teoría	económica	
ortodoxa–,	que	se	centra	en	la	perspectiva de la producción.	Esto	nos	permitirá	determinar	la cantidad de recursos productivos que se malgastan implícitamente	como	consecuencia	
del	subconsumo	de	los	bienes	adquiridos.
I.2.2 Traducción de la COC en una COP implícita
Como	hemos	visto,	la	subutilización o desecho prematuro de bienes de consumo	–implí-
cita	e	indirectamente–	equivale a un desperdicio de los servicios del capital y del trabajo que se 
aplicaron en la producción de tales mercancías.	Este	desperdicio del capital y trabajo,	tal	como	
se	deriva	de	los	análisis	convencionales	de	la	Teoría	microeconómica,	se	puede	condensar	
también	macroeconómica	o	sectorialmente	en	términos	del	hecho	de	que	el	producto	in-










































fleja	la	utilidad	social	máxima	que	se	puede	lograr	en	esta	‘sociedad’	(curva de indiferencia 
social u1),	dadas	las	restricciones	de	ingreso,	precios	relativos,	gustos	y	dotación	de	facto-
res	de	producción.	Lo	que	también	coincide	con	el	uso	óptimo	y	pleno	de	los	factores	de	


























real máximo o potencial	(PIBp).	Nótese	que	en	este	ejercicio	hipotético	estamos	asumien-
do	que	se	usan	plenamente	las	demás	componentes	de	la	demanda agregada	(consumo	





En	la	práctica,	sin	embargo,	nuestras economías prácticamente siempre se ubican por 





mía	únicamente	presenciamos	el	desperdicio de bienes de consumo,	con	lo	que	se	alcanza	
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I.2.3 Desperdiciando capital y trabajo
Lo	 expuesto	 en	 el	 gráfico	 anterior,	 como	es	 evidente,	 también	puede	 recalcularse	




«demanda derivada»	de	 la	demanda	de	bienes	de	consumo	(y	de	 insumos,	maquinaria,	
equipo,	etcétera).	
De	manera	que,	interesantemente,	el	valor	de	la	pérdida de bienestar social se puede 
medir sobre la base de una transformación de la COC en COP,	 asumiendo	–simplemente	
para	fines	ilustrativos–	que	esta	última	es	igual	a	cero,	a	fin	de	eliminar	el	efecto	que	tiene	la capacidad productiva	ociosa	o	desperdiciada	por	otros	motivos	no	relacionados	con	el	
consumo44.	Veamos	cómo,	a	partir	de	este	gráfico,	es	posible ilustrar hipotéticamente la 
pérdida de esfuerzo productivo	por	malbaratear,	indirecta	y	teóricamente,	los	servicios	de	
la	fuerza	de	trabajo	y	del	capital	utilizados	efectivamente	como	consecuencia del subuso de 
los bienes de consumo que se han adquirido. 





















pero	por	el	momento	diremos	que	es	válida,	si	partimos	del	supuesto	que	 las personas 
























bienes	de	consumo,	lo	que	–trasladado a la esfera de la producción–	resulta	equivalente	a	la pérdida implícita de los servicios de los factores de producción	utilizados	para	producir-
los.	Veamos	cómo	se	procede	a	partir	del	mismo	gráfico	I.6.










a	 la	cantidad	comprada	por	ellos	(supuesto	 fuerte,	ciertamente,	ya	que	 implica	que	 los	
inventarios	son	nulos),	tenemos	que	su	comportamiento	equivale	a	un	desperdicio	de	pro-
ductos	e	indirectamente	–que	es	lo	que	nos	interesa	aquí–	de	los	factores	de	producción.	
Es	decir,	al desperdicio de bienes de consumo se debe añadir el gasto teóricamente innecesa-









































del	bien	X.	Por	su	parte,	el	desperdicio	aparente	del	total	de	fuerza	de	trabajo	equivaldría	a la distancia entre a’ y c’;	donde	a’-b’	corresponde	a	la	producción	(subconsumo)	de	‘X’	y	
la	que	va	de	b’	a	c’	corresponde	a	la	producción	«perdida»	(subconsumo)	de	‘y’.
En	síntesis,	aunque	parezca	un	juego	de	palabras,	si	bien	en	esta	economía	se	alcanza	
hipotéticamente	 la	producción	máxima	o	potencial	 (PIBp),	es	debido	a	 la	existencia	de	
COC	que	no	se	llega	a	la	utilidad	máxima	(U1),	lo	que	se	puede	traducir	en	un	consumo	pri-
vado	agregado	y,	consecuentemente,	un	PIB	no	aprovechado	(PIBe),	inferior	al	efectivo46. 
Es	esa	 la	señal	o	 indicador	del	desperdicio	 implícito	de	 los	servicios	de	 los	 factores	de	
producción,	precisamente	como	consecuencia	del	subconsumo	de	los	bienes	adquiridos	
por	los	consumidores.	
En	este	caso,	estamos	representando	la	situación	desde	el	lado de la producción, la 
que	nos	dice	que	por	el hecho de que el consumidor no consume plenamente los bienes que 
ha adquirido, ese hecho equivale –teórica e implícitamente– a una producción menor de esos 
bienes, con lo que se podría calcular la diferencia en términos de subuso o desperdicio de L y 
K. A	ese	respecto,	resulta	ilustrativo	el	comentario	del	estudio	de	Gustavsson	et al. (2011),	
ya	mencionado	en	el	texto,	de	acuerdo	con	el	cual	un tercio de los alimentos producidos 
para el ser humano se pierden o se desperdician	 en	el	ámbito	global.	Ello	equivale	a	un	
monto	de	1.300	millones	de	toneladas	por	año,	en	2007.	Es	decir,
[…]	huge	amounts	of	the	resources used in food production are used in vain, and that the 
greenhouse	gas	emissions	caused	by	production	of	food	that	gets	lost	or	wasted	are	also	
emissions	in	vain.	[…].	Producing food that will not be consumed leads to unnecessary CO2 

















res	de	producción):	el	que	se	da	al	momento de la compra	–que	ubica	al	consumidor	en	el	
óptimo de Pareto	E*–	y	el	que	se	da	después de consumido parcialmente el bien adquirido. 
Lo	que	se	observa	es	que,	en	esta	segunda	«etapa»,	no	solo	el	bienestar social es me-
nor al esperado47,	sino	que	también	permite	calibrar	indirectamente	el	desperdicio de ca-






terior,	sería	necesario	introducir	un	esquema intertemporal	que	incluya	varios períodos49, 
los	que	deben	distinguirse	porque	afectarán	las	decisiones	de	ahorro	presente,	así	como	
por	el	hecho	de	que	las	preferencias	pueden	cambiar	entre	cada	uno	de	ellos:	uno	en	que	
se decide comprar	(¿qué	quiero	y	necesito	adquirir?), a la que le sigue el tiempo y lugar en 
que se va a comprar	(¿dónde	y	cuándo	voy	de	compras?), el otro correspondiente a la bús-




































de	la	teoría	convencional	podemos representar la subutilización de los bienes de consumo, 
no puede explicar ni, mucho menos, pronosticar las causas de tales «desequilibrios» anóma-































































y	 energía,	 explota	 excesivamente	 la	naturaleza	 y	 los	 recursos	naturales	no	 renovables,	














































Sin	embargo,	 como	se	puede	observar,	 todo	el	análisis	se centra en la producción; 





En	este	caso,	definiríamos la «ineficiencia-X» como el uso inadecuado, imperfecto o 
incompleto de los bienes que hemos adquirido;	es	decir,	se	trataría	precisamente	del	uso	
«ineficiente»	de	los	bienes	de	consumo,	por	los	motivos	que	hemos	expuesto	en	los	capí-
tulos	IV	y	V.	Como	tal,	por	tanto,	aunque	queda	abierto	para	el	debate,	tendríamos	que	la	
ineficiencia-X podría aceptarse como un concepto prácticamente sinónimo al de la «capaci-
dad ociosa en el consumo». 



































































En	 la	 práctica,	 sin	 embargo,	 sabemos	 que	 –incluso	 si	 los	mercados	 asignaran	 los	
recursos	 en	 condiciones	 de	 competencia	 perfecta–	 nunca	 se	 llegará	 a	 usarlos	 plena	 y	
eficientemente.	Lo	que	se	debe	básicamente,	de	una	parte,	a	las	denominadas	«fallas de 
mercado»,	así	como	–de	otra	parte,	ya	en	el	nivel	macroeconómico–	a	la	falta	de	demanda	efectiva. 
Evidentemente,	 también	 las	«fallas del Gobierno»	generan	o	pueden	agravar	estos	
problemas,	cuando	restringen	exageradamente	la	flexibilidad	de	los	mercados	de	los	fac-
tores	 de	 producción	 o	 cuando	 distorsionan	 ciertos	 precios	 relativos	 básicos	mediante	





I.3 Notas sobre la contabilidad del desperdicio55
Para	 condensar	 la	 esencia	 de	 la	 problemática	 y	 aclarar	 aun	más	 el	 concepto	 del	








efectivo	y	pleno	de	lo	que	se	hubiese	adquirido	(CE),	tenemos	que	establecer	necesaria-mente la siguiente identidad:
(1)	 GC	=	CE	



























relación	que	nos	dice	que	el	gasto en bienes56 de consumo final	(GC)	es	igual	a	la	parte	de	lo	
adquirido	que	es	efectivamente consumida	(CE)	y	las	dos	partidas	de	desperdicio,	aquella	
que	–por	el	motivo	que	fuere–	no se consume plenamente, pudiendo hacerlo	(DE)	y	aquella	

































I.4 Digresión adicional: subconsumo microeconómico y subconsumo macroeco-
nómico
El	enfoque	presentado	del	subconsumo de bienes y la COC	puede	llevar	a	confusiones,	




















Además,	como	ya	se	ha	dicho,	junto con el subconsumo en el nivel familiar o microeco-














II.	 GUíAS	 DE	 INFORMACIóN	 y	 LECTURAS	 SOBRE	 LAS	 DISCIPLINAS	 DE	 LA	 PSI-
COECONOMíA
Hemos	preparado	este	apéndice	para	el	 lector	interesado	en	las	«nuevas» ramas del 
comportamiento	de	las	personas,	en	donde	enfatizaremos	la	parte	referida	a	las	decisiones	
de	consumo.	La	sección II.1 ofrece una visión global de los principales autores, tendencias y 
contribuciones de la Psicoeconomía. En	la	II.2	se	expone	el	proceso	de	surgimiento	y	auge	de	
las	disciplinas	del	comportamiento.	En	la	II.3	se	exhibe	la	literatura	más	importante	sobre	
esas	ramas	científicas,	indicando	los	temas	y	las	anomalías	que	trata.	En	la	sección II.4 se 
refieren	 los	blogs y videos	que	pueden	ser	de	 interés	para	el	 lector.	Finalmente,	debido	a	su abundancia, la II.5	recoge	las	veinte	principales	revistas	que	versan	sobre	las	diversas	ramas de la Psicoeconomía,	cuyo	auge	se	resume	en	una	serie	de	indicadores	que	figuran	en	la sección inicial. 
II.1 Principales autores, tendencias y contribuciones
La	presente	sección	es	más	una	digresión	para	los	lectores	interesados	en	los	prin-
cipales	académicos	de	las	nuevas	disciplinas	y	sus	contribuciones	generales,	que	propia-
mente	 una	 profundización	 sobre	 sus	 planteamientos	 teóricos	 o	 empíricos	 específicos.	
Como	tal,	intenta	ser	una	especie	de	visión	general	y	reseña	bibliográfica	de	la	Economía	
























PRINCIPALES REPRESENTANTES CONTEMPORáNEOS QUE CONTRIBUyERON AL DE-

















se	 en:	 <http://danariely.com/>.	 Su	nutrida	página	web	puede	 consultarse	 en:	 <http://web.mit.edu/
ariely/www/MIT/>.
3/:	 Véanse	sus	valiosos	textos	en:	<www2.warwick.ac.uk/fac/soc/economics/staff/academic/loomes/>.
4/:	 Presidió	la	Roundtable on Behavioral Economics,	que	fuera	financiada	(hasta	hace	poco	y	desde	1980)	por	la Rusell Sage Foundation,	la	fundación	norteamericana	más	importante	concentrada	en	el	apoyo	del	desa-
rrollo	e	investigación	en	el	campo	de	las	ciencias	sociales.	El	Programa	de	«Economía del Comportamiento»	













































en	torno	a	las	nuevas Ciencias del comportamiento,	y	que	reflejan	su	éxito	creciente.	Los	
principales	se	enumeran	a	continuación:
a.	 Las	universidades	de	mayor	prestigio	han	venido	creando	departamentos académi-
cos y centros de investigación	específicamente	concentrados	y	especializados	en	los	
campos	que	configuran	la	Psicoeconomía,	especialmente	en	las	Escuelas	de	Negocios	
y	en	las	de	Economía.	Con	ello	han	atraído	cada	vez	más	estudiantes	para	su	especia-
lización,	así	como	catedráticos	de	primera	línea	para	alimentarlos.b. Las revistas especializadas, específicas sobre la materia,	que	editan.	Para	el	lector	in-
teresado	hemos	reproducido	sus	títulos	en	la	sección II.5,	debido	a	su	abundancia. 
Además,	lo	que	es	un	reconocimiento	adicional	de	los	avances	de	las	diversas	ramas	
de	la	Psicoeconomía, sus contribuciones	aparecen	crecientemente	en	las	revistas aca-
démicas	de	mayor	prestigio	en	los	campos	de	la	Economía	y	la	Administración,	aun	
cuando	no	están	concentradas	estrictamente	en	el	tema61.c. Las sociedades académicas	que	han	formado	los	expertos	en	la	materia.	La	más	noto-ria es la Society for the Advancement of Behavioral Economics,	SABE	(www.sabeonli-
ne.org/),	fundada	en	1982.	Su	objetivo	declarado	consiste	en	investigar	y	discutir	
60.	 La	 televisión,	así	como	 los	diarios	y	revistas,	 le	brindan	cada	vez	más	espacios	a	esta	
temática;	e,	incluso,	disponen	de	secciones	especiales	para	ella.
61.	 Entre	ellas	se	encuentran	las	de	mayor	prestigio,	tales	como:	American Economic Review, 
Cambridge Journal of Economics, Journal of Economic Literature, Journal of Post Keynesian Economics, 















Making	Society,	The	Psychonomic	Society	(www.psychonomic.org/index.html).d. Las reiteradas conferencias internacionales	que	realizan,	tales	como	las	que	figuran	
en:	 <www.socialcapitalgateway.org/content/event/society-advancement-behavio-









trata	de	los	que	fueran	Miembros de la “Mesa Redonda”,	que	auspiciaba	la	Fundación 
Sage	y	que	incluye	a	tres	premios	Nobel	en	Economía	(marcados	aquí	en	negrita)	y	
algunos	otros	que	seguramente	lo	obtendrán:
	 Henry	 Aaron,	 Brookings	 Institution;	 George	 Akerlof,	 University	 of	 California	 at	




















II.3 guía de lecturas sobre las nuevas disciplinas del comportamiento
Ocupan	un	lugar	especial,	los	artículos académicos que	ofrecen	buenas	introduccio-
nes breves a la economía del comportamiento	como	tal.	Dado	que	nos	informan	desde	una	
visión	 panorámica	 sobre	 este	 relativamente	 novedoso	 campo psico-neuro-genético del 
análisis microeconómico de las decisiones,	recomendamos	la	lectura	de	algunos	de	los	tex-
tos	que	siguen,	cuyo	detalle	puede	encontrarse	en	el	anexo	III, Bibliográfico.
II.3.1 Introducciones generales a la Economía del comportamiento propiamente dicha
Los	artículos principales	y	más	accesibles	pertenecen	a	los	siguientes	autores	(hemos	
marcado	con	un	asterisco	los	que	consideramos	más	útiles):	








Los	libros de texto más recomendables son	los	de	Gordon	Foxall	(2007),	Hugh	Schwartz	
(2008),	Nick	Wilkinson	(2008*),	Edward	Cartwright	(2011),	Rolf	Dobelli	(2011),	Daniel	
Kahneman	(2011a)	y	Morris	Altman	(2012).	Los	más	elementales	(y	no	por	eso	menos	
serios)	 son	el	primero	y	el	último,	por	 lo	que	convendría	 comenzar	 con	 la	 lectura	y	el	
estudio	de	uno	ellos.















jos	de	Richard	Thaler	y	que	fueran	publicados	en	el	Journal of Economic Perspectives, buena parte de 
los	cuales	han	sido	recogidos	en	el	anexo	Bibliográfico.	
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nal Journal of Market Research, Journal of Advertising Research, Journal of Marketing Research, Mar-
keting Science, The Journal of Consumer Research,	entre	las	más	importantes	(la	lista,	prácticamente	
completa,	ha	sido	reproducida	en	la	sección	II.5).	La	forma	más	cómoda	para	acceder	a	los	artículos	
ahí	contenidos	es	por	 la	biblioteca	virtual	EBSCO,	siempre	que	 la	Biblioteca	universitaria	a	 la	que	
usted	pertenece	esté	suscrita	a	ese	servicio.	De	otra	parte,	para	el	caso	de	artículos	académicos	de	
economía,	es	más	útil	el	JSTOR	(que	también	exige	una	suscripción	institucional).






De	paso	sea	dicho	que	esos	estimulantes	libros	también	pueden servir de introduc-





II.3.2 Sobre los precursores de la Economía del comportamiento
Varios	autores	contemporáneos	consideran	a	algunos	economistas	«clásicos»	o	del	
pasado	no	tan	 lejano	como	antecesores	o	 inspiradores	de	esta	disciplina,	entre	 los	que	
cabe	mencionar	a	los	siguientes:
Adam Smith	(1723-1790);	Ashraf	et al.	(2005);	Patel	(2009:	62);	y	Cassidy	(2009:	capítulo	15).









II.3.3 Sobre las demás disciplinas del comportamiento
II.3.3.1 Introducciones y contribuciones a la Neuroeconomía: 
	 Altman	 (2012:	 capítulo	3);	Bernheim	 (2008);	Brocas	y	Carrillo	 (2008);	Came-






69.	 Aunque	 no	 forman	 parte,	 propiamente,	 de	 la	 corriente	 psicoeconómica,	 vale	 la	 pena	


















II.3.3.2 Sobre la Economía experimental: 
	 Anderson	et al.	(1966);	Bardsley et al.	(2010);	Brandts	(2007);	Burkett	(2006);	
Davis	y	Holt	(1993);	DellaVigna	(2009);	Galarza	y	Power	(2012);	Gneezy	y	List	
(2006);	 Fréchette	 y	 Schotter	 (eds.)	 (2012);	 Frederick	 y	 Loewenstein	 (1999);	
Graham	 y	 Pettinato	 (2001);	 Koumparoulis	 (2012);	 Levitt	 y	 List	 (2007);	 Larry	
Samuelson	(2005);	Vernon	Smith	(1976,	1982,	1994). 
II.3.3.4 Economía de la felicidad (bienestar subjetivo): 
	 Altman	 (2012:	 capítulo	 17);	 Brickman	 et al.	 (1978);	 Easterlin	 (2001);	 Frey	
(2008),	 Frey	 y	 Stutzer	 (2001,	 2002);	 Hirata	 (2003);	 Kahneman	 (1999);	 Lane	
(2000);	Layard	(2005);	Powdthavee	(2007);	Pugno	(2005);	Sacks	et al.	(2010);	
Schuldt	(2004).
II.3.3.5 Behaviorismo e institucionalismo: 
	 Gandlgruber	 (2004);	 Hamilton	 (1987);	 Himmelweit	 et al.	 (2001);	 Hodgson	
(2007a,	2007b,	2009);	Robinson	(1987).









II.3.3.7 Aplicaciones de la Economía del comportamiento a la macroeconomía: 
	 Akerlof	(2003);	Akerlof	y	Shiller	(2009);	De	Grauwe	(2012);	Cassidy	(2009:	capí-
tulos	14-15);	Fehr	y	Tyran	(2005).
II.3.3.8 Finanzas del comportamiento:
	 Altman	(2012:	capítulos	15-16);	Baker	y	Nofsinger	(eds.)	(2010);	Dahlquist	(ed.)	
(2005);	Raines	y	Leathers	(2011).	
II.3.3.9 Economía del comportamiento y políticas públicas: 





II.3.4 racionalidad e irracionalidad
II.3.4.1 General: 
	 Baumeister	 (2001);	Becker	(1962);	Brafman	y	Brafman	(2008);	Chant	 (1963);	
Elster	(2000	y	2009),	Fehr	y	Tyran	(2005),	Frank	(1987),	Galbraith	(1938);	Gi-
gerenzer	 (2008),	 Gilboa	 (2010,	 2011),	 Gintis	 (2009),	 Godelier	 (1967	 [1966]);	
Goldstein	 y	 Gigerenzer	 (2002);	 Hodgson	 (2012);	 Kahneman	 (1994);	 Loomes	
(1998);	MacDonald	(2003);	McFadden	(2001);	Pareto	(2010);	Pettit	(2000);	San-
tos	y	Chen	(2009);	Sen	(1977);	Vernon	Smith	(2010).
II.3.4.2 Racionalidad acotada: 
	 Altman	 (2012:	 capítulo	 6);	 Conlisk	 (1996);	 Gigerenzer	 y	 Selten	 (2001);	 Kah-
neman	 (2002,	 2003b);	 Rieskamp,	 Busemeyer	 y	Mellers	 (2006);	 Simon	 (1955,	
1978a,	1978b,	1997,	2008).
II.3.5 efectos y teorías (selección breve de «anomalías»; en cada uno de los textos enu-
merados podrá encontrar bibliografía adicional sobre la materia)
II.3.5.1 Teoría prospectiva: 
	 Berger	y	Pessali	 (2010);	Dhami	y	Ali	al-Nowaihi	 (2006);	Kahneman	y	Tversky	
(1979),	List	(2004);	Plott	y	Zeiler	(2005).
II.3.5.2 Descuento hiperbólico y reversión de preferencias: 
	 Berger	y	Pessali	(2010);	Butler	y	Loomes	(2007);	Chabris	et al.	(2008);	Frederick 
et al.	(2002);	Hoeffler	y	Ariely	(1999);	Kim	y	Zauberman	(2009);	Laibson	(1997);	
Loewenstein	(2009,	1992);	Redden	(2008);	Tversky	y	Thaler	(1990).
II.3.5.3 Sesgos cognitivos	(visiones panorámicas)	y relatividad: 
	 Ariely	(2008a:	capítulo	1);	Bell	(1982),	Chatfield	(1972);	Clark	(2000);	Cortada	
(2008);	Hilbert	(2012);	Thaler	y	Sunstein	(2009,	capítulo	1).
II.3.5.4 Cuentas mentales: 
	 Heath	y	Soll	(1996);	López	(2008);	Thaler	(1980,	1990,	1999a	y	2008).






II.3.5.6  Reversión de preferencias: 
	 Butler	y	Loomes	(2007);	Tversky	y	Thaler	(1990);	Tversky	et al.	(1990).	
II.3.5.7 Juegos del ultimatum	(Fairness y represalias):	
	 Bolton	et al.	(1998);	Camerer	(2003,	capítulo	2);	Camerer	y	Thaler	(1995);	Güth	
(1995);	 Henrich	 (2000);	 Henrich	 et al.	 (2001);	 Kahneman	 et al.	 (1986);	 List	
(2007);	Thaler	(1988a).
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II.3.5.8 Efecto dotación y aversión a la pérdida (sesgo pro statu quo e inercia): Ariely et al.	(2005);	Carmon	y	Ariely	(2000);	Kahneman	et al.	(1991);	Marcos	y	
Gómez-Pellin	(2008);	Samuelson	y	Zeckhauser	(1988);	Thaler	et al.	(1991);	The	
Economist	(2008c).
II.3.5.9 Impulsos y emociones: 
	 Edgecliff-Johnson	 (2009);	 Elster	 (1998);	 Gigerenzer	 (2007);	 Holbrook	 y	 Hirs-
chman	 (1982);	 Kahneman	 y	 Klein	 (2010);	 Lee	 et al.	 (2009);	 Loewenstein	 y	
O’Donoghue	(2005,	2007).
II.3.5.10 Cooperación y altruismo: 
	 Colander	 (2005a);	 Cunningham	 (1979);	 Dawes	 y	 Thaler	 (1988);	 Eckel	 y	
Grossman	(1998);	Fehr	y	Gächter	(2000,	2002);	Frank	et al.	(1993);	Gintis	et al. 
(eds.)	(2005).
II.3.5.11 Decisiones multietápicas y utilidad procedimental: 







II.3.5.13 Costos hundidos: 
	 Arkes	y	Ayton	(1999);	Arkes	y	Blumer	(1985).
II.3.5.14 Cuando más es menos	(Asno	de	Buridan):	
	 Dar-Nimrod	et al.	 (2009);	 Iyengar	y	Lepper	 (2000);	Kossuth	y	Perotti	 (2009);	
Loewenstein	(2000);	Sarver	(2007);	Schwartz	(2005).
II.3.5.15 Mayor precio, mayor calidad (bienes Veblen): 
	 Gabor	y	Granger	(1966);	Gerstner	(1985);	Leibenstein	(1950);	Stiving	(2000).
II.3.5.16 Preferencias endógenas: 
	 Bowles	(1998).
II.3.5.17 Regla Pico-Fin: 
	 Ariely	(2008a);	Do	et al.	(2008).
II.3.5.18 Efecto sobre-autoevaluación: 
	 Burton	(2008);	Grubb	(2009);	Price	(2006);	Thaler	y	Sunstein	(2009;	pp.	31-33).
II.3.5.19 Efecto señuelo	(Decoy effect	o	Asymmerically dominated alternative):	 Huber et al.	(2000);	Pettibone	y	Wedell	(2000).
II.3.5.20 Ilusión monetaria: 
	 Fisher	(1928);	Shafir	et al.	(1997).
435
II.3.5.21 Preferencias lexicográficas (Maslow,	1943a	y	1943b):	
	 Coursey	 (1988);	 Encarnación	 (1964);	 Fishburn	 (1974);	 Ironmonger	 (1972);	
Figueroa	(1996);	Lancaster	 (1966a,	1976);	Rauschenberger	et al.	 (1980);	Roy	
(1943);	Wahba	y	Bridwell	(1973).





















- James	 III,	 Rusell	 (2007).	 «Behavioral	 Economics	 Outline».	 En:	 <http://rja	
mes.myweb.uga.edu/Outline.pdf>.	 Es	 la	mejor	 colección	 de	 slides	 o	Power 
Points	para	introducir	al	estudiante	a	los	diversos	temas	de	la	Economía	del	
comportamiento.	










-	 Kahneman,	 Daniel	 y	 Nassim	 Taleb	 (2009).	 «Reflection	 on	 a	 Crisis».	








and	 Labs	 to	 Study	 Human	 Behavior.	 <www.noldus.com/human-behavior-
research>.
- Prelec,	 Drazen	 (2008).	 «Neuroeconomics».	 Video.	 <http://mitworld.mit.
edu/video/598>.	(55	minutos).	Boston,	Mass.:	MIT	Sloan	School	of	Manage-ment.





II.4.1.2 Sobregasto y sociedad de consumo (cuestionando el sistema de producción y consu-
mo)
- Affluenza	(1996).	<http://topdocumentaryfilms.com/affluenza/>	o	<www.
pbs.org/kcts/affluenza/>.	Documental	 (56	minutos)	que	dio	 lugar	al	 libro	
del	mismo	nombre	(De	Graaf	et al.	2005).	










no:	 ¿Le	 gustaría	 trabajar	 en	 una	 fábrica	 así?).	 <http://player.vimeo.com/
video/57126054#at=0>	(6	minutos).
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- Leonard,	Annie	(2007).	The Story of Stuff.	Video	excelente	sobre	el	desperdicio	
que	se	da	en	las	diversas	fases	del	proceso	productivo	y	del	consumo.	<www.








II.4.1.3 La problemática de la Basura
- Home	 (2009).	Producido	por	yann	ARTHUS-BERTRAND.	<http://www.you
	 tube.com/watch?v=SWRHxh6XepM>.
- Leonard,	 Annie.	 La historia de las cosas	 <http://www.youtube.com/
watch?v=upJRjTcJORg>	o	<http://www.youtube.com/watch?v=9nJNckQHtKy>.
- Great Pacific Garbage Patch - Ocean Pollution Awareness.	 <http://www.
youtube.com/watch?v=1qT-rOXB6NI>.
- Planet 100: The Pacific Trash Vortex Explained	(2:42	minutos). <http://www.
youtube.com/watch?v=xc6LvdsyJ4U>.
- The Garbage Patch.	<http://www.youtube.com/watch?v=tnUjTHB1lvM>.
Consulte	 la	gran	cantidad	de	videos	sobre	el	«Octavo	Continente»	en	youtube,	
buscando	«Ocean	Garbage	Patch».
- Basura y desperdicio en las Playas	 (caso	 peruano).	 <http://www.youtube.
com/watch?v=BZgCKE0FEby>.
II.4.1.4 Finanzas del comportamiento
- Berns,	Gregory	(2009).	«Behavioural	Finance	Lessons».	En:	<www.youtube.
com/watch?v=VoSyh-QM8MI&feature=relmfu>.	(6:26	minutos).











	 Parte	2:	<www.youtube.com/watch?v=gGy5opM2gCg&feature=relmfu>;  







II.4.2 Programas de estudio (Cursos o seminarios)
- Lee,	 Newman	 (2010).	 «Behavioral	 Decision	Making:	 Biases,	 Heuristics	 and	






II.4.3 Blogs y páginas web




- Blog	de	Dan	Ariely,	sobre	Economía del comportamiento.	<http://danariely.
com/>.
- Blog	de	Roger	Dooley.	Neuromarketing – Where Brain Science and Marketing 
Meet. <www.neurosciencemarketing.com/blog/>.
- Blog	 de	 Vic	Muniz.	Fotografías de la basura. <www.wastelandmovie.com/
vik-muniz.html>.
- Bloggero	 anónimo.	 Sobre	 Desarrollo sostenible.	 <http://lungsoftheearth.
blogspot.com/>.
- Nudge	 (infinidad	de	ejemplos	y	extensiones	del	 libro	de	Richard	Thaler	y	
Cass	Sunstein,	2009).	<http://nudges.org/>.





- Waste Land.	Documental	sobre	la basura en Rio de Janeiro.	Productor:	Fer-
nando	Meirelles.	Véase	el	 trailer oficial <www.wastelandmovie.com/index.
html>.	(más	de	2	minutos).
II.5 Revistas académicas de las nuevas disciplinas del comportamiento
Un	artículo-guía	útil	sobre	las	más	importantes	revistas	en	este	campo	ha	sido	publica-
do	por	Ofer	Azar,	«Behavioral	Economics	and	Socio-Economics	 Journals:	A	Citation-ba-
sed	Ranking»,	en	Munich Personal RePEc Archive,	 2006	(http://mpra.ub.uni-muenchen.
de/4377/1/MPRA_paper_4377.pdf).	No	disponemos	de	 la	versión	definitiva	que	se	en-cuentra en el Journal of Socio-Economics,	vol.	36,	N°	3,	pp.	451-462.	El	vasto	repertorio	de	
revistas	periódicas	y	regulares	que	vale	la	pena	consultar	son	las	siguientes:




- Cognition and Emotion: <www.tandf.co.uk/journals/pp/02699931.html>.
- Cognitive Science: A Multidisciplinary Journal: <http://cognitivesciencesociety.org/
journal_csj.html>.
- Consumption, Markets & Culture: <www.crito.uci.edu/noah/CMC%20Website/>. 
- Emotion:	<www.apa.org/pubs/journals/emo/index.aspx>.
- Evolution and Human Behavior: <www.ehbonline.org/home>.
- International Journal of Consumer Studies: <www.wiley.com/bw/journal.
asp?ref=1470-6423>.
- International Journal of Behavioral, Cognitive, Educational and Psychological Sciences: 
<www.waset.org/journals/ijbceps/>.	
- International Journal of Behavioral Medicine: <www.springer.com/medicine/
journal/12529>.
- Journal of Behavioral Decision Making: <www3.interscience.wiley.com/journal/4637/
home?CRETRy=1&SRETRy=0>	 o	 <http://onlinelibrary.wiley.com/journal/10.1002/
(ISSN)1099-0771>.
- Journal of Behavioral Economics: <www.sciencedirect.com/science/journal/	
00905720),	que	se	publicó	de	1972	a	1990;	desde	entonces	ha	 sido	sustituido	por	el Journal of Socio-Economics:	 (www.elsevier.com/wps/find/journaldescription.cws_
home/620175/description#description>.
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- Journal of Behavioral Medicine: <www.springer.com/medicine/journal/10865>.
- Journal of Consumer Policy: <www.springer.com/social+sciences/journal/10603>.
- Journal of Consumer Psychology: <www.elsevier.com/wps/find/journaldescription.
cws_home/713950/description#description>.
- Journal of Consumer Research: <www.journals.uchicago.edu/toc/jcr/current>.
- Journal of Economic Behavior & Organization: <www.elsevier.com/wps/find/
journaldescription.cws_home/505559/description#description>.
- Journal of Economic Psychology: <www.elsevier.com/wps/find/journaldescription.
cws_home/505589/description#description>.	
- Journal of Experimental Social Psychology: General: <www.elsevier.com/wps/find/
journaldescription.cws_home/622874/description#description>.
- Journal of Experimental Social Psychology: Learning, Memory, and Cognition: <www.
apa.org/pubs/journals/xlm/description#description>.
- Journal of Experimental Social Psychology: <www.elsevier.com/wps/find/
journaldescription.cws_home/622874/description#description>.
- Journal of Marketing Research: <www.marketingpower.com/AboutAMA/Pages/
AMA%20Publications/AMA%20Journals/Journal%20of%20Marketing%20research/
JournalofMarketingresearch.aspx>.	
- Journal of Neuroscience and Neuroeconomics: <www.dovepress.com/neuroscience-
and-neuroeconomics-journal>.
- Journal of Neuroscience, Psychology, and Economics: <http://neuroeconomics-
journal.com/front_content.php?idcat=5>	 o	 <www.apa.org/pubs/journals/npe/
index.aspx>.
- Journal of Personality and Social Psychology: <www.apa.org/pubs/journals/psp/
index.aspx>.
- Journal of Positive Psychology:	 <www.cbtarena.com/the-journal-of-positive-psychology-	
1743-9760>.
- Journal of Research for Consumers: <www.jrconsumers.com/index>.
- Judgment and Decision Making: <http://journal.sjdm.org/>.
- Managerial and Decision Economics: <http://onlinelibrary.wiley.com/journal/10.1002/
(ISSN)1099-1468>.
- Motivation and Emotion: <www.springer.com/psychology/journal/11031>.
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- Neuron:	<www.cell.com/neuron/>.
- Organizational Behavior and Human Decision Processes:	 <www.elsevier.com/wps/
find/journaldescription.cws_home/622929/description#description>	 o	 <www3.
interscience.wiley.com/journal/7976/home>.
- Psychonomic Bulletin & Review: <www.psychonomic.org/PBR/forthcoming.htm>.	
Desde	1994	cambió	de	dirección,	para	ser	publicado	por	la	Editorial	Springer:	<www.
springerlink.com/content/121836/?Content+Status=Accepted>.
- Psychonomic Science: <http://www.wiley.com/bw/journal.asp?ref=0956-7976>.
- Rationality and Society:	<http://rss.sagepub.com/>.
- Social Cognition: <www.guilford.com/cgi-bin/cartscript.cgi?page=pr/jnco.
htm&dir=periodicals/per_psych&cart_id=>.


























En	cuarto	lugar,	como	es	evidente,	hemos	debido	tomar	en	cuenta	el	boom de la lite-
ratura	que	ha	surgido	al	ritmo	del	desarrollo	y	asentamiento	de	las	nuevas	o	renovadas	














en	torno	–entre	muchas	otras–	al	«Desarrollo a Escala Humana»	o	del	«Buen Vivir»	en	un	
planeta	finito	que	no	soporta	la	tiranía	del	crecimiento	económico	exponencial.
Añádase	un	motivo	adicional,	en	aras	del	pluralismo.	Hemos	incluido	una	serie	de	
























figuran	completos	en	 la	 Internet	 se	añade	–entre	paréntesis–	 la	dirección	pertinente,	a	
efecto	de	facilitar	el	acceso	directo	al	texto.
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ropa y demás, lo que no solo se materializa en 
el derroche de escasos factores de producción 
y el deterioro del medio ambiente, sino sobre 
todo en la alienación humana a que ha dado 
lugar nuestra civilización materialista.
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